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› Costado oriental de la Plaza de Bolívar, donde 
se destaca la fachada de la Catedral Primada de 
Colombia. Fotografía: Margarita Mejía-IDPC.
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presentación

Dos siglos se cumplieron de la muerte del primer arquitecto que llegó 
al territorio de la actual Colombia. Las obras que emprendió Fray 
Domingo, un capuchino español que nació en 1759 en la pequeña 
población de Petrés, cerca de Valencia, y murió en Santafé en 1811, 
no sólo sobrevivieron al paso del tiempo y los cambios contundentes 
que desde lo político, lo administrativo, lo económico y lo social se 
presentaron durante los casi 20 años que vivió en la Nueva Granada, 
sino que fueron el referente arquitectónico más importante para el 
pensamiento que surgió con el nacimiento de la nueva República. 

Joseph Pascual Domingo Buix Lacasa, quien al terminar su noviciado 
y acatando la regla de los misioneros capuchinos de reemplazar su 
apellido por el de su pueblo natal, tomó el nombre de Domingo de 
Petrés y, llegó a la Nueva Granada en 1782 cuando corrían aires de 
modernización, impulsados hacia América por el gobierno de Carlos 
III. Desde su doctrina se encontró con la tarea de reemplazar la labor 
misionera de los recién expulsados jesuitas del territorio y, en 1767 y 
desde su profesión, la de dar una imagen coherente con el pensamiento 
de la Corona a la Nueva Granada, empezando por Santafé, que a su 
llegada la encontró activa, en transformación, pero casi destruida por 
los terremotos que azotaron a la capital del virreinato en 1775.

Formado en la ilustración española y sumergido en el pensamiento 
neoclásico, Fray Domingo contribuyó de manera contundente al cam-
bio conceptual de la arquitectura de la Nueva Granada, heredando al 
naciente Estado Nacional los principios que dieron forma a la imagen 
de la nueva República. 

A través de esta publicación, el Instituto Distrital de Patrimonio 
Cultural, busca incentivar un diálogo entre la ciudad actual, la ciudad 
antigua, el patrimonio cultural arquitectónico y los habitantes de la 
capital. Por este motivo y dentro del propósito de este gobierno de 
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generar una Bogotá Humana, digna y con equidad, publicamos esta guía, 
esperando que cualquier ciudadano pueda llevarla consigo y recorrer el 
territorio, a través de la obra de Fray Domingo de Petrés. 

En el marco de la conmemoración de los doscientos años de su 
muerte, hacemos un homenaje a la memoria de este capuchino que 
dedicó su vida a la profesión como arquitecto. Con sus conocimientos 
impulsó los nuevos lenguajes arquitectónicos que cambiaron el rumbo 
de la imagen de las ciudades, especialmente la de Santafé, antes de la 
independencia de los territorios españoles en América, contribuyendo 
a la era de transformaciones en una ciudad en la que se presagiaban 
tiempos de renovación.

María Eugenia Martínez Delgado
Directora Instituto Distrital De Patrimonio Cultural
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› Calle de la población de Petrés, España.  
En homenaje a Fray Domingo de Petrés.  
Fotografía: Germán Mejía 
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Fray Domingo  
de Petrés

“El pasado pertenece al pasado y desde nuestro presente podemos establecer 

una mediación con él, haciendo uso de las huellas que nos ha dejado y de las 

herramientas conceptuales de que disponemos”.[1] 

De Joseph Vicente Pasqual Domingo Buix  
a fray Domingo de Petrés.[2]

El nueve de junio de 1759 nacía en la pequeña población de Petrés –a 
unos treinta kilómetros de la ciudad de Valencia y vecina de la histórica 
Sagunto–,[3] en el seno de la familia Vicente Buix-Lacasa, un niño al que 
bautizaron al día siguiente con el nombre de Joseph Pasqual Domingo 
Buix Lacasa.[4] Ofició la ceremonia el párroco Joseph Vives que regentaba 
la parroquia desde 1702.[5] En la partida de bautismo se lee que su padre 
era albañil sin especificar su grado gremial, aspecto que sí concretaba la 
Segunda parte de las Crónicas de los capuchinos de la Provincia de Valen-
cia al señalar que sus padres: “no eran ricos, ni tan pobres que no gozaran 
de una subsistencia para su familia con el trabajo de sus manos, particular-
mente su padre que era maestro albañil muy diestro y aplicado a su arte y 
oficio”.[6] No hemos encontrado ninguna otra referencia a la categoría de 
maestro albañil del padre, ni siquiera en su testamento. Es posible que el 
cronista se la adjudicara porque la conocía o para resaltar el oficio del hijo, 
deseando que fuera así.

el capuchino que hizo de los instrumentos 
de albañil su símbolo misionero al servicio 

de Dios y de los hombres (1759–1811)

- Vicente León -
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El cronista capuchino, llevado de su deseo de encumbrar la figura 
de uno de sus miembros, puso empeño en rodearle de un ambiente 
virtuoso, tanto profesional como moral. Vicente Joseph Roque, que 
así se llamaba su padre, fue el cuarto hijo de Vicente Buix, labrador, y 
de Roca Estors. Nació el 18 de febrero de 1722 y fue bautizado ese 
mismo día. Contrajo matrimonio con Catarina Lacasa (30-1-1747), que 
había servido en la vecina localidad de Murviedro (actual Sagunto) y 
habitaba desde hacía poco tiempo en Petrés. Su oficio entonces era el 
de labrador y así continuó hasta, por lo menos, 1755, como reflejan las 
partidas de bautismo de los hijos de 1750, 1752 y 1755.[7] Es decir que 
entre 1755 y 1759, año éste en que nace nuestro personaje, Vicente 
Buix trabaja como albañil, pero no consta con quién pudo aprender el 
oficio, que luego siguió su hijo mayor. Vicente y Catarina tuvieron seis 
hijos vivos y uno, el primero, nacido el 19 de noviembre de 1747, moría 
el 4 de diciembre.

 Vicente Buix falleció el 27 de diciembre de 1792 y “recibió sólo el 
sacramento de la extrema-unción por no aver dado lugar la enfermedad para 
recibir los demás sacramentos”. Pidió en su testamento ser enterrado con el 
hábito capuchino del convento de Santa María Magdalena (Massamagrell) en 
el cementerio del pueblo.[8] El testamento lo hizo el 5 de agosto de 1790 en 
Sagunto ante el escribano Antonio Furió según las fórmulas habituales de la 
época, dejando 10 libras para los gastos funerarios y misas. Llama la atención 
que no asignara nada para obras pías, tratándose de una familia piadosa y ser 
normal en la práctica testamentaria, excepto en caso de extrema necesidad. 
Tal vez era la situación del testador que añadía: “por hallarse con pocos 
efectos y muchas obligaciones a que acudir”. No se especifica nada más, 

› Partida de bautismo de Joseph Pascual Domingo Buix Lacasa. Tomado de: 
Archivo Parroquial de Petrés (APP). Quinque Libri, 1619 - 1765, folio 406 v.



.13.

pero sí sabemos que en noviembre de 1790 vendió una propiedad de tres 
anegadas de viñedo y olivar por cien libras.[9] Tampoco hemos encontrado la 
relación de sus bienes. En el codicilo redactado el día 8 beneficiaba a su mujer 
y mejoraba a su hijo Vicente, albañil, con parte de la casa en que vivía, calle del 
Fossar, junto a la que habitaba Montañana, camino de Gilet.

Desconocemos pues cuándo aprendió el padre el oficio de albañil, 
si fue sometido a algún tipo de examen para ejercerlo como prescribían 
los gremios o, lo que parece más probable, si alternó la agricultura con la 
albañilería. En la Crónica de fray Joseph de Alicante sí podemos leer: “Desde 
muy niño trabajó en este oficio al lado de su padre nuestro joven José Buig 
(…) y en pocos años salió muy adelantado en la albañilería”. [10] El autor de 
la Crónica creyó no equivocarse sobre el trabajo de José Buix desde muy 
temprana edad, aunque hay que tomarlo como hipótesis. En los pueblos, y 
en esta época, era normal el trabajo infantil. No obstante, debió frecuentar 
la escuela y aprender algo de gramática con su tío mercedario en la cercana 
parroquia de Algar del Palancia donde pasaría algunas temporadas.[11] 
Por otra parte, el trabajo gremial de albañilería estaba regulado, aunque 
la institución no escapaba al amiguismo y a la corrupción.[12] Sus estatu-
tos, modificados y aprobados por el rey en 1762, a solicitud del gremio 
(1757), no permitían empezar el aprendizaje antes de los 16 años, con 
una duración de cuatro para ser oficial y otros cuatro más para ser maes-
tro, excepto si se era hijo o yerno de maestro, caso en que se reducía a 
dos años.[13] No cabe duda de que José Buix debió acompañar a su padre 
en ocasiones, siendo niño, para ayudarle en lo que estuviera a su alcance 
al tiempo que aprendía los secretos del oficio. No consta que adquiriese 
ningún grado gremial antes de entrar en la orden capuchina. 

 Tampoco la situación de los gremios era tranquilizadora en aquellos 
momentos. Los cambios socioeconómicos repercutían cada vez más en 
ese cerrado mundo laboral que impedía, por una parte, el desarrollo de 

› Placa emplazada en una vía de la 
población de Petrés,  
Valencia- España. En homenaje al 
arquitecto Fray Domingo de Petrés.  
Fotografía: Germán Mejía.
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las nuevas teorías económicas que desde Europa influían en España y, por 
otra, la actividad económica de nacionales y extranjeros. Ejemplo de ello 
fueron las medidas gubernamentales, así como los movimientos sociales 
en torno a academias, tertulias, universidades y Reales Sociedades Econó-
micas de Amigos del País. Respecto al gremio de albañiles o de maestros 
de obras hubo iniciativas para deslindar los campos de la albañilería y 
de la arquitectura. Una de ellas la constituyó la valenciana Academia de 

› Retrato de Fray Domingo de Petrés, localizado en la sacristía 
de la catedral de Bogotá. Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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Santa Bárbara que, tras su fracaso y desaparición, dio paso a la creación 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, con la bendición del 
monarca. Sus estatutos (1768) recortaban los privilegios del gremio de 
albañiles. Y más que recortar, buscaban su desaparición.

 En este ambiente de cambios e incertidumbres tuvo lugar el nuevo 
rumbo de la vida del joven Buix. Señala la Crónica que sus padres se dis-
tinguían por ser “no menos honrados que piadosos y criaban a sus hijos en 
el santo temor de Dios, dándoles para ello saludables consejos y ejemplos 
de cristiana virtud”. Para algunos biógrafos de José Buix, este relato consti-
tuiría el caldo de cultivo y origen de su vocación. En principio, hay que se-
ñalar que el cronista exagera todo cuanto se relaciona con la orden y sus 
miembros, por lo que la descripción parece excesivamente hagiográfica y 
adaptada al ambiente familiar y sacralizado del Antiguo Régimen en una 
población de 603 habitantes, según el Censo de Floridablanca.

No es fácil saber qué pasó realmente por la cabeza de este joven de 18 
años para tomar aquella decisión aparentemente humilde, aunque cabrían 
varias hipótesis. El cronista, que parecía tenerlo más claro, sigue relatando que:

 
“se sintió llamado de Dios a la vida más perfecta que la 

común cristiana, y entre todos los institutos religiosos robara 

su atención y afecto el Seráfico de los capuchinos. Fiel a su 

vocación solicitó esforzadamente vestir nuestro santo hábito y 

con mucho placer de su espíritu lo consiguió en breve y vistió el 

hábito religioso lego en el convento de Santa María Magdalena, 

día 4 de marzo de 1779 a los 21 años de edad, mudando su 

nombre y apellido del siglo en el de Fray Domingo de Petrés, 

según costumbre ordinaria de los Capuchinos”.[14]

 
Fray Joseph de Alicante y quienes han seguido su crónica envuelven 

en un halo casi místico la vocación de José Buix.[15] La pregunta es ne-
cesaria: ¿por qué decidió ingresar en la orden capuchina? Según Vicen-
te Reynal, debió influirle un primo o tío religioso.[16] Algunos trabajos 
apuntan en esa dirección e incluso aportan el nombre de Francisco 
Buix sin más datos. La identidad que aporta el autor es correcta, pues se 
trata de Francisco Joseph Mariano Buix, nacido el 29 de mayo de 1755 
y bautizado al día siguiente.[17] Este joven tomó el hábito seráfico de los 
capuchinos en el convento de Santa María Magdalena de Massamagrell 
el 27 de diciembre de 1777 con el nombre de fray Serafín de Petrés, 
profesando el 28 del mismo mes de 1778 a la edad de 23 años. Era hijo 
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de Vicente Buix y de Catarina Lacasa y, por tanto, hermano de José. Dos 
testimonios clave nos lo confirman; uno, la partida de bautismo y, otro, 
el testamento de Vicente Buix Estors, quien, al mencionar a los hijos 
legítimos habidos en el matrimonio, cita entre ellos a fray Domingo y a 
fray Serafín, ambos “religiosos capuchinos”.[18] 

Estamos convencidos de que el proceso religioso y vocacional de Fran-
cisco y los actos de vestición y profesión debieron influir en José, al que no 
faltarían buenos consejos y ánimos para seguirle, más aun teniendo en cuenta 
su oficio de albañil. Es posible que durante estos años aumentara la presencia 
de los capuchinos en la población de Petrés, fuera con ocasión de predicar, de 
confesar, de pedir limosna o de celebrar algún acto litúrgico, aunque no nos 
consta que se llevara a cabo misión popular alguna en las que solían participar. 

El convento de Santa María Magdalena distaba apenas unos quince kiló-
metros del pueblo y estaba situado en medio de la huerta de Massamagrell, 
sobre cuya población ejercían los frailes una gran influencia.[19] Ignoramos 
si le afectó el modelo de vida humilde, pobre, austero y desprendido, o 
la promesa de poder ejercer también el oficio de albañil, pues entraba 
en la orden como “pretendiente de arquitecto”, o tal vez influyó todo en 
aquellos tiempos de cambios.

La Crónica tampoco precisa muy bien las fechas de ingreso. Creemos 
más fiable y razonable la fuente del archivo de la catedral de Bogotá 
citada por Vicente Reynal: “Entró en la religión de los padres capuchinos 
de S.P.S. Francisco siendo de edad de 18 años en clase de pretendiente 
de arquitecto y a los 19 tomó el Santo Hábito de novicio y profesó 

› Convento de Santa María Magdalena, Masamagrell. Recreación  
en cerámica. Fotografía: Desmond Ferros



.17.

a los 20”.[20] Las Constituciones –capítulo II– exigían la edad de 19 
años para el acto de la vestición, pero también ordenaban que antes 
de tomar el hábito “se experimente en alguno de nuestros conventos 
por algunos días, ejecutando en todos aquellos casos que comúnmente 
observan los Frailes para que se reconozca su buen deseo y ellos con 
mayor luz, madureza y deliberación, abracen tan grande empressa”.[21] 
Pensamos que la fecha de ingreso debió ser antes del 4 de marzo de 
1778, con 18 años de edad, para poder probar si era capaz de superar 
aquella vida conventual rigurosa y pobre. Lo hizo como “pretendiente 

› Portada Convento de Santa María Magdalena de 
Masamagrell. Fotografía: Desmond Ferros
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de arquitecto”, frase que se presta a diversas interpretaciones.[22] En 
nuestra opinión, se trataba de manifestar que su vocación misionera, su 
trabajo y forma de predicar dentro de la orden, era la albañilería, y con 
ese mismo fin se embarcó para Colombia en 1792, acompañado de los 
instrumentos necesarios para ejercer su oficio. 

Al año siguiente tomaba el hábito de novicio y acabado el periodo de 
probación profesaba el 5 de marzo de 1780 con 20 años de edad.[23] Duran-
te este tiempo pudo conocer bien la vida austera, humilde, desprendida, 
pobre y mortificada de los capuchinos, tanto en el orden espiritual 
como material.

El acto ceremonial se realizó en dos partes. En la primera, el día 4 
de marzo, fray Domingo de Petrés ingresaba libremente en la orden, 
recibiendo el hábito de manos del maestro de novicios, fray Domingo 
de Vinaroz, obligándose a los votos de obediencia, pobreza y castidad.[24] 
Previamente había jurado que sus padres “eran cristianos viejos”, que 
había nacido en matrimonio legítimo, que estaba limpio de deudas y de 
enfermedades, libre de promesas matrimoniales y de persecuciones ju-
diciales. Era la fórmula habitual de limpieza de sangre del Antiguo Régi-
men y que en el caso del pueblo de Petrés adquiría mayor importancia 
por haber sido tierra de moriscos hasta 1609.

› Arriba: Convento capuchino de la Inmaculada Conceoción, Albaida.  
Recreación cerámica. Fotografía: Desmond Ferros
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 En el segundo día, 5 de marzo, hizo la profesión oficial ante el mis-
mo maestro de novicios, en presencia de toda la comunidad y, segura-
mente, de su familia. El hermano fray Domingo de Petrés entraba como 
lego en aquella orden caracterizada por la austeridad y así continuaría 
hasta el fin de sus días. Lego era la expresión más humilde de la vida 
conventual, el último de la escala conventual. No aspiró a estudios teo-
lógicos ni deseó la ordenación sacerdotal; se conformó con su oficio, 
al que se dedicó por entero como un nuevo sacerdocio, y amplió sus 
conocimientos teóricos visitando la biblioteca en los ratos libres que le 
permitían sus deberes comunitarios tanto espirituales como manuales. 
Y no debían ser excesivos estos momentos a tenor de las Constitucio-
nes, de las horas dedicadas a la oración en sus diversas formas y de los 
muchos trabajos que requerían la conservación, arreglo y ampliación de 
los distintos conventos de la orden.

Hasta el día de la profesión, su vida estuvo controlada y evaluada, tal 
como pedía el Ceremonial Seráfico que obligaba al maestro de novicios 
a mantenerle ocupado todo el tiempo, fuera con los actos comunitarios, 
con el aprendizaje memorístico de reglas, constituciones, ceremonias re-
ligiosas, rúbricas de la santa Iglesia o actos de mortificación.[25] No cabía 
un solo instante de ocio, aunque pensamos que su oficio de albañil le 

› Interior de la Iglesia del convento capuchino de Santa María Magdalena  
de Masamagrell. Fotografía: Desmond Ferros
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mantendría también ocupado y distraído en trabajos de conservación o 
de obra nueva. 

 Si consideramos el convento como una comunidad que tiende a ser 
autosuficiente por su sentido de la austeridad, el trabajo de albañil era muy 
importante.[26] Con todo, tampoco a éste se le eximía de las actividades 
conventuales. A Fray Domingo, como lego más reciente, le correspondió 
tocar la campana a maitines a las 12 y seguir las reglas de la comunidad en 
el aseo, modestia, comida, trabajo, espiritualidad, etcétera. 

El Ceremonial Seráfico es muy concreto cuando se refiere al compor-
tamiento en el refectorio, a la actitud hacia la comida y hacia los superio-
res. Seguramente no era original de la Provincia Capuchina de Valencia, ni 
siquiera de la orden; más bien respondía al uso de normas de urbanidad 
generales que se hacían más necesarias en el ámbito conventual:[27]

              
“Quando les administren la comida, tomen la escudilla o plato 

que les cupiere por su orden, sin poner los brazos ni los codos 

sobre la mesa, sí sólo las manos, acercando quanto pudieren el 

plato y la escudilla para evitar alargar las manos (…).

Despedazar la carne con las manos y no con el cuchillo es de villanos. 
Meter muchas sopas en el caldo o sacarlas con los dedos o lamérselas, 
es de gente rústica sin educación. Comer a grandes bocados es de lobos. 
Roer los huesos es propio de perros y dar con ellos golpes sobre el plato 
para sacar el meollo es de hombre glotón. Relamerse mucho y hacer 
ruido quando se come es de animales cerdudos”.[28]

Una obra al servicio de la orden
 El joven albañil capuchino, tras su profesión, fue empleado en trabajos de 
su oficio en diversos conventos de la orden. Debió gustar a sus superiores 
la desenvoltura con que trabajaba, porque lo destinaron a obras de 
mayor importancia cada vez, acorde siempre con el espíritu de la orden 
que mandaba huir de todo aquello que pudiera “ofuscar la hermosura 
de la santa pobreza”. Mandaba también que los frailes encargados de las 
obras fueran diligentes y cuidadosos en las formas y medidas, tomando 
siempre como modelo las casas de los pobres y no los palacios de los 
ricos, y requería la ayuda manual de todos cuando fuera necesaria.[29] En 
este sentido hay que entender la economía constructora o construcción 
económica empleada por los capuchinos en general y por fray Domingo 
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› Convento capuchino de Alzira. Recreación 
cerámica. Fotografía: Desmond Ferros
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en concreto, aprovechando y reutilizando todo aquello que pudiera servir 
para las nuevas obras, sin desperdiciar nada.

La desaparición de la mayor parte de la documentación nos impide se-
guir el itinerario de fray Domingo por los distintos conventos de la Provin-
cia de Valencia o de la Preciosísima Sangre, así como el tiempo que estuvo 
en cada uno de ellos. La Crónica señala que: “Después de haber permane-
cido en el mismo convento año y medio ejecutando su oficio, lo destinaron 
los prelados a los conventos de la villa de Alzira, de la ciudad de Segorbe, 
a la villa de Albayda, de la villa de Caudete, de la villa de Monóvar, en los 
que executó su oficio”.[30] No sabemos si éste fue el itinerario correcto. Sí 
que desde Monóvar pasó a Murcia. Según Sánchez Medrano, estuvo en 
Alzira a finales de 1781 o principios de 1782, y en Segorbe entre 1783 
y 1784, llegando a Murcia con 25 años,[31] pero no aporta ninguna fuente. 
Parece difícil concretar fechas tanto por la desaparición de los conventos y 
de la documentación, como por la ausencia de registro de frailes. Más que 
personas, parecían humildes sombras evanescentes temerosas de dejar la 
huella de su tránsito. No sería extraño que hubiera estado en alguno más, 
como, por ejemplo, el de L´Olleria.[32]

Por nuestra parte, hemos encontrado algunos documentos que pue-
den darnos algunas pistas para establecer una hipótesis sobre su presencia 
en Alzira y Albaida hasta ahora indocumentada.

 En el primer caso, leemos en el Libro de salidas del convento de Al-
cira[33] que, desde el mes de enero de 1782 hasta septiembre, existe un 
uso anormal de materiales de construcción. En el mes de enero se anota 
el pago de jornales de albañil por valor de 50 libras, cantidad respetable 
que debía corresponder tanto al pago de trabajos realizados como al uso 
de algunos materiales de construcción. En el mes de mayo se repiten los 
pagos mezclados con la compra de ladrillos por un monto de 44 libras. En 
septiembre se vuelven a pagar 6 libras más por jornales y cal. Las obras 
se realizaron en el llamado Barranquito y en la capilla de San Antonio. Las 
compras de materiales se refieren a tejas, piedra, cal, yeso, almagra y arena. 
Nada se dice de la presencia de fray Domingo, que pudo estar trabajando 
o dirigiendo la obra,[34] aunque sea mera hipótesis. En 1787 se realizaban 
nuevas obras, como demuestra la compra de 3000 ladrillos y azulejos para 
el guardapolvo de la iglesia. En esta ocasión no se detalla el pago de jornales, 
pero tal vez no lo hiciera fray Domingo, posiblemente ya en Murcia. En el 
convento de las capuchinas de Alzira no se registra ningún indicio de obras, 
pues sus cuentas son muy generales y no precisan las compras realizadas.[35]
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› Placa conmemorativa en 
honor a Petrés, con motivo 
del programa de las fiestas 
conmemorativas del II 
centenario del natalicio de 
Petrés, efectuada el 9 de junio 
de 1959 en Bogotá. Fotografía: 
Margarita Mejía-IDPC

 Más evidente parece su estancia en el convento de Albaida.[36] En el 
Quaderno de salidas encontramos en el mes de junio de 1783 y principios 
de 1784 un fuerte movimiento de compras de materiales de construcción, 
especialmente de tejas que podrían estar destinadas a la renovación del 
tejado. Hemos calculado un número de unas 8000 tejas, de las que unas 
1000 estarían destinadas a la leñera y 600 a retejar. El resto de materiales 
son los propios de una obra cualquiera: cal, yeso, alabastro, piedra y cañas. 
A diferencia de Alzira, en Albaida no se registra ningún pago por jornales 
de albañiles, excepto medio jornal en el mes de agosto. Sin embargo, en el 
mes de septiembre de 1782 se habían pagado 12 días de albañiles y dos 
de peones por valor de 9 libras y 4 reales. Nuestra hipótesis es que fray 
Domingo estuvo en Albaida durante el tiempo de las obras. Del resto de 
conventos no hemos encontrado documentación, excepto lo que dice el 
cronista capuchino: “Ya profeso procuró con sus virtudes corresponder a 
su nuevo estado. Acreditolas bien por espacio de 11 años en varios con-
ventos de la Provincia a donde la obediencia le destinó para que trabajase 
en su arte de Albañilería”.[37]

Si el orden del itinerario seguido por fray Domingo de Petrés, descrito 
por el cronista, fuera cierto, de Albaida pasaría a Caudete (Albacete) y de 
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aquí a Monóvar (Alicante). Por poco tiempo que permaneciera en cada 
uno de estos conventos, podría haber empleado el año 1784 y llegar a 
Murcia en 1785 con los veinticinco años señalados por Sánchez Medrano o 
tal vez veintiséis. En todo caso, como afirma Ramón Gutiérrez,[38] disconfor-
me con Antonio de Alcácer,[39] fray Domingo no pudo conocer a Salzillo ni 
asistir a sus clases ni compartir sus conocimientos. El artista murciano había 
muerto el 2 de marzo de 1783. Pudo percibir y conocer el ambiente crea-
do en torno a esta figura, a los nuevos aires culturales en general y artísti-
cos, en concreto alrededor de la Sociedad Económica de Amigos del País 
y a su Escuela Patriótica de Dibujo. A crear ese ambiente había contribuido 
eficazmente el obispo Manuel Rubín de Celis con su nueva orientación 
académica y religiosa en el seminario de San Fulgencio.[40] Ambiente bien 
representado por figuras como Manuel José Narganes.[41]
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espirituales en 1785, según Sánchez Medrano, en Fray Domingo de Petrés…, p. 112, en cita de 
fray Eugenio de Valencia.

[41] 	 Antonio Viñao Frago (1990), “Libertinos y republicanos en la Murcia del cambio de siglo. Manuel 
José Narganes y José Ibarrola: el Seminario de San Fulgencio y la Real Fábrica de la seda”, en La 
Revolución Francesa, su influencia en la Educación en España. Madrid: UNED.
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› Iglesia de San Juan de Dios. 
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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A su llegada a Santafé, mediando el año de 1792, Domingo Petrés pre-
senció una ciudad que bullía en actividad. Convertida en corte virreinal 
desde 1739, Santafé de Bogotá sentía los efectos de las intervenciones 
que los nuevos gobernantes habían mandado realizar en las calles, plazas, 
edificios y aun en sus costumbres, con el objeto de hacer de ella una urbe 
digna de los tiempos que corrían. Pero, igualmente, los daños causados 
en la urbe por los varios terremotos y graves incendios que la aquejaron, 
obligaron a los santafereños a emprender ingentes obras de reparación 
de edificios y construcción de muchos nuevos. También se vivía una espe-
cie de nuevo espíritu -dirán algunos que el de la Ilustración-, pero aunque 
difícilmente se irrigó por toda la población, es indudable que en las capas 
más altas de la sociedad santafereña se agitaban nuevas ideas y gustos 
a medida que el siglo XIX se hacía presente en los fastos de la ciudad. 
Esos años de fin del siglo XVIII fueron igualmente agitados por el pánico 
que los santafereños sintieron ante la multitud de indios y mestizos con-
gregados por miles en la cercana población de Zipaquirá, además de las 
angustiosas noticias que no dejaban de llegar de ultramar y que traían ecos 
de revoluciones contra las metrópolis, regicidios, soldados transformados 
en monarcas y rebeliones sociales.

La obra constructiva de Domingo Petrés en Santafé, entonces, no se dio 
en el vacío de una supuesta época decadente de la corona española sino, 
todo lo contrario, de una era de transformaciones que desde el pensamien-
to hasta las obras de infraestructura dieron lugar a una ciudad y a una vida 
urbana que presagiaban tiempos de renovación. Por esta razón, sin duda, en 
Santafé se realizaron muchas obras de carácter civil y religioso que en su 
conjunto nos permiten apreciar el amplio rango de actividades urbanas rea-
lizadas, soporte del auge y de los cambios de la ciudad como capital virreinal.

-Germán Mejía-

Santafé en el 
siglo XVIII, aires de 

transformación
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Pero antes de señalar algunas de las muchas obras realizadas en la ciu-
dad luego de su elevación al rango de sede virreinal, clima dentro del cual 
Domingo Petrés realizó su importante actividad constructiva, es interesante 
considerar al menos en su número a los seres que la habitaban. En términos 
absolutos, de unos 13.000 habitantes (3.000 vecinos y 10.000 indios) que re-
sidían en la ciudad hacia finales del siglo XVII, Santafé pasó a albergar 21.464 
en 1800. Lo anterior significó un aumento bruto de 8.464 personas, lo que 
es igual a un incremento del 61% en relación con la cifra de finales del siglo 
XVII. Ahora bien, tal crecimiento se acompañó de algo igualmente importan-
te: variaciones significativas en la composición de la población residente en 
la capital. La siguiente tabla nos permite conocer la composición por sector 
social en Santafé entre 1778 y 1793:

Población según sectores sociales 1778 - 1793

1778 % 1779 % 1793 %
Blancos 8.177 51 6.585 40 6.780 38
Libres 5.581 35 7.428 45 9.705 55
Indios 1.529 10 1.752 11 655 4
Esclavos 715 4 654 4 585 3
TOTAL 16.002 100 16.419 100 17.725 100

› Iglesia de Santa Inés, donde presumiblemente Petrés adelantó obras luego 
del terremoto de 1785. Tomada de: Cromos. Abril 2 de 1932.
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› Vista tomada desde la torre de la iglesia de San Francisco,  hacía el sur, 
donde se destacan en el paisaje urbano de la ciudad de 1850, la Catedral Pri-
mada y el templo de Santo Domingo, inmuebles que intervino Petrés. Tomada 
de: El Gráfico. Agosto 5 de 1922.

Es evidente en la tabla la disminución en el número de blancos y el 
aumento en la población de libres (mestizos y libertos), lo que señala 
la progresiva mestización de la ciudad. Esto no significa que el círculo 
de poder se comience a compartir, por el contrario; pero la presencia 
creciente de un sector siempre caracterizado como problemático, por 
estar fuera de las limitaciones legales de los códigos basados en dife-
rencias estamentales, debió generar un mayor control policial sobre 
la población de parte de las autoridades tanto urbanas como reales. 
De otra parte, la disminución de la población indígena puede estar 
explicada por su mestización o por su reubicación en otras zonas de la 
Sabana, realizada de manera voluntaria o no, pero sin duda con menor 
presencia en la ciudad. De esta manera, la ciudad de blancos e indígenas 
de los siglos XVI y XVII terminó convertida en una urbe compartida 
por igual entre blancos y mestizos, lo cual vieron los vecinos como más 
problemático y preocupante. Finalmente, la población esclava se man-
tuvo estacionaria durante el período, señal de su progresiva pérdida de 
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› Iglesia de Nuestra Señora de Las Nieves:  
Tomada de: El Gráfico. 12 de julio de 1919.
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importancia en términos relativos respecto del conjunto poblacional 
de la ciudad.

 Dejando de lado estas consideraciones y preocupados ahora de 
enunciar al menos algunas de las muchas actividades constructivas que 
se adelantaron en Santafé durante los sesenta y un años que corrieron 
entre 1739 y 1800, podemos mencionar que el 28 de junio de 1740 
fue colocado un reloj en la única torre de la Catedral, obra del francés 
M. Antoine, y un segundo reloj fue inaugurado el 7 de diciembre de 
1761, pero esta vez en la torre de San Francisco y en una celebración 
que incluyó también la colocación de las tres campanas que para dicha 
torre había regalado el virrey Solís. El atrio de la iglesia parroquial de Las 
Nieves fue construido en 1743, mientras que por una orden real del 13 
de diciembre de 1751 se incorporó la Casa de La Moneda a la corona, 
suprimiendo así la concesión que hasta el momento la había regido, lo 
que dio lugar al inicio de reparaciones y ampliación del edificio el 12 de 
julio de 1753. Las oficinas reales ubicadas en la Plaza Mayor no tenían ya 
el espacio suficiente para albergar el creciente número de funcionarios, 
lo que obligó la construcción de un nuevo edificio en el costado sur de 
la plazuela de San Francisco. Este ya estaba terminado en 1759 y sirvió 
inicialmente para alojar la administración de tabacos y la fábrica de aguar-
dientes, pero luego, en 1780, fue adecuado para cuartel. Por otra parte, 
en 1761 se emprendieron obras de remodelación del Palacio Virreinal, 
pero el temblor de tierra del 12 de julio de 1785 afectó gravemente su 
estructura; sin embargo, fue el incendio que sufrió la noche del 26 de 
mayo de 1786 lo que destruyó definitivamente el edificio.

Igualmente podemos mencionar la construcción de una fábrica de 
pólvora en 1768, ubicada fuera del casco de la ciudad, al sur, en la zona 
conocida como El Aserrío y cerca del molino de Hortúa. Así mismo, en 
esos años se construyó otra fábrica, la de loza, con el fin de proveer las 
botijas necesarias para el transporte de pólvora. La expulsión de los je-
suitas permitió a la administración virreinal utilizar para sus necesidades 
los edificios que aquellos tenían cerca de la Plaza Mayor: el 9 de enero de 
1777, la administración virreinal abrió al público la Biblioteca Real de San-
tafé, utilizando tanto los 4.128 volúmenes que componían la biblioteca de 
la suprimida comunidad como el edificio que los contenía, el Seminario 
(actual Palacio de San Carlos). Cabe anotar que en el edificio del Semina-
rio, por su amplitud, la Biblioteca Real tuvo que compartir su espacio con 
el Batallón Auxiliar, colocado allí en 1783. Continuando con las reformas 
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realizadas en los antiguos edificios de la Compañía ubicados en cercanías 
de la Plaza Mayor, el Colegio de San Bartolomé fue convertido en real 
y, posteriormente, bajo la administración de Guirior, se convirtió en la 
primera Universidad Pública, para lo cual se utilizaron también las instala-
ciones del Colegio del Rosario.

Luego del terremoto del 12 de julio de 1785, en el que más adelante 
nos detendremos, continuó la frenética labor de construcción que se 
había emprendido en la ciudad desde las décadas anteriores. Ejemplo 
de esto fue el cumplimiento de lo ordenado por la cédula real del 3 
de abril de 1787, firmada por Carlos III, que mandó fueran construidos 
cementerios en las afueras de las ciudades. Según las actas del Cabildo 
de la ciudad, al año siguiente ya estaba demarcado el sitio pero solo 
fue en 1793 cuando fue consagrado el edificio que para tal fin trazó el 
ingeniero Domingo Esquiaqui. De otra parte, Tomás Ramírez compró un 
lote a una cuadra de la Plaza Mayor, por la actual calle 10, y comenzó la 
edificación de lo que sería el primer teatro de la ciudad el 20 de agosto 

› Iglesia de Nuestra Señora de Las Aguas y entrada a su claustro que fue 
adaptado por el virrey Mendinueta para hospital de virulentos, luego de la 
epidemia de 1801. Tomada de: Cromos. Marzo 2 de 1929.
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de 1792. La obra del Coliseo, como fue conocido este teatro, fue dirigida 
por Esquiaqui siguiendo los planos del Teatro de La Cruz de Madrid, y el 
6 de enero de 1793, aún sin terminar, se presentó la primera de varias 
obras que dieron lugar a una breve temporada que duró hasta el 11 de 
febrero de dicho año. Luego de una suspensión de varios meses debida a 
la necesaria terminación del edificio, en octubre 27 de 1793 se dio inicio 
de nuevo a las escenificaciones en el Coliseo.

Una obra importante, pues cambió en  parte la fisonomía del costado 
oriental de la Plaza Mayor, fue realizada durante el mandato del virrey 
Messía de la Zerda: la Casa de la Aduana. La edificación tenía una galería 
que se llamó Portales de la Aduana. Bajo dos áticos, situados a los extre-
mos de la fachada, obra del ingeniero Esquiaqui, se esculpieron sendos es-
cudos de España y se grabó al pie esta inscripción: Año de 1793. Debido 
a la epidemia de viruelas que azotó la ciudad en 1801, el viejo claustro de 
Las Aguas fue adaptado por el virrey Mendinueta para hospital de viru-
lentos, donde se dio la asistencia debida a 814 afectados por dicho flagelo. 

› Puente del Común. 1951. Fondo Saúl Orduz. Colección MdB-IDPC
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Como hospital fue cerrado algunos años después, el 5 de abril de 1804, y 
regresado a sus antiguos dueños, los dominicos, pocas semanas después, 
el 24 de junio. Sin embargo, ya al final del período virreinal, el virrey Amar 
y Borbón le regresó su destino como hospital, sólo que ahora destinado 
exclusivamente al servicio de los militares.

Otros aspectos de la ciudad fueron igualmente atendidos por la ad-
ministración virreinal. En primer lugar, los acueductos y el servicio de agua 
en la ciudad. Las obras más importantes de este período, en relación con 
el suministro de agua a la ciudad, fueron la construcción y puesta en ser-
vicio de los acueductos de Aguanueva, Las Nieves y San Victorino. Al igual 
que en épocas anteriores, los acueductos fueron complementados por 
chorros y nacimientos dentro del casco construido; la única diferencia es 
que durante el siglo XVIII se amplió su número y cobertura, algo que dice 
de la mayor población que habitaba la ciudad. Las pilas que, junto con los 
acueductos y chorros, servían al público para el aprovisionamiento de 
agua fueron, además de la de la Plaza Mayor, la de Las Nieves, la de San 

› Panorámica del Camellón de San Victorino, en 1865.  
Tomada de:  El Gráfico. Agosto 5 de 1922.
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Victorino, la Pila Chiquita, la pila de San Carlos y la de San Francisco. Con 
estos elementos, la ciudad subsanó el faltante de agua que tenía por los 
daños ocasionados en el viejo acueducto y por el crecimiento poblacio-
nal que se registró durante los últimos decenios del siglo XVIII.

Una actividad que preocupó a la administración virreinal y al ayun-
tamiento de Santafé durante este período fue la mejora de las vías de 
entrada de la ciudad y los puentes necesarios de construir en ellas para 
mejorar las comunicaciones, así como el empedrado de algunas de las 
calles y el arreglo de la Plaza Mayor. En relación con las vías de acceso a la 
capital y sus puentes, se construyó el puente de San Antonio en Fontibón 
y otros en Sesquilé, Sopó y Bosa, éste último en reemplazo del puente 
que en 1713 se había mandado construir sobre el río Tunjuelo. El Puente 
de Aranda se construyó en 1768 y de esta época fue la continuación 
de las mejoras en el Camellón de Occidente; poco después, durante la 
administración del virrey Ezpeleta, se construyó un puente sobre el río 
Serrezuela y se adelantó el conocido Puente del Común en el camino a 
Chía (1796).

Para terminar, cabe mencionar que en el interior de la ciudad se em-
prendieron tres acciones que dejaron marca en el paisaje de la ciudad. 
Primero, la labor de empedrado de calles adelantada por el regidor José 
Groot en 1759, actividad que también cubrió una parte de la Plaza Mayor, 
al parecer en su costado oriental. Segundo, la mejora en general de las 
calles durante la administración de Ezpeleta y, en particular, el enlozado 
de la calle de San Juan de Dios (calle 12). Finalmente, una de las obras que 
más refleja el espíritu cortesano impuesto en Santafé por la presencia 
de los virreyes: la de las alamedas o paseos públicos. Fue Ezpeleta quien 
mandó arborizar, primero, el camellón que de San Victorino conducía a 
San Diego y, luego, una parte del que saliendo de San Victorino daba lugar 
al Camellón de Occidente. El orden en que se realizaron las obras dio 
lugar a que al primero se le conociera como Alameda Vieja y al segundo 
como Alameda Nueva. Estos fueron los primeros paseos públicos de San-
tafé, realizados para que pudieran pasearse y, por ello, fueran vistos los 
personajes importantes de la ciudad, unos pocos en sus coches. El uso de 
la palabra Alameda, en un lugar en que los álamos eran completamente 
desconocidos, dice de la influencia europea que informó la aparición de 
dichos lugares en Santafé. De esta misma época data el Paseo del Agua-
nueva, al oriente de la ciudad, resultado de las obras realizadas en relación 
con el acueducto del mismo nombre.
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La Catedral, ca. 1879.

› Catedral Primada, torres e imafronte transformados 
por Rodríguez Orgaz entre 1941 y 1943. Tomado de: 
Recuerdos de Bogotá. Bogotá. A. Schimmer. S.F.
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La fábrica de edificios y obras de infraestructura en la Nueva Granada 
durante los siglos XV a XVIII estuvo mayoritariamente a cargo de los gre-
mios de artesanos y maestros de obras [1].  Cada gremio contaba con una 
organización regida por un grupo de expertos en el oficio encargados de 
velar por el orden de la agremiación.

Con el objetivo de mejorar las condiciones y el nivel de los gremios, 
en 1777 el virrey Manuel Antonio Flores proclamó la instrucción ge-
neral para los gremios, basada en la expedida en Madrid con el mismo 
propósito. Con ésta se buscaba fiscalizar la actividad de los talleres, los 
precios y calidad de las obras, y las instancias de formación, que estaban 
estructuradas de manera compleja, pues los aprendices duraban hasta 
diez o más años trabajando al lado de su maestro, sin otra remuneración 
que la comida antes de poder presentar un examen, lo que contribuyó a 
que los oficios fueran transmitidos de padres a hijos y en muchos casos 
a disminuir los niveles de conocimientos, pues la instrucción no permitía 
que el aprendiz superara a su maestro. Se recibía la categoría de maestro 
después de aprobar rigurosas pruebas de habilidad y de superar rigu-
rosos procesos y realización de obras en talleres reconocidos; ya como  
maestro, podía celebrar contratos y abrir un taller. Las mujeres y los escla-
vos no podían pertenecer a los gremios.

La arquitectura, la escultura, la pintura y la música se 

encontraban en el limbo de los oficios artesanales: una casa era 

obra de un alarife o maestro, ayudado por oficiales albañiles, 

ensayadores, carpinteros, picapedreros, empajadores, talladores, 

El primer arquitecto 
en la Nueva 

Granada y sus ideas 
ilustradas.

-Marcela Cuéllar-
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cerrajeros y fontaneros, entre muchos otros. Todos confiaban 

en que la experiencia del maestro mantuviera la obra en pie, 

hazaña más difícil cuando se trataba de empresas complejas 

como la construcción de iglesias, puentes o edificios. [2]

A partir del siglo XVIII, con la fundación del Real Cuerpo de Ingenie-
ros, la Corona española, regida por los Borbones, propulsó hacia el nuevo 
mundo una fuerza de hombres calificados tanto en lo militar como en 
el conocimiento de las matemáticas, la física y la geometría, entre otras 
ciencias, para fortalecer en todo sentido las estrategias de defensa de sus 
posesiones en ultramar. En consecuencia, los esfuerzos de este conjunto 
de profesionales se centraron en la construcción de fortificaciones en el 
Caribe[3]; sin embargo, ampliaron su rango de acción a otras obras de ca-
rácter civil y religioso, y en la cartografía, reconocimiento y redistribución 
de todo el territorio. 

‘‘Más que simples tracistas o constructores, ellos encarnaban 

la figura, no del hombre de ciencia, sino del hombre de acción 

que pone al servicio su conocimiento en las matemáticas y 

la geometría, de la balística y la mecánica, de las propiedades 

de los materiales de la construcción y hasta los principios de 

organización de las obras’’.

Fuentes desde las que se bebía la sabiduría
Hasta el siglo XV, dos cronistas romanos: Vegecio, autor de la Epitoma rei 
militaris, y Vitrubio, de los Diez Libros de Arquitectura, fueron las guías 
más importantes para la defensa de las ciudades. El primero planteaba las 
estrategias de campo y el segundo, las técnicas para diseñar, construir y 
reconocer las edificaciones para la defensa. Los autores perdieron actua-
lidad con la masificación del uso de la pólvora en las armas, pues se debió 
replantear todo el sistema de defensa conocido. Así mismo, la imprenta 
permitió la difusión rápida de las nuevas técnicas y estéticas asociadas a 
las novedosas construcciones. Los tratados, escritos por autores de dife-
rentes disciplinas, lograron su auge y complejidad durante el siglo XVIII. 

Entre los siglos XVI y XVIII se imprimieron en Europa más de 
doscientas publicaciones dedicadas al tema de las fortificaciones, que 
se emplearon como herramienta principal y que “sirvieron como 
instrumento fundamental para hacer de la construcción arquitectónica algo 
más que una simple práctica artesanal: una disciplina del conocimiento” [4]. 
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› Portada del décimo libro de la arquitectura, de Marco Vitruvio, traducción y comentarios de 
Monseñor Daniel Barbaro, impreso por Francesco de Franceschi Senese, & Giouanni Chrieger 
Alemano compagni en Venecia (Italia), 1567.

Nombres como Tartaglia, Ramelli, Frenacisco di Giorgio, Leonardo Da 
Vinci, Giovanni Zanchi, Giaccoomo Lanteri, Girolamo Maggi, italianos, y 
Durero y Stevin, alemanes, se destacan en el conjunto de autores de 
estos tratados. Sin embargo, fueron los franceses –entre ellos Jean Errard-
le-Duc, De Ville, Fournier, Mallet– y los españoles Vicente Mut, Pedro 
Folch de Cardona, Teodoro Balbo y Sebastián Fernández de Medrano, 
quienes publicaron el mayor número de obras dedicadas a la defensa.

Extensas demostraciones geométricas y matemáticas en el cálculo 
de elementos constructivos para la defensa y el arte militar, se convirtie-
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ron en tema central de los tratados que, como fuente de conocimiento, 
fueron los pilares sobre los que la Corona española erigió su proyecto 
de formar profesionales en arquitectura e ingeniería militar. Los tratados, 
como guías técnicas especializadas para la acción [5] y puntos de referen-
cia de la toma de decisiones para resolver problemas constructivos parti-
culares en obra, se combinaban con el compendio de saberes informales 
que eran aportados por quienes trabajaban en las obras como auxiliares.

Las Academias españolas
Con la llegada de la Casa de Borbón a España, llegaron los conocimien-
tos de ingeniería que durante siglos fueron desarrollados por Francia, así 
como el proyecto de formar profesionales en la disciplina. En 1711 Felipe 
V creó el Real Cuerpo de Ingenieros Militares de España; se concibió con 
la idea de estructurar una academia que alimentara de conocimiento 
científico a los artilleros. Fue de esta manera como la formación se refor-
zó con cursos de geometría, aritmética, construcciones civiles y militares, 
maquinaria y fortificación, entre otros. 

La dirección del Cuerpo de Ingenieros y el planteamiento de su aca-
demia fueron encargados en 1709 a Jorge Próspero de Verboom, un 

› Portada de Epitoma Rei 
Militaris, también nombrada 
como De Re Militari, de Flavio 
Vegecio Renato.  Reedición 
de las prensas de Andreas 
von Hoogenhuysen en Wesel 
(Alemania), 1670.
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español de origen flamenco, quien fue nombrado Ingeniero General de 
los Ejércitos, Plazas y Fortificaciones. Su designación se debió a que de 
Verboom se formó en la Academia Militar de Bruselas, que funcionó en-
tre 1675 y 1706. Como antecedente a la Academia de Bruselas, existió la 
Academia de Matemáticas y Arquitectura Militar de Madrid que se fundó 
en 1583 por Felipe II y fue dirigida por el arquitecto Juan de Herrera. La 
Academia operó de manera discontinua hasta 1697 y sirvió para que, du-
rante su reinado, Felipe II desarrollara el sistema de defensa de América, 
que se mantuvo casi intacto hasta finales del siglo XVIII.

Las dos academias, tanto la de Madrid como la de Bruselas, se basaron 
en los libros difundidos durante los siglos anteriores y combinaron el 
conocimiento de las matemáticas, la física y la geometría, entre otras 
ciencias, con los de índole militar. Desde las Academias también se 
redactaron y publicaron tratados y otros escritos que se propagaron 
por Europa y el nuevo mundo, como el escrito por Cristóbal de Rojas, 
profesor de la Academia de Madrid, quien publicó Teoría y práctica de la 
fortificación, el primer tratado en castellano.

Otro encargo entregado a Verboom fue la dirección de los trabajos de 
construcción de la Ciudadela de Barcelona, a donde trasladó su planteamiento 
de academia. Fue la semilla para crear la Real Academia de Matemáticas de 
Barcelona, fundada en 1700, que funcionó hasta la caída de Barcelona en 
poder de las tropas aliadas del archiduque Carlos. Fue reabierta en 1720 y su 
cierre definitivo se dio en 1803, época en la que se consolidó como el único 
centro de formación de ingenieros militares de España.

En 1751 se promulgó la “Ordenanza e Instrucción de su Majestad 
para la subsistencia, régimen y enseñanza de la Real Escuela, o Academia 
Militar de Mathematicas establecida en Barcelona”, la cual ratifica el 
contenido de los cursos, renueva la dotación de instrumentos y enfatiza 
en la importancia de los tratados de fortificación, así como impulsa el 
fortalecimiento de las Escuelas Particulares de Orán y Ceuta, con los 
contenidos de los cursos de la Academia de Barcelona.

La Academia de Barcelona fue la fuente desde donde se emanó 
la mayoría de los ingenieros militares que hicieron presencia en 
América. Algunos de los que llegaron a la Nueva Granada entre 1790 
y 1800 son: Ramón de Anguiano, Simón Desnau y Antonio Saliquet a 
Cartagena de Indias, y Ciriaco Galluzo López, Carlos Cabrer Rodríguez 
y Vicente Talledo y Rivera a Santafé; estos dos últimos participaron en 
la producción cartográfica de la ciudad. 
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› Croquis de la Ciudad de Santafé de Bogotá y sus inmediaciones, Carlos Francisco Cabrer, 1797.  
Servicio Geográfico del Ejército.  Cartografía y Relaciones Históricas de Ultramar, Tomo V: Colombia, 
Panamá, Venezuela.  Carpeta de Cartografía, Lámina 164.
En Atlás Histórico de Bogotá. Cartografía. 1791 – 2007. 

Para dar respuesta a esta demanda de intelectuales que requirió el 
proyecto borbónico y con el objeto de vigilar la calidad de su formación,  
el rey Fernando VI creó en 1752 la Real Academia de las Tres Nobles 
Artes de San Fernando, cuyo objetivo fue el de “promover por todos 
los caminos el adelantamiento de las bellas artes”, la pintura, escultura 
y arquitectura [6]. Inicialmente se impartieron conocimientos en pintura, 
arquitectura, escultura y grabado, con el propósito de convertir estas 
disciplinas en estudios normalizados, dejando de lado el aprendizaje por 
transmisión de saberes en el taller. La Academia de San Fernando, a dife-
rencia de la de Madrid y Barcelona, no tuvo instrucción militar.

La Academia de San Fernando extendió su influencia a través de 
nuevas academias en España, como la de Bellas Artes de Santa Bárbara 
en Valencia, fundada por el rey Fernando VI en 1753 para la enseñanza 
de las artes. La Academia buscó, al igual que la de San Fernando, superar 
el carácter gremial, por una formación más intelectual. Se la considera 
el germen de la actual Real Academia de Bellas Artes de San Car-
los que se fundó en 1765, basada en los estatutos de la Academia de 
San Fernando. A su vez, en la Real Academia de las Tres Nobles Artes 
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de San Luis en Zaragoza, creada en 1792 por decreto de Carlos IV, se 
impartieron enseñanzas de pintura, arquitectura, escultura y grabado, 
en niveles análogos a los que se cursaban en la Real Academia de San 
Fernando de Madrid [7]. 

La instrucción y educación científica  
en la Nueva Granada
Con la Ilustración llegaron a los virreinatos americanos cambios significati-
vos que transformaron la vida social de sus habitantes. El desarrollo científi-
co que se inició en Europa en el siglo XVI, se consolidó con la aparición de 
las academias, los laboratorios y las publicaciones como centros de institu-
cionalización, validación y difusión de los métodos científicos que avanzaron 
y que cuestionaron las antiguas formas de experimentación empírica.

El siglo XVIII llegó acompañado de cambios políticos, administrativos 
y económicos impuestos por la familia Borbón, que tuvieron como una 
de sus prioridades el conocimiento de los territorios americanos para su 
mejor usufructo. Para lograrla, la Corona requirió de un gran número de 
intelectuales, muchos de ellos arquitectos e ingenieros, que inicialmente fue-
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ron formados en España en el Real Cuerpo de ingenieros o en la Academia 
de Barcelona; sin embargo, su número era insuficiente. 

Para cubrir la necesidad, se crearon instituciones de formación para los 
americanos en América para brindar instrucción técnica y científica a mineros, 
metalurgos, grabadores, dibujantes, agricultores, entre otros. Posteriormente, 
para impartir educación más avanzada, se creó en 1730 la Academia de 
Matemáticas de Cartagena de Indias [8], promovida por Juan de Herrera y 
Sotomayor, quien se había desempeñado como ingeniero desde 1700. Los 
conocimientos que se trasmitían eran en Geometría, Trigonometría, Método 
de levantar planos, Principios geográficos de dibujo, Manejo del cartabón, 
Principios de maquinaria para elevar cuerpos grandes, lecciones de polémica 
ofensiva y defensiva, Fortificación moderna y Uso de instrumentos matemá-
ticos.

En México se abrió en 1781, en honor del rey Carlos III, la Academia de 
las Tres Nobles Artes de San Carlos: arquitectura, pintura y escultura de la 
Nueva España, que posteriormente, a través de la Cédula Real de 1784, se 
fundó como Real Academia de San Carlos de la Nueva España. Su objetivo 
principal fue el de capacitar a los llamados “naturales”, es decir, a los indígenas 
de la Nueva España.  

Existieron otras escuelas, como la de Guatemala de Dibujo y Matemá-
ticas creada en 1797, en Caracas la Academia de Geometría y Fortificación 
de 1760, en Buenos Aires la Escuela de Geometría, Arquitectura y Dibujo de 
1799, y el plan de estudios de la universidad pública impulsado por Francisco 
Antonio Moreno y Escandón en 1774. Otras, como iniciativa, no llegaron 
muy lejos[9] o fueron frustrados intentos de crear academias de ingenieros 
militares o de Bellas Artes en el virreinato del Perú.

Petrés, el primer arquitecto en la Nueva Granada
En este panorama científico, llegó a la Nueva Granada en 1792 el primer 
arquitecto de formación [10], Fray Domingo de Petrés, quien con sus cono-
cimientos impulsó los nuevos lenguajes arquitectónicos que cambiaron el 
rumbo de la imagen de las ciudades, especialmente la de Santafé, antes de la 
independencia de los territorios españoles en América.

Como elementos ajenos y completamente diferentes en el panorama 
edilicio de la ciudad, surgieron dos edificios, la Catedral y el Observatorio 
Astronómico, cuya influencia trascendió y persistió en Bogotá durante todo 
el siglo XIX. Dieron forma y sentaron las bases de lo que posteriormente, 
con la independencia y la consolidación de la República, se convertiría en la 
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Catedral Primada de Bogotá, 1910 - Colección MdB-IDPC.

imagen de transformación de la antigua sociedad del régimen monárquico, 
en republicana. 

Los intentos por ordenar la capital de la República como el lugar para 
hacer posible el cambio, desde el que se podía incidir y controlar las formas 
tradicionales de comportamiento, fue una de las tareas más apremiantes de 
quienes consideraron que debían trazar el rumbo de la nación. Fue así como 
los gobernantes se dedicaron a componer y recomponer las estructuras 
físicas y sociales de Bogotá.

Los nuevos signos, impuestos como un sello premonitorio por Petrés, ge-
neraron múltiples y novedosas interpretaciones de la ciudad. Mientras la ima-
gen urbana pareció casi intacta durante casi toda la centuria, en el conjunto 
resaltaban no sólo por su altura, sino por su singularidad, las construcciones 
en las que participó el arquitecto. Fueron las claves iniciales con las que un 
siglo más tarde se leería la urbe. 

Las manifestaciones del pensamiento de las repúblicas se consolidaron, 
en primera instancia, a través de la arquitectura y la influencia del clasicismo, 
que fue el lenguaje utilizado, inicialmente, como la materialización del nuevo 
orden y que sirvió como instrumento para marcar las diferencias y ampliar 
las distancias con el antiguo régimen español. Fue precisamente el lengua-
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je utilizado para la Catedral, remodelada en 1790, y para el Observatorio 
Astronómico, construido en 1802, lo que marcó las pautas para las nuevas 
edificaciones que se construirían por quienes se encargaron de dirigir los 
rumbos del naciente Estado. 

Desde 1880 muchas ciudades latinoamericanas comenzaron a 

experimentar nuevos cambios, esta vez no solo en su estructura 

social sino también en su fisonomía. Y es en la formación de las 

elites burguesas, de su estructuración social en sus modos de 

vida y de sus ambiciones, desde donde las ciudades reciben una 

influencia que las caracteriza hoy en día. [11]

Los cambios fueron en principio aislados y no afectaron la estructura 
urbana; fueron el modelo que implantó y siguió la nueva clase en ascen-
so, la oligarquía burguesa. Las transformaciones, lentamente, empezaron 
a trascender hacia las viviendas; con la redecoración de las fachadas se 
trataban de ocultar los elementos representativos de la arquitectura de la 
Colonia, como las tejas de barro o la austeridad de sus muros. 

Áticos y elementos decorativos vistieron de República las viejas cons-
trucciones, imprimiéndoles un nuevo aire, más acorde con los gustos 
estéticos de ese momento. La enseñanza de la arquitectura se difundió 
desde dos ámbitos: las Academias [12], por una parte, y por otra, los libros 
que proclamaban el clasicismo como lenguaje estético novedoso. 

A partir de la segunda década del siglo XIX, llegaron arquitectos 
contratados directamente por el gobierno y otros por inmigración de 
extranjeros a Latinoamérica, la cual se hizo gracias a las políticas de aper-
tura de fronteras para apoyar la construcción de infraestructura, la ex-
plotación de materia prima y la industrialización, que demandaron mano 
de obra. Los principales destinos de la migración fueron las ciudades del 
cono sur que recibieron a partir de 1880, con la implementación de la 
navegación a vapor, oleadas de italianos, españoles, polacos, rusos y chi-
nos, entre otros [13].

Pero fue la llegada a la presidencia de Tomás Cipriano de Mosquera 
en 1845, lo que marcó la verdadera ruptura con el pasado colonial. De 
Mosquera sentó las bases para la estructuración del Estado republicano 
e inició un ambicioso proyecto de reformas que avanzaron con pasos 
firmes hacia la República. 
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› Observatorio Astronómico. 
Fotografía: Margarita Mejía - IDPC 
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El nuevo gobierno necesitaría un espacio propio y renovado, acorde 
con su naturaleza, para regir el Estado en consolidación; por esto, empren-
dió la obra más importante y ambiciosa del momento: la construcción de 
la sede para el Congreso.

Para “levantar un plano en grande escala de un edificio público, des-
tinable a Palacio de gobierno o cualquier otro servicio nacional, según 
lo disponga su Excelencia el Presidente de dicha República” [14], en 1846 
llegó a la ciudad, procedente de Caracas, el primer arquitecto en ejercer 
en la ciudad, como capital de la nueva República: Thomas Reed. 
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› Plano de Francisco Javier Caro, donde se ilustra la línea 
del acueducto de San Victorino, obra efectuada por Fray  
Domingo de Petrés. Tomado de: Cuellar, Marcela, Germán 
Mejía. Atlas Histórico de Bogotá cartografía 1791 -2007.  
Editorial Planeta Colombiana S.A. 2007.

Recorrido sugerido por las obras en las que participó Petrés  
en Santafé. Cada una de ellas se explica en cada una de las fichas.
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obras en 
Bogotá

-Maria Clara Torres-
-Hugo Delgadillo- 
-Andrés Peñarete-
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› Iglesia y convento de La Capuchina. Tomado de: 
Recuerdos de Bogotá. Bogotá: A. Schimmer.S.F.
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1. Iglesia de la Capuchina

Dirección. Carrera 13 No. 14-– 23.
Fechas Importantes
1778. Llegada de los Capuchinos a Santafé.
1783. Bendición de la primera piedra del templo.
1791. Consagración de la iglesia.
1792. Llega Fray Domingo de Petrés a Santafé.
1798. Se presume que hay intervención de Petrés en la obra, tanto en la iglesia 	
como en el convento Capuchino.
1832. La iglesia de La Capuchina, se transforma en la iglesia parroquial de San Victorino.

La Orden de los capuchinos llegó a Santafé hacia 1778. Inicialmente, se 
instaló en el Hospicio de San Felipe de Neri y dos años después inició 
la construcción de su propio convento en la parroquia de San Victorino, 
gracias a la compra de unas casas y solares al regidor Pedro Ugarte. 

La primera piedra de la iglesia se bendijo el 18 de mayo de 1783 y fue 
consagrada el 9 de julio de 1791[1]; sin embargo, aún se desconoce el autor 
de su diseño y de la ejecución de la obra. 

No se tiene certeza de si Fray Domingo de Petrés participó del dise-
ño o fábrica del templo de La Capuchina, pues su arribo a la capital del 
Nuevo Reino de Granada fue el 1º de agosto de 1792. No obstante, Fray 
Antonio de Alcácer afirma que fue Petrés, desde España, quien proyectó 
la iglesia y el convento. Así mismo, no existen documentos que soporten 
la intervención del arquitecto en la terminación de los trabajos en el 
interior de la iglesia o en las obras llevadas a cabo en el convento hacia 
1798.[2]

El terremoto de 1827 destruyó el templo parroquial de San Victorino 
y el Gobierno nacional ordenó, mediante la ley 5 de 1832, que al templo 
de los capuchinos se le concedieran funciones parroquiales, transformán-
dose así en la iglesia parroquial de San Victorino[3]. 

Durante los primeros años del siglo XX, la iglesia fue remodelada en el 
interior y en la fachada. La intervención más drástica fue la demolición de la 
espadaña que sobresalía en el panorama urbano y de la cual Pedro María 
Ibáñez afirmaba que presentaba una correcta construcción arquitectónica. La 
espadaña fue reemplazada por una torre central, intervención que algunos 
arquitectos señalan como autoría del ingeniero Arturo Jaramillo Concha, 
aunque varios historiadores afirman que la ejecución de los trabajos estuvo 
a cargo de los maestros Pedro y Ramón de Subero. Respecto del edificio 
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conventual, la primera piedra se bendijo de manera solemne el 18 de mayo 
de 1783 y la estructura se concluyó en 1791. 

Luego del proceso independentista, el conjunto fue abandonado en 
1819 por la Orden y Bolívar expropió los bienes de la comunidad. En 
1823 el convento se destinó como colegio para ordenados[4]; luego, con 
pequeñas interrupciones entre 1839 y 1974, como sede para el Cole-
gio de la Merced. Durante la década de los años veinte del siglo XX, el 
convento se demolió y hacia 1926 se inició la construcción de un nuevo 
edificio de influencia francesa –concepción muy de moda para la época 
en la ciudad–, que fue diseñado por el ingeniero Carlos José Lazcano 
Berti y que se concluyó en 1932. Por algunos años el inmueble alojó la 
Academia de Artes de Bogotá y actualmente alberga la Facultad de Artes 
de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas.[5]

› Iglesia de La Capuchina. 
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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2. Acueducto y Pila de San Victorino

Dirección. Calle 13 con carrera 13.
Fechas Importantes
1680. Se inició la construcción del acueducto.
1792. Petrés elaboró los diseños del acueducto e inició las obras. 
1803. El acueducto de San Victorino fue inaugurado junto con su pila.

› Plano de Francisco Javier Caro, donde se ilustra la línea del acueducto de San 
Victorino, obra efectuada por Fray  Domingo de Petrés. Tomado de: Cuellar, Marcela, 
Germán Mejía. Atlas Histórico de Bogotá cartografía 1791 -2007.  Editorial Planeta 
Colombiana S.A. 2007.

En 1680 se hizo la primera petición para la construcción del acueduc-
to de San Victorino. La ciudad se había expandido hacia el occidente y 
“varios vecinos, molestos por la carencia de elemento tan indispensable, 
hicieron una solicitud a la Corte con el fin de continuar la canalización 
de las aguas potables, ya que llegaban a la plaza de Las Nieves, donde 
subsistía una pila de considerables proporciones”[6]. Los mismos vecinos 
hicieron el recaudo de setenta y nueve pesos y propusieron la construc-
ción de una cañería desde Las Nieves; la obra inició pero no fue concluida 
sino más de un siglo después, pues se detuvo en el alto de San Diego.

Para 1792, habitantes de San Victorino solicitaron al procurador D. 
Dionisio Sanmiguel se diera continuidad a la obra, ya que el reverendo 
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Superior de los capuchinos ofreció licencia a Fray Domingo de Petrés 
para que se encargara de retomar los trabajos. A finales de ese año fue-
ron aprobados los planos del nuevo acueducto presentados por Petrés, 
en los que propuso tomar el agua desde el río Arzobispo, canalizado hasta 
San Diego. De tal forma, manifestó “que el agua debe entrar á la plazuela 
por la calle del Prado, ó sea de Los Curas, por la esquina de la parroquial 
de San Victorino (esta iglesia se destruyó en los temblores de 1827, y ese 
lugar está ocupado hoy por la casa del señor Luis Azcuénaga)”.[7]

› Pila de San Victorino, 1900. Fotografía de Henri Duperly. Tomado de: Villegas, 
Benjamín. (Editor) Cerros de Bogotá. Bogotá. Villegas Editores. 2000.
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Luego de la aprobación, se solicitó permiso al Guardián de la Recole-
ta de San Diego para que permitiera ‘‘canalizar el agua que se conducía 
desde el río Arzobispo hasta su convento, haciéndole caja de reparto 
para San Diego y se traiga por el pie del Monserrate abajo á la calle de 
los Tres Puentes, Las Béjares, plazuela de Las Nieves, calle de las Animas, 
calle de Las Ranas y frente á la tenería de D. Antonio Cajigas Bernal, atra-
vesar diagonalmente el solar y la calle de La Veleta á tomar por la calle 
del Prado, entrando á la plazuela, por cuyo trayecto el agua tendrá mucha 
corriente y podrá subir á la pila alta que tiene trazada el Padre Petrez (del 
estilo morisco).’’[8]

Los aportes del Virrey Espeleta, quien ofreció $500, del canónigo Ma-
nuel Andrade quien donó $6000 y del señor Martínez Compañón, de 
$1000, permitieron dar inicio a la obra del acueducto de San Victorino. 
Como pago por su labor, Fray Domingo recibió una paja de agua para su 
convento; un chorro de media paja se destinó para el público y al regidor 
Cajigas se le concedieron dos pajas de agua pues pagó $200 y el derecho 
municipal por su uso.

La obra se suspendió de nuevo hasta 1801, lo que motivó a los veci-
nos del sector de San Victorino a recaudar los dineros para terminar los 
trabajos. No obstante, los dineros de la colecta fueron escasos, llevando a 
los habitantes a solicitar la colaboración del canónigo Andrade (apodado 
El buey). Con los recursos aportados por el Dr. Andrade, que se estimaron 
en $7000, fue posible concluir el acueducto y levantar en el centro de la 
plaza de San Victorino una pila o fuente, constituida por “un pilón dórico 
que presenta hasta la altura del caveto un aspecto agradable, aun cuando 
su coronamiento era un estéril montón de piedras, sobre el cual surgían un 
farol y algunos vasos de tierra cocida, motivo ornamental muy empleado 
en la arquitectura del siglo XVIII”.[9]

Solo el 22 de agosto de 1803 el acueducto y la pila de San Victori-
no fueron puestos en servicio; “desde ese día se vieron aguadoras que 
rodeaban el monumento empuñando cañas y llevando bajo el torneado 
brazo el cántaro o múcura indígena”. Posteriormente, en 1897, esta pila 
fue demolida para reemplazarla por una nueva fuente elaborada en hie-
rro bronceado por la fábrica de F.I. Mott de Nueva York, que fue instalada 
en el año de 1906. 
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3. Hospital de San Juan de Dios e Iglesia  
de San Juan de Dios

Dirección. 
Hospital: (demolido): calles 112 y 121 entre carreras 9ª y 10ª. 
Iglesia: calle 12 No. 9-93.
Fechas Importantes 
1595: Se concede Real Licencia a la comunidad de San Juan de Dios para llegar a 
Santafé.
1723: Se iniciaron trabajos de construcción del Hospital de San Juan de Dios.
1805: Fray Lorenzo Manuel de Amaya, encomienda a Fray Domingo de Petrés la 
ampliación del Hospital.
1807-1811: Se adelantaron las obras del Hospital, según el diseño elaborado por 
Petrés.
1809: Petrés construye la sacristía, del templo.
Tercera década del siglo XX: Demolición del edificio donde funcionó el Hospital.

Con el ánimo de servir a los pobres, el arzobispo Fray Juan de los Barrios 
fundó el primer asilo para ancianos en la ciudad, conocido con el nombre 
de Hospital de San Pedro. Se estableció en la parte de atrás de la Catedral 
Primada, en casas de su propiedad y la institución llegó a contar con el 
patronato de los arzobispos. 

El 2 de diciembre de 1595, Felipe II concedió Real Licencia a la comu-
nidad de San Juan de Dios para viajar a América a fundar hospitales. Fue 
así como, en el año de 1603, llegó a Santafé Fray Juan de Buenafuente, 
perteneciente a la Orden de los Hermanos Hospitalarios, con el ánimo 
de administrar el Hospital de San Pedro, acción a la que el arzobispo Lobo 
Guerrero se opuso. Solo en 1634 el arzobispo Fray Cristóbal de Torres dio 
autorización para que los frailes de San Juan de Dios tomaran posesión del 
Hospital, que para la época funcionaba en un local inadecuado. 

En 1723 se iniciaron trabajos de construcción de un verdadero hospital 
de caridad, gracias a la intervención del prior Fray Pedro Pablo de Villamor. 
Tomó el nombre de Hospital de San Juan de Dios y se ubicó en un terreno 
localizado en los extramuros de la ciudad, donde también se anexaron el 
convento y la iglesia; esta fue inaugurada, sin concluir, en 1739.[10] Años más 
tarde fue posible efectuar más trabajos en el edificio, gracias al empeño 
de Fray Antonio de Guzmán, a los recursos provenientes de donaciones 
particulares y al empleo de los bienes de los jesuitas.[11]

En 1805 Fray Lorenzo Manuel de Amaya obtuvo permiso para ejecutar 
la ampliación de la iglesia y el Hospital. El diseño de la obra fue encomenda-
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› Fachada Iglesia de San Juan de Dios. Fotografía Margarita Mejía-IDPC

do a Fray Domingo de Petrés, pero los trabajos comenzaron dos años des-
pués, en 1807, y duraron hasta 1811, según lo expuesto por Rodolfo Vallín, 
experto conocedor en profundidad de la obra del arquitecto capuchino.
[12] Otro trabajo adelantado por Petrés fue la construcción de la sacristía 
del templo, bendecida en 1809; además, “[…] amplió el templo, añadió una 
nave lateral, realizó correcciones en el presbiterio y el ábside, y casi sin alte-
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raciones su obra de conserva hoy”.[13] Nuevamente los fondos económicos 
faltaron y fue necesario pedir limosnas para llevar a cabo todos los trabajos. 

Lamentablemente el edificio fue demolido y la información relacionada 
con el Hospital y las características arquitectónicas del edificio es escasa. 
No obstante, se destaca el levantamiento del inmueble en el año de 1922, 
en una valiosa descripción efectuada por Pedro María Ibáñez, que señala 
algunos aspectos de la edificación: 

El edificio del Hospital de San Juan de Dios, ubicado en el centro 

de la ciudad, tiene por área tres cuartas partes de una manzana, 

encerrada entre las calles 11 y 12 y las carreras 9ª y 10ª . En esta 

área está comprendida la iglesia de San Juan de Dios […] El 

ángulo sureste se eleva a tres pisos; el resto del edificio tiene dos 

no más. Todo circunscriben grandes departamentos o salas, que 

sirven de enfermerías, y en ellos se establecieron desde enton-

ces chimeneas de ventilación en paredes y artesonados, él está 

edificado de piedra y cal. El patio principal, que sirvió de convento 

hasta 1835, está rodeado por arquería semejante a la de los otros 

monasterios de Bogotá, ya descritos. Otros amplios patios tienen 

menor mérito arquitectónico. Para aquel tiempo el hospital fue 

obra maestra. [14]

 
El hospital cumplió un valioso papel en la atención y prevención de las 

epidemias que azotaron la ciudad durante los siglos XVII, XVIII y XIX, como 
fue el caso de la epidemia de viruela de 1801. En 1873 las Hermanas de 
la Caridad tomaron su administración. Además, el traslado del Hospital de 
San Juan de Dios a La Hortúa marcó la decadencia y la desaparición del 
edificio. A inicios de la década de los años treinta del siglo XX comenzó 
su demolición, siendo reemplazado por un edificio de la Beneficencia de 
Cundinamarca. 

› Sacristía: Fotografía Margarita 
Mejía-IDPC
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4. Iglesia de La Concepción

dirección. Calle 10 No. 9-50.
fechas importantes
1583. Se inicia la construcción del templo.
1595. Culminación de la construcción.
1619. Se efectúan reparaciones y modificaciones diversas en el templo.
1663. Se construye la torre del templo.
1800. Continúan las obras de reparación debido al sismo de 1785, en las que 
participaría Fray Domingo de Petrés.
1905. La iglesia y el convento son cedidos a la Orden de los capuchinos.
1969. La torre construida en 1603 se demuele completamente luego de los daños 
provocados por el terremoto de 1967.

La Concepción fue el primer convento de religiosas fundado en la capital 
del virreinato de la Nueva Granada.[15] Estaba ubicado en la esquina más 
próxima a la plaza y a espaldas de la cárcel de la ciudad.[16] La primera 
piedra de la edificación fue puesta por su fundador y mecenas Luis López 
Ortiz en septiembre de 1583 y dos años después, en 1585, sus cimientos 
fueron bendecidos por el arzobispo Zapata Cárdenas.[17] La construcción 
del convento, encabezada por el maestro de obra Juan Sánchez García, fue 
concluida el 29 de septiembre de 1595, momento en el que se comenzó 
a aceptar religiosas en su recinto.[18]

En conjunto se trata de una iglesia de tipo conventual, de una sola nave 
de unos 11 metros de largo por 42 metros de ancho. En sus muros se 
pueden observar heterogeneidad de materiales y composiciones; piedras 
toscas de enchape y otras portantes, todas a la vista, sillares en las esquinas, 
adobes y tablones antiguos, así como ladrillo recocido. En fin, un sinnú-
mero de mamposterías mixtas que contenían los accesos laterales –dos, 
como todas las iglesias pertenecientes a un colegio de monjas–, en donde 
destacan de igual manera una yesería neoclásica, pilastras, arcos y cornisas 
que ocultaron los nichos, tribunas y confesionarios en el acceso oriental, 
mientras que en el acceso occidental existía un cancel metálico.

El arco toral, por otra parte, presentaba una mampostería enchapada 
en madera y yesería bastante ornamentada.[19] Asimismo, los muros inte-
riores están cometidos en mampostería de aljibe, que se caracteriza por 
sostenerse a sí misma y a sus elementos debido al entramado de sus com-
ponentes, los cuales en este caso presentan innumerables modificaciones, 
exhibiendo en la actualidad un tipo de decorado neoclásico.
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› Altar y Nave, iglesia de La Concepción. 
Fotografía Margarita Mejía-IDPC
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Estas pequeñas muestras de arquitectura de estilo neoclásico hacen 
pensar en alguna participación del fraile capuchino Domingo de Petrés, 
relacionada con las restauraciones efectuadas en el templo como conse-
cuencia de los terremotos de 1743 y 1785, los cuales lo averiaron consi-
derablemente al punto de derribar el claustro completo.[20] Esto obligó a 
efectuar una importante reparación, en la “que participó Fray Domingo 
de Petrés, por su logotipo (P3) inscrito en la portada principal”.[21] Esta 
inscripción tallada sobre la dovela inmediata a la clave del arco que coro-
na la entrada, fue encontrada por Rodolfo Vallin Magaña[22] en las últimas 
reparaciones del siglo XX.[23]

Como homenaje en el segundo centenario de su natalicio, y confirman-
do la participación del lego valenciano en la iglesia, la Orden capuchina colo-
có, el 10 de junio de 1959, una placa en la fachada de esta iglesia que reza:[24]

LA ORDEN CAPUCHINA A SU ESCLARECIDO HIJO FRAY 

DOMINGO DE PETRÉS EN EL SEGUNDO CENTENARIO DE 

SU NACIMIENTO

PETRES, ESPAÑA 1759 JUNIO 9 - 1959 BOGOTÁ. COLOMBIA

ARQUITECTO DE LA CATEDRAL DE BOGOTÁ, DE LA CA-

TEDRAL DE ZIPAQUIRÁ, DE LA BASÍLICA E CHIQUINQUIRÁ, 

DEL OBSERVATORIO ASTRONÓMICO DE LA CAPITAL Y DE 

OTRAS MUCHAS E INSIGNES OBRAS.[25]

En 1967, luego del terremoto de ese año ocurrido el 9 de febrero a las 
10:24 de la mañana, la torre del templo, que había sido construida hacia 1663, 
se derrumbó casi en su totalidad, por lo cual dos años después se decidió 
demolerla completamente e iniciar una serie de reformas y restauraciones que 
ayudarían a conservar la estructura del templo. 

La iglesia de La Concepción, que es considerada Monumento Nacional 
desde 1975, sigue atrayendo fieles y visitantes, pues su mayor atractivo es “el 
artesonado del presbiterio de la nave, no solo por la fecha temprana de su 
construcción, sino por la rica policromía que le confieren una serie de motivos 
florales”,[26] que fueron recuperados después de la última intervención a la que 
fue sometida. 

Por lo anterior, además de la gran cantidad de obras de arte en ella exhi-
bidas, su arquitectura, su historia y el ya mencionado artesanado, que es el más 
antiguo que se conserva en el país, este templo no deja aún de sorprender 
gratamente a quienes pasan bajo sus puertas.
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5. Observatorio Astronómico

dirección. Carrera 8 No. 8-00, jardín del Palacio de Nariño.
fechas importantes
1802. Inicia la construcción del Observatorio Astronómico, con la dirección de Fray 
Domingo de Petrés y el patrocinio de José Celestino Mutis, quien asumió el costo de 
la obra.
1803. Petrés concluye la construcción del edificio. 
1881. Se coloca una placa conmemorativa en el edificio que recuerda la obra de Petrés.

El gobierno español autorizó esta edificación a petición de José Celestino 
Mutis y Bosio: en edad “muy avanzada hizo construir este incansable na-
turalista de perpetua memoria un observatorio”[27]. La primera piedra se 
puso el 24 de marzo de 1802[28] y meses después, el 8 de mayo de 1802, 
iniciaron las obras de este edificio científico como parte de los proyec-
tos de la Expedición Botánica. Esta obra, pionera en las de su tipo en el 
Nuevo Mundo por ser la primera edificación con fines científicos erigida 
a este lado del Atlántico[29], concluiría el 20 de agosto de 1803 y sería 
dirigida en su totalidad por el arquitecto valenciano y monje capuchino 
Fray Domingo de Petrés[30], contratado por Mutis para la realización y 
diseño de los planos[31] así como para dirigir la obra. Se debe anotar acá 
que el “costo de la construcción lo asumió el sabio José Celestino Mutis, 
Director de la Expedición Botánica”[32]. Una vez inaugurado, el edificio 
se convertiría en el foco de encuentro de sabios y pensadores de este 
periodo, como lo serían Caldas, Mutis, Humboldt y, a futuro, los miembros 
de la Comisión Corográfica.

El diseño de Petrés, evidente en este edificio, rompió con el concep-
to colonial predominante en la época. Es una estructura que simboliza 
para muchos la llegada del pensamiento, la ciencia y las ideas a la Nueva 
Granada. Una vez fue el edificio más alto en América. Se basaba además 
en los diseños de los observatorios de Greenwich y de la Stellata. El 
arquitecto capuchino lo esbozó siguiendo las instrucciones y lecciones 
del tratado que siempre empleaba, El Arte y Uso de Arquitectura, de Fray 
Lorenzo de San Nicolás. Como resultado, Petrés obtuvo una edificación 
hermosa a la vista, con una marcada influencia de Vignola[33] en su diseño, 
descrita acá por la pluma del Sabio Caldas[34]:
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…una torre octágona, de 13 pies de rey de lado y 56 de altura. 

El diámetro, quitado el grueso de los muros, es de 27 pies. Tiene 

tres cuerpos: el primero, de 14,5 pies de elevación, se compone de 

pilastrones toscanos pareados en los ángulos, sobre un zócalo que 

corre por todo el edificio. 

En los columnarios hay ventanas rectangulares, y en el que mira al Orien-
te está la puerta. La bóveda sostenida por este cuerpo forma el piso del salón 
principal. El segundo de 26,5 pies es de orden dórico en pilastras angulares 
como el primero. Dentro de ellas están las ventanas muy rasgadas, circulares 
por arriba con recuadros y guardalluvias que las adornan. 

La bóveda superior es hemisférica, perforada en el centro y sostiene el 
último piso al descubierto. Un ático fingido corona todo el edificio y sirve al 
mismo tiempo de antepecho. El agujero de la segunda bóveda da paso a un 
rayo de luz, que va a pintar la imagen del sol sobre el pavimento del salón en 
el que se ha tirado una línea meridiana y forma un gnomon de 37 pies y 7 
pulgadas de elevación.

En el lado del octágono que mira al Suroriente, está la escalera en 
espiral que da ascenso a la sala principal y a la azotea superior. A la es-
calera la cubre una bóveda que forma el piso de otra sala a 60,5 pies de 
altura, la más elevada del Observatorio y cerrada por otra de 72,5 pies 
de elevación, con una ranura de Norte a Sur.[35]

› ???????????
????????????
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En años posteriores a su construcción, el Observatorio Astronómico fue 
utilizado por los miembros de la Expedición Botánica de Mutis, en especial 
por Francisco José de Caldas, y ya hacia 1850 la organización de la Comisión 
Corográfica, dirigida por Agustín Codazzi y llamada a continuar las investiga-
ciones iniciadas con Mutis, también hizo uso del edificio.

La participación del lego valenciano en la construcción del Observatorio 
es recordada además por una placa conmemorativa instalada en la escalera del 
edificio, el día 20 de julio de 1881, por José María González Benito, quien fungía 
por esos días como Director General del Observatorio. La placa en sus prime-
ras líneas dice: “Se construyó este observatorio durante el gobierno del virrey 
don Pedro Mendinueta. El arquitecto fray Domingo Petrés dirigió la obra”[36].

En 1886 el edificio es despojado del muro que le rodeaba, el cual es rem-
plazado por una portada de piedra y hierro. Ya en los albores del siglo XX, 
en 1906, se cambia el remate de la torre por una cúpula metálica giratoria, 
más moderna, según los aspectos de la época. Hoy en día, el Observatorio 
Astronómico construido entre 1802 y 1803 por Petrés y dirigido por Mutis, 
forma parte del complejo de edificios de la Presidencia de la República. En 
1975 obtuvo la categoría y protección de Monumento Nacional y es uno 
de los emblemas más reconocidos del Centro Histórico de Bogotá, pues 
marca la entrada de las ideas ilustradas a nuestro país, así como el deseo de 
exploración y conocimiento que caracterizó la época en que fue erigido. De 
igual manera, se recuerdan las reuniones que los primeros próceres indepen-
dentistas mantenían en sus salones.

› Placa conmemorativa, adosada a la fachada del Observatorio. Tomado 
de: Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá.
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6. Cúpula de la Iglesia de San Ignacio

dirección. Calle 10 No. 6-35.
fechas importantes
1605. Inicio de la construcción de la iglesia.
1610. Bendición de la primera piedra.
1635. Consagración a san Ignacio de Loyola.
1691. Finalización de la etapa de construcción de la estructura.
1804. Petrés finaliza los trabajos de restauración en la cúpula del templo.
2004-actualidad. Se adelantan obras de restauración en el templo, patrocinadas 
por la Compañía de Jesús, con el apoyo del Ministerio de Cultura y la Pontificia 
Universidad Javeriana.

A lo largo del continente americano, en los lugares donde llegaron los 
jesuitas siempre levantaron templos, humildes u ostentosos. En nuestro 
país, al que arribaron hacia 1604, no harían excepción y se vieron prontos 
a erigir santuarios de culto en las principales ciudades del reino, como 
bien serían para la época Tunja, Popayán, Cartagena, Honda, Antioquia 
y, por supuesto, la capital del Nuevo Reino de Granada, Santafé, donde 
estableció la iglesia de San Ignacio, descrita por Hernández de Alba como 
un templo de:

› Cúpula de la iglesia de San Ignacio, 
desde el Museo de Arte Colonial. 
Tomado de: Saúl Orduz, Colección 
MdB-IDPC
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› Cúpula de la Iglesia de San Ignacio. 
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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…tres cúpulas, una hermosa torre cuadrangular coronada por 

graciosa balaustrada, una fachada renacentista sobria, decorada 

con hornacinas y pilastras, mientras su pórtico está coronado 

por un clásico frontón. Cerrando el amplio atrio, complementan 

la fachada los muros Oriental y Occidental decorados por 

sendos arcos y pilastras […] Constituye esta iglesia bogotana, 

un típico modelo del estilo arquitectónico denominado jesuítico, 

florecido en Roma y desarrollado en casi toda la totalidad de las 

iglesias y claustros de la Compañía.

El aspecto interior es de grandiosidad basilical. La luz penetra a rau-
dales por las ventanas de la célebre cúpula central, mientras el claros-
curo del renacimiento, envuelve en penumbra las naves laterales que 
se yerguen casi a topar a la altura de la principal, dando la sensación 
de grandes e imponentes masas. En su empalme con el arco toral las 
naves llegan a la altura del tambor mismo de la cúpula, dando al crucero 
especial grandiosidad.

A uno y otro lado del cuerpo principal se prolongan las tribunas de 
primorosa carpintería, que descansan sobre el cornisamento de las co-
lumnas (…) Los muros, los arcos la bóveda, están decorados al estuco, 
con guirnaldas, cabecitas aladas y ramos de vid. La parte inferior del coro, 
que descansa sobre el atrevido arco elíptico, así como las galerías, están 
enriquecidas con lujoso artesonado mudéjar.[37]

En la construcción de esta iglesia participó el padre Juan Bautista Co-
luccini como diseñador de los planos y arquitecto principal. También inter-
vinieron en el diseño de los altares, tabernáculos y púlpito los igualmente 
jesuitas Pedro Pérez, Rafael Ramírez, Marcos Guerra y Diego Loessing. En 
los años posteriores, en la restauración, saneamiento y consolidación de 
la cúpula intervino el reconocidísimo fraile y arquitecto capuchino Fray 
Domingo de Petrés.

La bendición de la primera piedra del templo de San Ignacio ocurrió 
en 1610. Para 1635, el templo sería consagrado a san Ignacio de Loyola, 
fundador de la Orden de los Jesuitas. Hacia 1639 se pusieron en venta las 
capillas, para ser usadas como mausoleos familiares. Ya en 1643 estaría a 
punto de terminarse “uno de los mejores templos que las Indias tienen, 
muy capaz, muy hermoso, muy bien dispuesto y edificado alegre y visto-
so, y de una techumbre o bóveda de artificiosas molduras y artesones 
guarnecida”.[38] Se sabe ahora que no se concluyó hasta 1691, cincuenta 
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años después del fallecimiento de su proyectista original. En 1763, uno de 
los sismos que azotó la capital del virreinato de la Nueva Granada pro-
dujo daños graves y averías a la ya deteriorada estructura destruyendo 
completamente la cúpula del templo, la cual debió ser completamente 
reconstruida. Estas reparaciones no concluirían sino en los primeros años 
del siglo XIX. 

Si bien la iglesia de San Ignacio no es uno de los templos más impor-
tantes de los jesuitas, arquitectónicamente hablando, dentro del contexto 
neogranadino presenta una serie de innovaciones que la hacen fácilmen-
te la construcción más importante del siglo XVII. Su diseño jesuítico, ba-
sado como muchos en el Gesú de Roma y en la iglesia de San Andrea en 
Mantua, la hace única en su tipo. Además, es el primer templo en nuestro 
país en construirse con una cúpula, ícono del edificio, puesto que “el re-
mate triunfal del templo jesuítico de Santafé de Bogotá es la cúpula sobre 
el crucero de las naves […]. Su tratamiento decorativo final incluye algu-
nos rasgos moderadamente barrocos, como son las molduras mixtilíneas 
en torno a los vanos de la ventanas”.[39] Por otra parte, Juan Crisóstomo 
García describe someramente otros apartados de este magnífico templo: 
“el coro y dos plafondos inmediatos al presbiterio ostentan artesonados 
andaluces, en tanto que el abovedado del cañón central muestra perpia-
ños donde se combinan el motivo mudéjar y la influencia itálica”.[40]

La cúpula mencionada anteriormente quedó destruida parcialmente 
durante el terremoto del 1763 y para las obras de su restauración se 
encomendó al capuchino Fray Domingo de Petrés, debido a sus ante-
riores participaciones en otras obras de gran calidad. La cúpula que se 
ve hoy en día en el templo “fue seguramente reconstruida en 1804 por 
Petrés”,[41] presenta un inmenso avance estructural con respecto a la di-
señada en un primer estadio por Colluccini, pues la evolución desde la 
planta cuadrada, sobre la que se apoya la cúpula, se hace por medio de las 
pechinas, que a su vez se apoyan en el tambor, la media esfera y la linterna.

La restauración de la iglesia de San Ignacio concluiría en 1805, des-
de cuando sería señalada como un templo representativo de una etapa 
transaccional entre el Renacimiento y el Barroco, calificándola en ocasiones 
de manierista.[42] Entre las muchas obras de arte que albergó y alberga 
actualmente este templo, se pueden destacar la escultura policromada de 
San Francisco Javier moribundo y El rapto de san Ignacio, ambas de autoría 
de Pedro Laboria. También varios óleos de Vásquez, de los cuales sobresa-
le La predicación del apóstol a las Indias, entre muchos más[43]. 
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Actualmente, la iglesia de San Ignacio es objeto de una serie de res-
tauraciones. La cúpula es uno de los íconos más representativos del cen-
tro de la capital de la República, además de constituir uno de los hitos 
más notables de la arquitectura colonial. La iglesia forma parte del pro-
grama de protección de Monumentos Nacionales desde 1975, gracias 
al Decreto 1584 del 11 de agosto de ese mismo año. El que haya sido 
Catedral en las primeras décadas del siglo XIX, o que haya funcionado 
también como teatro de la Academia Javeriana, suman valor histórico a 
este edificio, que además posee una de las colecciones de arte más va-
liosas y hermosas entre las de las iglesias de la capital de los colombianos.

› Iglesia de San Ignacio. 
Fotografía: Margarita Mejía
-IDPC
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› Real Casa de la Moneda. 
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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7. Casa de la Moneda

dirección: Calle 11 Nº 4-93.
Fechas importantes:
1621. Se ordena la creación de la Real Casa de la Moneda en el Nuevo Reino 
de Granada.
1753. Entra en servicio la Casa de la Moneda.
1756. Reinauguración de la Casa de la Moneda por el virrey Solís.
1796. A petición del Superintendente de la Real Casa de Moneda, solicita que 
se amplíe la oficina de Hornaza de la Real Casa de Moneda, trabajo que es 
encomendado a Fray Domingo de Petrés.
1975. Declarada como Monumento Nacional por el Decreto 1584 del 11 de 
Agosto de 1975.

Hacia 1621 el ingeniero militar Alonso Turillo de Yebra llegó a la Nueva 
Granada con ordenanzas reales que le acreditaban con permisos para 
crear la Primera Real Casa de la Moneda en el Nuevo Reino de Granada, 
pues la necesidad de generar mayor capital circulante y sustituir el obsoleto 
sistema de trueques, obligaban a la construcción de un edificio fiscal que 
acuñara monedas en este territorio. Con tal fin, Turillo de Yebra arrendó 
una casa baja a unas cuadras del templo principal de la ciudad, donde inicia-
ron las labores de acuñación de moneda de manera artesanal.

Así se empezaron a producir las primeras monedas de circulante 
en América conocidas como doblones, dotando a esta Real Casa de la 
Moneda de una significancia enorme en el contexto de los reinos de 
ultramar de la Corona Española. En 1753 el edificio entraría en pleno 
funcionamiento, contando ya con maquinas más modernas, para la época 
y una producción más tecnificada, logrando así la elaboración de piezas 
más circulares y de mejor factura. La Casa de la Moneda fue incorporada 
a la Corona en 1753, construida por el arquitecto español Don Tomas 
Sánchez Reciente.

Entre 1754 y 1756 el nuevo director de la Casa de la Moneda, el 
ya mencionado, ingeniero Tomas Sánchez Reciente, la acondicionó como 
una especie de palacete, estructurada en patios, separando las zonas de 
vivienda y empleados, de las zonas de fundición, trabajo y caballerizas con 
un gran patio multifuncional y otro para el acceso de materiales y una 
huerta. Dicho acondicionamiento, según Hernández de Alba, fue orde-
nado por el “incomparable señor [virrey] Solís, quien dispuso la recons-
trucción y amplificación de la Casa de la Moneda, para legar a la ciudad a 
mas bella obra de arquitectura colonial del siglo XVIII, con sus herrajes y 
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frescos aun ocultos tras los pañetes; tallas preciosistas en puertas y mol-
duras”.[44] En esos años, el edificio era descrito como:

“Una casa esquinera de dos pisos de altura […]. La fachada sobre 
la calle da acceso a la casa a través de una portada de silletería con 
inscripciones en el friso y arquitrabe, como toda casa colonial se accede 
por un zaguán que remata en el patio principal; en su centro una fuente 
recordatorio con la inscripción del virrey Solís […]. Sobre el corredor 
inmediato, a mano izquierda una escalera con magnifica balaustrada que 
se comunica con el segundo nivel, el cual ocupa una tercera planta de la 
extensión total de la primera planta”.[45]

En 1796, la oficina de la Hornaza era de reducido tamaño lo que 
generó siempre un temor de incendio total de la oficina y de la Real 
Casa de Moneda, y así lo hace saber el Fiel Administrador de la Real 
Casa de Moneda.

“(…) Que en cumplimiento de su obligación hace quatro años 

hizo presente la estrechez , insuficiencia y mayores gastos que se 

sufren en la oficina de Hornaza de su cargo y la expuesta que esta 

a incendiarse(…)”.[46] La intervención de Fray Domingo de Pe-

tres tiene lugar en 1796 como arquitecto para la nueva oficina 

de Hornaza. 

“(…)En Santa fe a veinte días del mes de abril del referido 

de 1796 año yo el escribano de esta Real Casa de Moneda 

hasiendole pasado el recado de urbanidad al reverendo padre 

presidente de Capuchinos y compareciendo el padre Fray 

Domingo de Petrés religioso Lego Arquitecto y el maestro 

mayor de carpintería José Antonio Suárez pasaron a la oficina 

de la Hornaza y herrería contigua a esta reconocida la necesaria 

prolijidad expusieron ser evidente el riesgo próximo de padecer 

incendio de un día a otro por lo muy estrecho y bajo de los 

techos. (…).

De igual forma a continuación se dan las indicaciones pertinen-

tes para los trabajos de mejora y ampliación de la Oficina de 

Hornaza.

(…)De madera y chusque ya pasados y tostados del continuo 

fuego y que para su composición y remedio precaviendo los 

daños que se temen se podía y devia levantar una pared de la 

altura correspondiente a la del frente de la oficina del molino 

sobre las cuales se construyan dos campanas con su chimenea 

o faroles con rejas de hierro todo de ladrillo y hierro y del 
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mismo material de la escalera que dirije a la oficina de cortes y 

molino que ahora es de madera la pieza que actualmente ocu-

pa la herrería es conveniente mudar de ella esta oficina a otra 

capaz y apropósito que cae a el ángulo opuesto de las oficinas 

de labor retirada de estas e inmediata a la de la falla en que más 

tiene que ocuparse. Con lo qual no solamente se ocurrirá a qui-

tar el riesgo de incendio sino que se daba la posible extensión 

de la oficina de hornaza (…).

Y se establecen los gastos y requerimientos en 1796 para la obra de 
la oficina de la Hornaza.

› Patio principal Casa de La Moneda. Tomado de: Saúl Orduz, Colección MdB-IDPC
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(…) calcularon que los materiales madera jornales de peones y 

el demás gasto de toda la obra ascendería a tres mil pesos poco 

más o menos según se le a saber y entender y lo firmaron por 

ante mi de que doy fe. Fray Domingo de Petrés, Capuchino. José 

Antonio Suárez, Ante mi Pedro Joaquin Maldonado. En Santa Fe 

Real Casa de Moneda veinte y ocho de abril de mil setecientos 

noventa y seis (…)”.[47]

En 1803, cincuenta años después de ser habilitada completamente, 
se ve la necesidad de realizar una nueva habitación para la Pieza de Fun-
dición, lugar donde se habrían de poner los hornos. En este proyecto 
trabajaría Fray Domingo de Petrés como director, pues era el único ar-
quitecto calificado y de renombre en la Nueva Granada para diseñar 
una habitación con bóvedas complejas y que fueran adecuadas para la 
colocación segura de los hornos de fundición. Como bien anotan Gu-
tiérrez, Vallín y Perfetti, la participación puramente técnica de Petrés en 
esta obra, evidenciaría el inmenso reconocimiento profesional del que 
gozaba el capuchino valenciano en nuestro país. La presencia de Petrés 
en esta empresa también es afirmada por el biógrafo del arquitecto en 
cuestión, el clérigo capuchino fray Antonio de Alcacer, quien afirma que 
Petrés planeó y dirigió algunos salones y bóvedas [que construyó] en la 
Casa de la Moneda.[48]

En las postrimerías del siglo XX, desde 1970, se han realizado varias 
obras de restauración de las características originales de este insigne edi-
ficio colonial, las cuales terminarían hacia 1982, logrando el estado actual 
que se observa hoy en día. En 1975 con el Decreto 1584 de agosto del 
mismo año el edificio entra a formar parte de los Monumentos Naciona-
les. Hoy por hoy, la Casa de la Moneda es sede de un museo, denominado 
Museo de la Casa de la Moneda, donde se encuentran las colecciones de 
arte y numismática del Banco de la República. 

Esta última colección cuenta con alrededor de 7000 monedas y me-
dallas, 4500 billetes y otros valores impresos, casi 4000 piezas de tro-
quelería y 17 máquinas monetarias de los siglos XVIII al XX. Así como 
títulos de valores de deuda externa y documentos históricos coloniales y 
republicanos, lo que hacen de este edificio uno de los más importantes a 
nivel histórico y por lo tanto cultural de la capital y del país.
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› Antiguo convento e iglesia de La enseñanza. Tomado de: Bogotá Antiguo IV 
centenario; Fundó Gonzalo Jiménez de Quezada para decoro de América. 
Bogotá. Tipografía Nacional. 1938.

8. Convento e iglesia de La Enseñanza

dirección. Calle 11 entre carreras quinta y sexta, lugar ocupado actualmente por 
el Centro Cultural Gabriel García Márquez. 

fechas importantes	
1770. Se autorizó la construcción del convento.
1792-1811. Fray Domingo de Petrés presuntamente participó en las reparaciones, 
ampliaciones y modificaciones tanto del templo como del convento.
1926-1928. Demolición de la iglesia-convento y construcción del Palacio de Justicia.
1948. El 9 de abril de 1948, el Palacio de Justicia fue víctima de un voraz incendio 
que lo destruyó.
2008. Sobre el área de terreno que ocupó el Palacio, se inauguró el Centro Cultural 
Gabriel García Márquez. 

Con Cédula Real de Fundación del 8 de febrero de 1770, solicitada por 
María Clemencia Gertrudis Caycedo y Vélez, quien donó para este fin 
unos terrenos de su propiedad, y con el auspicio del virrey Manuel Gui-
rior así como de la Corona, se constituyó en Santafé un convento de re-
ligiosas bajo la advocación de Nuestra Señora del Pilar, que comúnmente 
fue conocido como La Enseñanza.[49] El 12 de octubre de ese mismo año, 
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se bendijo la primera piedra y se dio inicio a las obras de construcción[50] 
que se extenderían hasta 1779, año en que su fundadora fallece, por lo 
que el arzobispo Martínez Compagnon se vio en la obligación de aportar 
el capital restante para el “ensanche y mejor acomodación de colegio y 
convento, erogación que se invirtió en dos hermosísimos edificios, uno 
para colegio de niñas y otro en el convento para habitación de las re-
ligiosas. Perfeccionó igualmente a su costa las piezas destinadas para la 
enseñanza pública, noviciado y enfermería”.[51]

El complejo religioso sería habilitado y concebido para la enseñanza de 
religiosas y de mujeres criollas de clase alta.[52] Por sus salones pasaron ilustres 
damas de la élite santafereña, como Magdalena Ortega, esposa de Antonio 
Nariño.[53] Con el paso de los años se transformó en el primer centro edu-
cativo femenino en la Nueva Granada. El convento de La Enseñanza poseía 
anexa su iglesia, también conocida por los nombres de Santa Gertrudis o de 
San Vicente de Paúl, edificación en que, según el arquitecto Carlos Martínez:

[…] una sola nave o en Aula, como se decía entonces, se levantó 

con recios muros de calicanto y desprovistos de atuendos 

› Escalera principal del Convento de La Enseñanza. Tomado de: 
Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá.
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ornamentales en su interior. Se puede mencionar que conservó 

la tradición relacionada con los enrejados en madera que a la vez 

que garantizaban la clausura de las monjas, les permitía a éstas 

participar de los oficios religiosos. Del convento se sabe que 

fue un edificio claustro con arquerías y dos plantas y del colegio, 

según la contribución del arzobispo Martínez Compagnon, fue un 

hermoso edificio que ocupó el costado de la casa claustreada de 

la dignísima benefactora.[54]

Años después, el convento sufrió daños con el sismo del 12 de julio 
de 1785, obligando a realizar algunos trabajos de restauración. En este 
punto, varios autores afirman que Fray Domingo de Petrés tuvo que ver 
en la restauración del edificio; por ejemplo, Fray Antonio de Alcacer y 
Pedro María Ibáñez reseñan que Petrés intervino o adelantó reparaciones 
en la iglesia de La Enseñanza.[55] Lamentablemente no quedan testimo-
nios de esas obras. Por otra parte, Ramón Gutiérrez, Verónica Perfetti y 
Rodolfo Vallín aseguran que “la participación de Fray Domingo Petrés en 
las obras [de La Enseñanza] aparece mencionada en diversas fuentes, y 
debe referirse particularmente a reparaciones del colegio o del templo 
después del terremoto de 1785 o posteriores ampliaciones”.[56]

En el año de 1863, las religiosas fueron expulsadas del convento por 
el general Tomás Cipriano de Mosquera. Así, el edificio fue empleado 
como sede de varias instituciones como la Escuela Nacional de Bellas Ar-
tes y una normal para señoritas. Finalmente, el convento fue demolido en 
1926 para erigir ahí el Palacio de Justicia. Este último edificio fue víctima 
durante los saqueos del Bogotazo –9 de abril de 1948–, por lo que sería 
demolido años después, quedando como un lote baldío durante décadas.

Hoy en día, aquel lote donde una vez se erigió orgulloso el convento 
de La Enseñanza, aloja el Centro Cultural Gabriel García Márquez, pro-
piedad del Fondo de Cultura Económica de México, última obra diseñada 
por el reconocido arquitecto Rogelio Salmona.
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› Catedral Primada.  
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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9. Catedral Primada de Colombia

dirección: Costado nor-oriental de la Plaza de Bolívar

Fechas importantes:
1560. Inauguración del primer templo.
1564. Por la Bula In Suprema Dignitatis Apostolicae Specula, se eleva a Santafé a la 
dignidad de Arzobispado.
1800. Se encarga a Fray Domingo de Petrés de concluir las obras emprendidas por 
Esquiaqui en 1790.
1807. Se nombra a Petrés como encargado de las nuevas obras en la catedral, 
siendo esta la cuarta edificación del templo.
1808. Petrés termina la puerta principal.
1809. Petrés finaliza y corona la cúpula, se organizan actos solemnes como 
celebración.
1811. Fallece Fray Domingo de Petrés
1823. Nicolás de León finaliza las obras que fueron consagradas por Rafael Lasso de 
la Vega.
1902. Se le concede el título honorífico de Primada de Colombia.
1998. Se finalizan las obras de restauración del templo, donde se restituye algunos 
elementos propios de la obra de Petrés.

En 1553, la joven ciudad de Santafé, se vio en la necesidad de construir 
un templo metropolitano,[59] que remplazara la capilla de paja allí erigida.
[60] Dando cumplimiento a las Leyes de Indias,[61] el cabildo de la ciudad, 
impulsado por los deseos del Arzobispo de Santafé, Fray Juan de los 
Barrios;[62] aprobó por unanimidad esta empresa, designando a Pedro 
Vásquez y Baltasar Díaz, “ameritados en Santafé como maestros cons-
tructores”,[63] con el objetivo de erigir un nuevo edificio para la liturgia. 
Hacia 1560 y en la víspera de la inauguración de este nuevo templo su 
techo se derrumbó, sin embargo, el 11 de Septiembre de 1562 el Papa 
Pío VI le concedió el título de Catedral al templo santafereño. 

En 1572 se iniciaron los preparativos para acometer una nueva cate-
dral, la tercera haciendo las cuentas, para lo cual se contó con el plano 
elaborado por el maestro Juan Vergara que había diseñado un templo 
compuesto por tres naves enmarcadas por dos filas de seis columnas de 
orden toscano con los correspondientes arcos de silletería y 12 ventanas cir-
culares. El costo de estas obras fue asumido en gran parte por la Corona, 
pero también por los vecinos de la capital. Estos últimos demoraron el 
pago de su cuota, entorpeciendo la construcción del templo. 

Aun así, las obras avanzaron con lentitud, hasta que en 1592 fueron 
suspendidas, sin concluir y con fallas. Dichas fallas se evidenciarían en 1601, 
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cuando el techo se caería. Vendrían así entonces una serie de reformas e 
intentos de reparaciones a lo largo de los siglos XVII y XVIII, y no sería sino 
hasta 1740 cuando se terminaría de construir la torre Norte de la iglesia. 

La Catedral, ya en funcionamiento sufriría los estragos del terremoto 
del 21 de Julio de 1785, de tal forma que el edificio fue intervenido por 
el teniente coronel Domingo de Esquiaqui, quien además proyectó la sala 
capitular, un claustro y, las sacristías de canónigos y capellanes. Inconclusas 
las obras, en 1800, el Cabildo decidió comisionar al capuchino y arquitecto 
Fray Domingo de Petrés la culminación de las obras emprendidas en 1790, 
optando por modificar la distribución inicial, pero respetando el plan trazado 
por Esquiaqui. Es así como se amplió la sacristía de mayor y la sala capitular 
para destinarla como Capilla del Topo. “Estas obras fueron inauguradas el 1º 
de mayo de 1804 en presencia de los virreyes y las principales autoridades 
y personajes de la ciudad”. [64] En 1807, el canónigo Fernando Caycedo y 
Flórez,[65] conocido posteriormente como el Arzobispo Prócer, delegó para 

› Plaza de Bolívar. Vista Catedral. Ca. 1910. Anónimo. 
Fondo Luis Alberto Acuña. Colección MdB-IDPC
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la reconstrucción de la Catedral a Petrés, quien para ese entonces ya era 
un respetado y reconocido arquitecto en toda la Nueva Granada, debido a 
su participación en distintas obras, Petrés se encargó entonces de “levantar 
los planos y executar la obra”. Acerca del encargo de la obra, José Manuel 
Groot, reseña que se le encomendó “al arquitecto capuchino Fray Domingo 
de Petrés la formación de los planos”.[66] Esta sería la cuarta catedral en ser 
edificada en la capital.

El lego fue entonces elegido para tal menester dejándosele “exclusi-
vamente la dirección de la obra, sin que ninguno tuviera la más mínima 
intervención en ella sino solo el capuchino como principal arquitecto”.[67] 
En primera instancia, según Caycedo y Flórez se le propuso “por algunos 
señores al Padre capuchino, y era que, para ahorrar dinero, hiciera las bóve-
das de toda la iglesia de chusque y barro”. Tal idea no llegó a realizarse por 
considerarse indigna no solo de una iglesia metropolitana, sino de cualquier 
templo. Asimismo, Petrés quien dominaba de manera académica el lenguaje 
de la arquitectura utilizó, principalmente, en el diseño de la nueva catedral, 
el estilo más rígido y austero de todos, el dórico, presentado y dispuesto 
este, claro está, como exigía la Academia de San Fernando en Madrid, prin-
cipal ente fiscal del orden arquitectónico en esta época. 

La catedral de Santafé fue construida entonces de acuerdo a los di-
seños de Petrés y para la época fue descrita por Caycedo Flórez de la 
siguiente forma:

“Altozano:

Esta construido a nivel del piso de la Iglesia y dos varas sobre 

el de la Plaza: se sube a el por ocho gradas de sillares acordo-

nados, las que se estienden desde el pie de la primera torre, 

hasta formar un quadrado de trece varas y media de ancho: 

luego siguen por todo el frente de la obra en línea recta hasta 

comprehender la Capilla del Sagrario, formando allí otro 

quadrado semejante, por lo que queda de área o espacio de 

altozano reducida a un quadrilongo de setenta y ocho varas 

de largo, y trece y media de ancho, enlozado con muy buenas 

lozas de piedra.

Fachada y Pórtico:

Sobre fortísimos simientos se levanta un magnifico zocalo de 

sillares muy bien labrados de piedra berroqueña sobre el que 

se apoyan las bases de ocho pilastras dóricas, dos a cada lado 
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de las puertas que dan entrada a las naves colaterales de la 

iglesia. Dichas pilastras suben hasta el arquitrabe, friso y corniza 

correspondientes al orden dorico. Están adornadas en todo su 

largo de muy bien hechos requadros hasta el capitel.

La puerta principal, o mayor que forma un quadrilongo de 

nueve varas de alto y quatro y media de ancho, cuyo lintel o 

umbralado es de muy buenos sillares recortados exactamente 

para formar uno de los que llaman arcos de regla. Sobre este 

lintel se ve una hermosa loza en que con letras de oro se hizo 

gravar la siguiente inscripción:

BAJO EL TITULO Y PATROSINIO DE LA INMACULADA 

CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA: SANTAFÉ RELI-

GIOSA PROSPERARA. AÑO DE MDCCCXIV. ARQUITECTO 

FRAY DOMINGO DE PETRÉS, CAPUCHINO.

A los lados de la puerta mayor acompañan dos hermosas 

columnas istriadas de orden jónico: su largo es de siete varas 

y media desde el pedestal hasta la corniza del frontón, donde 

rematan sus capiteles […] se mando poner una loza que forma 

un cuadro saliente: en ella están grabadas las armas de la ciudad 

que son una águila con dos granadas en cada garra y por orla 

otras varias granadas, pro esta águila en lugar de la fruta tiene 

cogido en sus garras un escudo en que se ve una cruz de relieve 

› Placa localizada en el interior de la Catedral. Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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dorado […] Sobre las dos puertas colaterales […] se ven 

colocadas en hermosos nichos las dos estatuas, de San Pedro y 

San pablo. El de las pilastras que apoyan sobre el gran zocalo son 

todas de orden dórico con sus basas y capiteles correspondien-

tes adornados en todo su largo con requadros o tableros muy 

bien executados.

Sigue la gran corniza de orden dórico que corre por toda la 

fachada sin interrupción hasta dar la vuelta a las torres. Sobre 

esta corniza en medio de la fachada se levanta un cuerpo de 

arquitectura de orden jónico que sirve de ático o remate del 

edificio. En medio se ve un hermoso nicho en que está colo-

cada una colosal estatua de la Concepción de Nuestra Señora, 

con dos ángeles a los lados en actitud de coronarla, a cada lado 

hay cuatro pilastras que sostienen la corniza, que es un triangulo 

isoseles por ser la base mayor que sus lados. En su cúspide se 

puso una fortísima pirámide y en ella se afianza una cruz de 

fierro adornada de bellas labores, toda dorada..

[…] En los dos ángulos de la fachada se levantan dos muy 

hermosas torres iguales ambas […] La altura total de las 

torres desde el nivel de la plaza hasta el pie de la cruz son 52 

varas, 3 quartas”.[68]

› Izquierda: Nave norte. Derecha: Nave central. 
Fotografías: Margarita Mejía-IDPC
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En 1807 las obras continuaron cerrando los arcos de la puerta del 
lado sur. Un año después se terminó la puerta principal y en 1809 se 
culminó y coronó la cúpula. Lastimosamente, el insigne lego valenciano 
no vería terminada su obra más reconocida puesto que moriría el 19 de 
Diciembre 1811,[69] momento en el que la obra estaba “ya cubierta del 
todo la iglesia al tiempo que los oficiales se ocupaban en el empañetado 
de las paredes de la iglesia por dentro, y en levantar las torres y fachada 
principal hasta la primera corniza”. La conclusión de las obras fue dirigida 
por Nicolás León, discípulo de Petrés, quien las finalizaría hacia abril de 
1823,[70] año en que además se consagraría el templo.

Cuatro años después en 1827, las torres del templo se derrumbaron 
debido al terremoto de este año. Su reconstrucción ejecutada por Nicolás 
de León, “no acertó a imitar o no tuvo los medios para hacerlo”. El remate 
de cada una de las dos torres por ejemplo, fue diferente. Sólo hasta 1880, 
logró ser igualado en términos de diseño. Años después se le otorga el 
título honorífico de Primada de Colombia, por el papa León XIII a través 
del Decreto de la Congregación Consistorial del 7 de noviembre de 1902.
Posteriormente en 1907, Pio X le confiere el titulo de primacial.[72] 

Respecto a la participación de Fray Domingo de Petrés en la cons-
trucción de la catedral de los colombianos, se observa una capacidad de 
adaptación increíble, teniendo en cuenta el convulso periodo en el que 
trabajó en la Catedral, pues se mostró imperturbable, no se mezcló en los 
disturbios y continuó con su trabajo. El resultado, es la creación de un edifi-
cio totalmente nuevo, aunque no fuera este el principal fin del capuchino el 
cual era restaurar un edificio antiguo. Allí se fusiona la rigidez de un edificio 
funcional ya existente con los deseos del clero y la vecindad para la crea-
ción de uno nuevo. Un templo que para muchos denota la influencia de la 
arquitectura peninsular en el Nuevo Reino de Granada[73] y cuya fachada se 
consideraría, como “uno de los primeros ejemplos de arquitectura neoclá-
sica en la ciudad”, y se encumbraría como su mayor obra.[74]

Durante las últimas décadas del siglo XIX y principios del XX, la 
Catedral Primada experimentó una serie de restauraciones y reformas, 
que, entre otras, incluyeron la demolición del coro ubicado en las cuatro 
primeras columnas frente al altar, con el fin de imitar a las catedrales 
españolas y cuyo ejemplo era único en Colombia. Adicionalmente, la si-
llería se trasladó detrás de este último y se construyó una tribuna en la 
antecapilla del Topo para albergar el órgano adquirido en 1891, se amplió 
el arco de entrada y se eliminó su edículo, que delimitaba la nave central. 
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Debido a la falta de recursos, los altares originales fueron hechos de 
mampostería con imitaciones de mármol y aplicaciones en bronce, en su 
mayoría construidos por Petrés o proyectados por él, para ser realizados 
después de su muerte. Con las reformas de finales del siglo XIX, el altar 
mayor, que ya había sido parcialmente transformado en 1879 por Felipe 
Crosti, fue el primer altar reemplazado para dar paso a estructuras de 
mármol, como sucedió con el altar del Sagrado Corazón. 

En 1913, se redondeó el ángulo de la esquina para facilitar el giro del 
tranvía por la Carrera Séptima. Hacia 1943 se organizó una comisión 
restauradora para la fachada de la catedral, dirigida por el arquitecto de 
origen español Alfredo Rodríguez Orgaz, quien con refuerzos estructu-
rales de nuevo diseño, dio a las torres los rasgos arquitectónicos que 
manifiestan en la actualidad.[75] 

El aspecto que hoy en día tiene el templo se le dio en las obras de 
restauración que culminaron en 1998, dirigidas por el arquitecto Jaime 
Salcedo y el canónigo Mons. Juan Miguel Huertas, donde se busco “res-
ponder a los problemas de seguridad y estabilidad del edificio, los reque-
rimientos funcionales y litúrgicos que primaban en la organización final 
del presbiterio y la nave, la actualización de las instalaciones hidráulicas, de 
luz y sonido, que debían integrarse mejor a la arquitectura de la Catedral, 
y la preservación y recuperación de los valores arquitectónicos, estéticos 
y artísticos del monumento”. [76]

Actualmente, es la obra más grande emprendida por Petrés, consi-
derada como símbolo por excelencia de la fe católica colombiana. En 
sus muros reposan los restos de grandes personajes de la historia patria 
como los del fundador de Santafé de Bogotá, el adelantado Gonzalo Ji-
ménez de Quesada, el pintor santafereño Gregorio Vázquez de Arce y 
Ceballos y los del prócer de la Independencia Antonio Nariño, así como 
varios arzobispos. 

Por su inmenso valor histórico y arquitectónico la Catedral Basílica 
Metropolitana de la Inmaculada Concepción recibió en el año de 1975 la 
catalogación de Monumento Nacional. Su imponente presencia no deja 
de pasar desapercibida para propios y extranjeros y aun hoy a sus capillas 
acuden a diario cientos de feligreses a la misa de mediodía que aun se 
celebra como siempre. Su importancia radica además en ser el centro 
religioso del país, como principal Iglesia y Diócesis frente al Vaticano y los 
principales jerarcas de la Iglesia Católica en el mundo.
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› Iglesia de Santo Domingo. Tomada de: Fundación de Amigos de Bogotá.

10. Iglesia de Santo Domingo
 

dirección. Carrera 7ª entre calles 12 y 13 (demolida).
fechas importantes	
1557. Se efectúa la bendición del primer templo.
1647-1678. Se construye el convento.
1785. El templo sufre graves daños con el terremoto ocurrido ese año.
1792-1793. Se iniciaron los trabajos de construcción del nuevo templo con planos y 
dirección de Domingo de Petrés.
1817. El templo fue consagrado sin concluirse.
1827. Un sismo afecta la cúpula del templo.
1939. Fue demolido el convento y reemplazado por el Palacio de Comunicaciones.
1947. Se realiza la demolición de la iglesia.
1954. Se inaugura el nuevo convento, un seminario y el colegio Jordán de Sajonia en 
el extremo oriental de Chapinero.
1968. Se inaugura el nuevo templo dominico.

El 28 de agosto de 1550, en la denominada plaza de Las Yerbas, se fundó 
el convento máximo de la Orden de Predicadores en la Nueva Grana-
da, con el nombre de Nuestra Señora del Rosario. En el año de 1557, 
los padres dominicos se trasladaron a su sede definitiva localizada en 
la manzana comprendida entre las carreras 7ª y 8ª y las calles 12 y 13, 
donde construyeron su convento entre 1647 y 1678. Allí funcionó la 
primera escuela para indios y nació el 13 de junio de 1580 la Universidad 
de Santo Tomás de Aquino, la primera universidad en Santafé. El edificio 
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› Iglesia de Santo Domingo. 
Tomada de: Fundación de 
Amigos de Bogotá.

conventual fue considerado la construcción más bella, espaciosa y monu-
mental de la arquitectura religiosa durante los periodos de la Colonia y 
la República en la ciudad. 

Con motivo de la expropiación de los Bienes de Manos Muertas 
llevada a cabo por el General Tomás Cipriano Mosquera en 1861, el in-
mueble fue destinado para diferentes dependencias oficiales. En tal forma, 
albergó la sede del Congreso Nacional y luego del Ministerio de Correos 
y Telégrafos. Aunque el paso del tiempo logró deteriorarlo, fueron el afán 
modernizador sumado a las obras de ampliación de la carrera 7ª los que 
desencadenaron su demolición en el año de 1939. En su lugar, Bruno Violi 
y Hernando González Varona construyeron el Palacio de Comunicacio-
nes, que hoy en día alberga el Ministerio de Tecnologías de la Información 
y las Comunicaciones.[77]

La primera iglesia anexa al convento de Santo Domingo fue bende-
cida en 1557, y el templo sin terminar fue consagrado el 4 de agosto de 
1619.[78] Según Fray Alonso de Zamora, “la iglesia […] era de las más 
grandes y capaces […] que había en la ciudad”.[79] 

El templo fue víctima de un grave incendio en 1761 y de un cruel 
terremoto, ocurrido el 12 de julio de 1785, que hizo desplomar dos de 
sus tres naves y causó que el costado occidental del convento se viera 
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seriamente afectado.[80] Este hecho llevó a su posterior demolición para 
dar paso a la construcción de una nueva iglesia bajo el cuidado y la 
dirección del prior Fray María Téllez, quien ejecutó una titánica labor 
en recaudar auxilios. El diseño de los planos y la reconstrucción fueron 
confiados a Fray Domingo Petrés. Respecto a su valiosa intervención, 
Gabriel Giraldo Jaramillo afirmaba lo siguiente: 

Dirigió la nueva edificación del templo de Santo Domingo el 

Capuchino Fray Domingo de Petrés, que dejó en ella uno de los 

más armoniosos ejemplos de la arquitectura santafereña del co-

loniaje; el estilo clásico que hacía contraste con el barroquismo 

de las construcciones eclesiásticas americanas, tuvo su mejor 

traducción colombiana en la severa y elegante construcción del 

padre (sic) Petrés que supo sabiamente regresar a los arcos de 

medio punto, las columnas, capiteles y entablamentos de legíti-

mo estilo italiano ejecutando la más afortunada de sus obras.[81] 

Los trabajos del nuevo templo comenzaron entre 1792 y 1793, sien-
do consagrado el 6 de junio de 1817. Sin embargo, nunca se ejecutaron 
los trabajos de la fachada y la torre propuesta quedó sin terminar. La 
cúpula se cayó con el sismo de 1827. Luego de muchos años, se ade-
lantó la construcción de una nueva cúpula entre 1888 y 1891, obra 
material que se transformó en obligado referente urbano en la ciudad. 
Después de varias remodelaciones, finalmente la iglesia fue demolida en 
1947, hecho que ha sido considerado una gran pérdida del patrimonio 
urbano de Bogotá.

La comunidad de los padres dominicos construyó un nuevo convento, 
un seminario y el colegio Jordán de Sajonia en el extremo oriental del 
barrio Bosque Calderón Tejada, obras inauguradas el 4 de agosto de 1954. 
Años más tarde, el 6 de octubre de 1968, se bendijo el nuevo templo.
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› Capilla de La Bordadita. 
Fotografía: Margarita Mejía 
-IDPC

11. Mausoleo deL arzobispo Fray Cristóbal 
de Torres, Capilla de Nuestra Señora del 
Rosario, La Bordadita

Dirección: Carrera 6ª No. 12 B - 49.
Fechas importantes:
1651: Cedula Real de Felipe IV al Arzobispo de Santafé para fundar un Colegio 
Mayor, donde se estudiaría la doctrina de Santo Tomas, la Jurisprudencia y la 
Medicina.
1653: Inauguración del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.
1654: Luego de la muerte del arzobispo Cristóbal de Torres, fue sepultado en la 
Catedral Primada.
1793: Por iniciativa del Rector Fernando Caycedo y Flórez en cumplimiento de su 
voluntad testamentaria fueron solemnemente trasladados los restos de Cristóbal 
de Torres de la catedral a la Capilla de la Bordadita, la obra del mausoleo fue 
encomendada al capuchino Fray Domingo de Petrés.
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El 31 de diciembre de 1651, mediante Cedula Real de Felipe IV se autorizó 
al Arzobispo de Santafe Fray Cristóbal de Torres, la fundación de Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario institución de gran prestigio destinada 
a la educación de la nobleza e hidalguía en el Nuevo Reino de Granada, cons-
trucción que se ejecutó aproximadamente entre los años de 1653 – 1658. 

Durante el periodo denominado régimen del terror, el pacificador 
Pablo Morillo trasformó parte del edificio en cárcel para los insurgentes 
que luchaban por la emancipación de la corona española, entre ellos, Po-
licarpa Salavarrieta y Francisco José de Caldas, condenados a muerte que 
pasaron la última noche de su vida en “La Bordadita”, capilla que recibe 
este nombre porque la imagen de la virgen que se venera no es un lienzo, 
sino una tela bordada en hilos de oro y plata.

Fray Cristóbal de Torres, fundador del Colegio Mayor del Rosario, fa-
lleció en 1654 a los 81 años de edad. Fue sepultado como Arzobispo en 
la Catedral Primada. Sus restos permanecieron allí 138 años, hasta que 
en 1793, por solicitud del rector del Colegio Mayor Fernando Caycedo y 
Flórez, cumpliendo la voluntad del fundador, escrita en la cláusula primera 
de su testamento, fueron depositados el 3 de noviembre de ese mismo 
año en un monumento funerario, encargado a Fray Domingo de Petrés. El 

› Mausoleo de Fray Cristóbal de 
Torres. Fotografía: Margarita Mejía.
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mausoleo aloja en su nicho una imagen orante en yeso policromado, que 
por tradición se presume estaba ubicada en el antiguo retablo de la capilla. 
Acerca de la construcción del mausoleo José María Pérez de Ayala extrajo 
un valioso fragmento de una carta escrita por Fernando Caycedo y Flórez 
a su amigo Marcelino Arroyo, donde reseñaba lo siguiente: 

Obra […] de arquitectura de orden dórico riguroso, con dos 
columnas muy hermosas a los lados del nicho donde debe ir la 
estatua encima de la urna. La materia es de ladrillo y cal cubier-
to de yeso de que son las molduras y columnas, todo debe ir 
incluido hasta darle brillo y lustre del mármol con capiteles y bazas 
barnizadas … Nunca he pensado tanto a Vmd. como ahora para 
que con el buen gusto e inteligencia me dirigiera esta obra que ha 
de quedar a la posteridad como prueba del reconocimiento de los 
rosarianos hacia su venerable fundador. En fin yo he hecho y haré 
lo que pueda, pues no estoy obligado a más: quanto haya lugar 
mandaré a Vmd. un diseñito de lo que se ha hecho. El maestro de 
todo ha sido un capuchino muy inteligente y hábil que ha venido de 

Valencia poco hace […].[82]

La Bordadita, junto con el claustro ha sufrido varias intervenciones, 
entre ellas se puede señalar la remodelación de su torre, luego del sismo 
ocurrido el 12 de julio de 1785. Después del terremoto acaecido el 
viernes 31 agosto de 1917, que dañó seriamente la estructura del claus-
tro y la capilla, monseñor Rafael María Carrasquilla contrató al ingeniero 
Arturo Jaramillo Concha, quien reconstruyó las dos edificaciones. Estos 
trabajos iniciaron en el claustro principal y luego concluyeron en la capilla.

Hacía el año de 1953, Luis Alberto Acuña nuevamente adelantó tra-
bajos de remodelación en el claustro y la capilla, donde realizó una nueva 
remodelación de la torre, hizo un nuevo retablo y se cubrieron todos 
los frescos con una techumbre en madera conformada por casetones 
octogonales que dieron cabida a flores doradas. Finalmente, en 1958 se 
abrieron dos hornacinas en la fachada, donde se instalaron las esculturas 
que representan a San Pío V y San Buenaventura.[83] 

En el año de 1971, el arquitecto Germán Téllez efectuó varias obras 
entre las que se encuentra la elaboración de un nuevo altar en piedra, la 
eliminación de la baranda del comulgatorio y el cambio del piso del pres-
biterio. La Bordadita y el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
fueron declarados Monumentos Nacionales mediante el Decreto 1584 
del 11 de agosto de 1975. [84]
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12. Iglesia de San Francisco
 

dirección. Calle 16 No. 7-35.
fechas importantes
1557. Se inició la construcción del templo.
1615. Terminó la construcción del edificio.
1794-1802. Se efectuaron trabajos de restauración en la fachada y el interior de la 
iglesia, donde participó Fray Domingo de Petrés.

› Fachada de la Iglesia de San 
Francisco. Tomada de: Saúl 
Orduz, Colección MdB-IDPC

La iglesia de San Francisco es considerada uno de los templos de culto 
católico más reconocidos de la capital colombiana. Su construcción inició 
en el año 1557, momento en que la Orden de los franciscanos fue apo-
yada por los encomenderos.[85] Hacia 1566 fue bendecida por Fray Juan de 
los Barrios y abierta a los feligreses.[86] De tal forma:

La iglesia de San Francisco fue construida entre 1585 y 1595, 

año en el que fue erigida como templo, el 29 de septiembre, 

por la comunidad de los padres de San Francisco de Asís. La 

iglesia estaba situada en la orilla norte del río Viracacha, que fue 

llamado San Francisco por los conquistadores, y en frente de la 

Plaza de las Yerbas, que el presidente Andrés Venero de Leyva 

bautizó como Plaza de San Francisco en 1572.[87]
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Este templo constaba de una nave a la que posteriormente se le fueron 
agregando más capillas en el costado oriental, las cuales posteriormente 
se convertirían en una segunda nave. Durante las primeras décadas de 
funcionamiento, se demostró que la iglesia no podía mantener la gran 
cantidad de fieles que recibía a diario; además, su estructura estaba 
ya bastante comprometida y amenazaba con derrumbarse. Por estas 
razones, los monjes franciscanos decidieron remodelarla, labor que inició 
en 1586 y se extendió hasta principios del siguiente siglo, en 1615.[88]

Hacia el año de 1616 se comenzó la construcción de la sacristía y 
la capilla del templo, y a mediados del siglo se concluyeron el claustro 
del noviciado, el camarín de la Inmaculada y la enfermería. Las obras de 
ornamentación y decorado interior fueron contratadas en 1618 con el 
ensamblador Luis Márquez y el artista asturiano Ignacio García Ascucha. 
Ya en 1627 se construiría la primera torre del templo.

En el siglo siguiente, Santafé fue azotada por dos terremotos, uno en 
1743, “que hizo que el convento sufriera varias averías en sus estructuras 
y fue preciso reconstruir la torre del viejo templo”[89], y otro en 1785[90]. 
Durante el último sismo, la torre del templo, que había sido agraciada por el 
virrey Solís con reloj y campana, quedó tan lesionada que fue necesario des-
montarla”.[91] De igual forma, la pared del costado derecho de la nave central 
y algunos sectores de la fachada resultaron seriamente averiados, por lo que 
se consideró su demolición o remodelación. 

Con motivo de la restauración y reestructuración, fueron llamados el 
teniente general Domingo Esquiaqui y el fraile capuchino, recién llegado, 
Fray Domingo de Petrés, a quienes encomendaron “la reconstrucción y 
ampliación de la misma, según consta un expediente oficial de la curia[92]. 
Petrés, declararía que hubo que rehacerlos [el templo] casi todo”.[93] La 
nueva fachada de la iglesia se construyó con buenas piedras de sillar 
labradas y se ornamentó con cuatro columnas de orden dórico, una se-
rie de escudos emblemáticos y una estatua de piedra de san Francisco 
de Asís, patrón de la Orden. En cuanto a la restauración del resto del 
templo, Petrés tuvo que concentrarse en especial en la consolidación de 
los muros y la cubierta del presbiterio, el refuerzo de los maderos de la 
estructura y la limpieza del polvo y el hollín. Así mismo se aseguró de la 
restauración de la capa pictórica de los relieves y el resane de grietas y 
fisuras en general. 

Respecto a este tema, el español Santiago Sebastián considera que 
Petrés fue “muy respetuoso con la techumbre, dejando solamente en 
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las arcadas, pilastras y entablamentos de la nave central su huella”.[94] 
Otros autores califican como de muy fiel la intervención de Petrés en 
la reconstrucción y restauración de la iglesia, puesto que el capuchino fue 
muy respetuoso con el estilo barroco que presentaba el templo, cosa que 
debe ser acotada, pues Petrés es reconocido como un arquitecto de corte 
sumamente neoclásico y por consiguiente desaprobador del estilo barroco.
[95] Algunos incluso ven la obra de rehabilitación del lego capuchino como 
“inteligentemente concebida respecto a la bellísima cubierta mudéjar con 
sus clásicos tirantes llenos de lacerias”.[96] 

El hecho de respetar el diseño original del templo por parte de Pe-
trés, también se observa en los escritos de Tovar y Arbeláez, quienes 
dicen textualmente:

La techumbre de la nave central se salvó milagrosamente des-

pués de los terremotos […] y fue restaurada casi sin tocarla por 

Fray Domingo Petrés, el almizate de la techumbre muestra una 

sobria combinación de nudillos perpendiculares, partiendo de un 

cupulín central con racimos mocárabes en los extremos”.[97]

› Nave central de la iglesia 
de San Francisco. Fotografía: 
Margarita Mejía-IDPC
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Lo anterior se puede explicar entendiendo a Petrés no solo como un 
neoclásico radical, sino también como un experimentado arquitecto, res-
petuoso de las tradiciones arquitectónicas en la restauración y refacción de 
los templos que intervino, donde asumía el papel de reparador, respetando 
las evidencias del pasado. En la iglesia de San Francisco, Petrés “respetó la 
armadura original de la cubierta y además introdujo unas claraboyas o 
buhardillas que enriquecieron el interior con luz”.[98]

El templo fue completamente restaurado hacia 1802, pero ya había 
sido nuevamente consagrado en marzo de 1794 por el ilustrísimo señor 
Don Baltasar Jaime Martínez de Compañón, Arzobispo de Santafé, como 
atestigua una de las fuentes ya citadas, así como la inscripción labrada en 
el frontispicio del templo:

“Esta iglesia se consagró el día Martes 25 de Marzo de 1794, 

por el ilustrísimo señor Don Baltasar Jaime Martínez de Compa-

ñón, Arzobispo de Santafé”.[99]

Durante el siglo XX, la iglesia siguió siendo el lugar de reunión pre-
ferido por cientos de fieles que la visitaban día a día. En 1918 inició la 
construcción del Palacio de San Francisco, virtuosa edificación de estilo 
neoclásico francés contigua al templo, cuyos planos fueron diseñados por 
Gastón Lelarge; sería concluida en 1933 por el colombiano Arturo Ja-
ramillo.[100] Años después, el templo sobrevivió prácticamente indemne 
a los disturbios del 9 de abril de 1948 durante el Bogotazo.[101] En años 
recientes fue retirado el pañete blanco exterior y se modificaron algunas 
de sus cubiertas. Hoy en día, del templo original se conservan solamente 
la fachada principal, la torre y el presbiterio. 

La iglesia de San Francisco de Bogotá es considerada como una de las 
más importantes de la América colonial. Su mayor tesoro es el inmenso 
retablo cubierto de laminillas de oro que se remonta hasta la misma fun-
dación del templo. En el templo reposan las calaveras del virrey Solís y su 
hijo; el primero de ellos se ordenó allí como franciscano. El templo aún 
sigue robando la mirada de propios y extraños, quienes reconocen en 
la Iglesia de San Francisco uno de los mayores iconos de la arquitectura 
religiosa colombiana así como del Centro Histórico de Bogotá, razón por 
la cual fue declarada como Monumento Nacional por el Decreto 1584 
del 11 de agosto de 1975.
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13. Iglesia y Recoleta de San Diego
 

dirección. Calle 26 No. 7-30.
fechas importantes
1606. Compra de los terrenos donde se levantaría el templo.
1610. Construcción de la iglesia.
1627-1629. Se levanta la capilla.
1761. Construcción del camarín.
1800-1811. No hay precisión en cuanto a la participación de Petrés en los trabajos 
de restauración del templo. Tampoco sobre ninguna obra efectuada por él ahí, por lo 
menos en la bibliografía consultada hasta el momento.

› Iglesia de San Diego. Tomada 
de: Sociedad de Mejoras y 
Ornato de Bogotá.

La antigua Recoleta de San Diego, bautizada así en homenaje a san Diego de 
Alcalá, fue establecida por la Orden de los franciscanos[102] y es uno de los 
tres templos de esta Orden que quedan en el altiplano y sus cercanías.[103] 
Fue Fray Luis de Mejorada, que ejercía como provincial de la Orden en esos 
tiempos, quien compró por la cuantía de 1100 patacones unos terrenos en una 
hacienda de nombre La Burburata, ubicada en los –por ese entonces– lindes 
de la ciudad, en un terreno que pertenecía a Don Antonio Maldonado[104] y 
constaba de más de 24 solares.[105] Posteriormente se añadió a estos terrenos 
medio solar más, donado “por una india ladina de Suba”.[106]

Allí la Orden tenía como meta “fundar una recoleta en un lugar apacible, 
propicio para la oración y penitencia, por [estar] apartado del trafago y el bu-
llicio urbanos”,[107] como era propio de los conventos de recolección de esta 
comunidad, cuyos estatutos habían sido aprobados por el Ministro General de 
la Orden franciscana, Fray Francisco de los Ángeles, en 1523.[108]
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De tal forma, se levantó la primera iglesia en 1610,[109] cuya cons-
trucción fue en gran medida hecha con base en los dineros recogidos 
en limosnas por los clérigos. Ese mismo año ya tendría cubierta la 
nave principal.[110] El edificio era catalogado como sencillo, pues con-
taba con apenas una única nave, sin ornamentos, pero con fuertes 
muros y una única capilla. Sería catalogado como un lugar de tran-
quilidad, apacible y perfecto para la oración y la penitencia. Dos años 
antes había sido bendecido por el arzobispo Lobo Guerrero.[111] Para 
la época contaba con una sola nave de grandes y fuertes muros de 
piedra; un arco de grandes dimensiones, cerrado con un reja, daba 
entrada a esta nave.[112] 

Entre los años de 1627 y 1629, por orden del juez Juan Ortiz de 
Cervantes, se construye una capilla lateral dedicada a Nuestra Señora 
la Virgen del Campo, una imagen tallada en piedra por los monjes, a la 
cual una noche un campesino vio brillar. Debido a este llamado milagro, 
la imagen fue puesta con solemnidad nunca antes vista y grandes ce-
remonias religiosas en esta nueva capilla dedicada a su adoración. Esta 
capilla anexa, o lateral, contaba con la particularidad de tener también 
una puerta frontal, por lo que, nos dice Martínez, el devoto podía escoger 
la puerta para entrar a la iglesia o la puerta para entrar a la capilla,[113] signo 
particular del templo.

› Recoleta de San Diego. Edward Walhouse Mark.1843-1856. 17,3 x 25 cm. Acuarela. Colección 
de Arte Banco de la República Colombia.
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La arquitectura del templo sería descrita como:

…formada por pesados muros en ladrillo y piedra de canto y 

para mayor seguridad con tallas en ladrillo bien macizas o que 

garantizan la durabilidad de la obra. Contó la iglesia con dos 

cuerpos como adorno primordial de la somera arquitectura de 

su fachada. El interior de la iglesia no tiene estilo muy definido. 

La ornamentación se dice que se hizo con las sobras decora-

tivas elaboradas para la iglesia de San Francisco y se pueden 

distinguir, no obstante, las columnas de los altares, atiborradas 

de festones y viñas. La capilla de plano regular y techo aboveda-

do fue profusamente decorada con florones de talla dorada y 

otros componentes, en veneración a la Virgen del Campo.[114]

Hacia 1761, el ex virrey José Solís Folch de Cardona ingresa como monje 
al templo,[115] al cual donará capital y materiales para la construcción de un ca-
marín. Es así como el frontal de la iglesia fue descrito con hermosas y costosas 
joyas de oro, esmeraldas, perlas y diamantes.[116] Estas mejoras aumentarían aun 
más la fama de la iglesia y fomentarían la devoción de los feligreses, convirtien-
do el templo en un sitio de adoración de carácter suburbano, pues incluso en 
1789 se observaba que el convento “está fuera de los muros de la ciudad a 
cien pasos de distancia”.[117] 

› Fachada sur, iglesia de San Diego. Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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El terremoto del 1785 hizo que la Recoleta de San Diego sufriera algunos 
problemas en su estructura, por lo cual debió ser reparada; para ello y como 
consta tanto en las crónicas de los capuchinos[118] como en las crónicas de los 
franciscanos,[119] fue llamado el insigne arquitecto y monje Fray Domingo de 
Petrés, quien colaboró en gran medida con la restauración del templo. 
Como prueba de esto y de la cercana relación que mantenía Petrés con 
los franciscanos, podemos observar también la amplia concurrencia de 
esta Orden a su sepelio en 1811.

Poco más de un siglo después de la muerte de Petrés, la iglesia sufrió 
una remodelación radical. El costado oriental del claustro fue demolido 
o mutilado para dar pie a las obras de ampliación de la Carrera Séptima; 
esto fue hecho por el arquitecto González Concha, quien además le adi-
cionó y trasformó varios de sus cuerpos en la década de 1950.[120] 

Actualmente la iglesia o Recoleta de San Diego se encuentra ubicada 
en uno de los sectores más conocidos por los capitalinos, en el Centro 
Internacional. Fue declarada como Monumento Nacional en 1975 y sigue 
siendo un lugar lleno de alegría, muy visitado por feligreses de un sinnú-
mero de barrios y localidades que acuden al templo a orar o a visitar el 
monumento, erigido en 1813, que sin placas ni nombres recuerda a los 
fallecidos en la primera guerra fratricida colombiana.

El valor histórico de este edificio es enorme. Allí, por la vía donde se 
levanta, entraron triunfantes las tropas patriotas a la ciudad después de 
las victorias en el Pantano de Vargas y el Puente de Boyacá, que sellaron la 
Independencia de nuestro país, y en sus bóvedas tañeron las campanas en 
1850 cuando se abolió la esclavitud. En 1897 se nombró como capellán 
del templo al padre Rafael Almansa Riaño, muy famoso en la capital por 
ser consejero de todos los habitantes, sin importar su clase social. El pa-
dre Almansa trabajó en la iglesia de San Diego durante treinta años, hasta 
su muerte. A su sepelio acudieron miles de personas con objeto de des-
pedir al Santo de Bogotá. Hoy en día el padre Almansa está en proceso de 
beatificación por el Vaticano y ya se le concedió el título de Siervo de Dios.
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› Puente del Topo, 1796. Diseño 
de Domingo de Petrés. Tomada 
de: Archivo General de la 
Nación. Sección: Mapas y planos. 
Mapoteca 4. Referencia 487-A.
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obras fuera 
de Bogotá
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1. Puente de la Serrezuela

ubicación. Madrid, Cundinamarca. 
fechas importantes.
1541. Se dan en encomienda a Alfonso Díaz los indios de un poblado llamado 
Serrezuela.
1778. Serrezuela se convierte en parroquia de blancos. 
1794. Por orden del virrey José de Espeleta se construye el Puente de Serrezuela, 
obra adelantada por el Ingeniero napolitano Domingo Esquaqui. 
1803. Las autoridades de Serrezuela informan al cabildo de Santafé sobre el mal 
estado de la obra. 
1806-1807. Se solicitan a Fray Domingo de Petrés los avalúos y materiales que 
se deben emplear para la reconstrucción del puente, que finaliza hacia mediados 
de 1807.

La obra del puente de Serrezuela corresponde a una de las necesidades 
surgidas y planteadas durante el siglo XVIII para la mejora de las comu-
nicaciones entre la capital de Virreinato de la Nueva Granada, Santafé, y 
las demás villas, parroquias y pueblos de la provincia del mismo nombre 
y con el resto del Virreinato hacia el sur.

Serrezuela era conocida por los muiscas como Tibaytata, en honor de 
un antiguo cacique. Al llegar los primeros conquistadores a aquellas tie-
rras y al observar el comportamiento de los naturales, quienes perma-
nentemente huían de las inundaciones de la sabana y ascendían a esta 
pequeña sierra, le concedieron el nombre de Serrezuela. Esta población 
se ubicaba en la provincia de Santafé, la cual estaba conformada por ocho 
corregimientos: Bogotá, Bosa, Pasca, Panches, Ubaque, Guatavita, Zipaquirá 
y Ubaté. Para el año de 1772, Serrezuela pertenecía al corregimiento de 
Bogotá, que lo componían otras poblaciones como Zipacón, Bojacá, Fonti-
bón, Tenjo y Engativá.[121]

Hacia finales del siglo XVIII, Serrezuela era un pueblo de indios en de-
cadencia, debido a la disminución de la población indígena y a la presión 
de la población blanca y mestiza por la ocupación de las tierras de res-
guardo. A partir de entonces la localidad de Serrezuela como pueblo de 
indios se extingue; sus habitantes son trasladados a los pueblos indígenas 
de los alrededores y se erige una nueva población como parroquia de 
blancos en el año de 1778, conservando el antiguo nombre.

Una de las obras que más caracterizaron este lugar fue denominada 
Puente de Serrezuela, el cual se construyó durante el mandato del virrey 
José de Ezpeleta.[122] El puente sobre el río Serrezuela se edificó en 1794 
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por el teniente coronel del Real Cuerpo de Artillería y comandante en la 
plaza y provincia de Cartagena de Indias, el napolitano Domingo Esquia-
qui, quien se destacó por realizar obras como el Puente del Común en 
1792, la sacristía de la Catedral y la iglesia de Santo Domingo. 

La necesidad de construir el puente estuvo sujeta a la comunicación 
por el camino denominado de occidente, ya que, como se menciona en 
la Relación de Mando del virrey Ezpeleta, “El puente de Serrezuela bo-
rró un gran obstáculo en la Calzada de Occidente, vía ésta de inmensa 
importancia, pues comunicaba a Santafé no sólo con todo el mundo 
civilizado”.[123] Esta obra se encuentra inscrita en las mejoras de las vías de 
comunicación de salida y entrada de la ciudad de Santafé que se realizaron 
durante el último cuarto de siglo XVIII, periodo en que se construyeron 
otros puentes.

El de Serrezuela se construyó, como lo manifestaron autoridades co-
loniales en 1803, para dar “paso del Rio de Serrezuela sobre el camino 
que de esta Capital conduce a Facatativá”.[124] Esta obra abarcaba una 
proyección mayor, ya que permitía unir a Santafé con el Camino Real de 

› Bogotá y Serrezuela, 1771. Archivo General de la Nación. Sección: Mapas y planos. 
Mapoteca: 4. Referencia: 34-A
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Occidente que conducía a Serrezuela, a Facatativá y a las lejanas pobla-
ciones del sur del Virreinato.[125]

Para inicios del siglo XIX, durante el gobierno del virrey Antonio 
Amar y Borbón (1803-1810), se menciona que el puente se encontraba 
en mal estado de acuerdo con los informes del alcalde de Serrezuela a 
las autoridades en Santafé:

Señores Muy Ylustre Cabildo Justicia y Regimiento.

El síndico procurador General dice que sin perdida de tiempo 

se debe ocurrir a la reparación del daño que el alcalde de Se-

rrusuela denuncia haber padecido aquel puente por causa de 

las crecientes qual ha ocasionado el actual ivierno y debiendo 

verficarse la reparación a espensas del ramo del camellón 

atendida la urgencia pide que en el dia se reciba Vuestra 

Señoria dirigir este expediente con el correspondiente oficio 

al Excelentísimo Señor Virrey para que con conocimiento de el 

se digne su superioridad dictar la preferente providencia que 

exige el caso pues si es retardado se arruinará todo el puente 

y será costosísima su total redificacion. Santafé y noviembre 16 

de 1803.[126]

› Solicitud de avalúos y costos 
sobre la reparación del Puente 
de Serrezuela. Que  Fray 
Domingo de Petrés expone 
para su reparación. Archivo 
General de la Nación. Sección: 
Colonia. Fondo Mejoras 
Materiales. Tomo X. Folio 702r.
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Ante este panorama y con el propósito de mejorar la comu-

nicación, se solicita un avalúo de los costos que podría tener la 

reconstrucción del Puente de Serrezuela. 

Cálculo del costo que podrían tener el puente y cabradas que 

se proyectan en el paso del Rio de Serrezuela sobre el camino 

que de esta Capital conduce a Facatativá.

[…] No entra en cuenta la demolición del puente deteriorado 

porque el material útil que de él puede salir indemnizara del 

coste que tendrá esta maniobra. Suma 3430 pesos y 5 reales.

Deduccion.

El puente con dos rampas una a la entrada y otra a la salida 

de quince varas de vace tendrá de coste ocho mil ochocien-

tos treinta pesos y seis reales. El puente y las dos calzadas con 

encajonado de piedra valdrían doce mil docientos sesenta y un 

pesos y tres reales. El puente y las dos cabradas sin encajonado 

de piedra por ser la diferencia de la vara cubica de terraplén a 

la vara cubica de piedra en seco cinco reales importarían once 

mil nuevecientos veinte y cinco pesos y seis reales.

Santafé 14 de diciembre de 1803. 

Carlos Francisco Cabrer[127].

La intervención directa de Fray Domingo de Petrés empieza entre 
1806 y 1807, pues le solicitan avalúos y costos sobre la reparación del 
Puente que el mismo Fray Domingo expone para tal reparación. En 1807 
la obra estaba ya en ejecución y bajo la dirección de Petrés.

Señor Don Juan Gómez se servirá vuestra merced de entregar 

a José Maria Cancinola cantidad de cesenta y cinco pesos Valor 

de ochenta fanegas de cal a 8½ por fanega para la obra del 

Puente de Bosa, que con los diez pesos que tiene recibidos son 

el completo de las ochenta fanegas. Santafee 29 de noviembre 

de 1806. 

Son 85 pesos. 

Fray Domingo de Petrés,

Recibí Cancino[128].

En virtud de lo representado por el Señor Fray Domingo de 

Petres Arquitecto Capuchino no ser bastante la cantidad librada 

para la obra pública por el tiempo que paso de más de 17 me-

ses del reconocimiento a quando se emprehendieron expidió el 

Excelentísimo Señor Virrey la Orden competente para que se 
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entregase por Vuestras Mercedes un mil o un mil y quinientos 

pesos. En su consequencia exijieron Vuestras Mercedes un mil 

pesos a Don Fernando Rodriguez encargado únicamente en las 

del puente de bosa, y teniendo yo que percibir por la terreros 

y Suacha tresientos setenta y cinco pesos cinco Reales para 

exacutarlo dicho Señor Regidor Rodriguez presenta de Vuestras 

Mercedes la orden competente por haver firmado la partida de 

la cantidad total y aun quando exiva la que yo reclamo, le queda 

cantidad sobrante para las otras obras de Sopo y mas que 

esta dirigiendo dicho arquitecto en esta virtud se han de servir 

expedirme la que solicito quando parece racional el obstáculo 

de Rodriguez de necesitar la competente Orden de Vuestras 

Mercedes.

Dios Nuestro Señor Guarde la Vida de Vuestras Mercedes Mu-

chos Años. Santafé abril 1 de 1807. Fernando de Benjumea[129].

Los trabajos de reconstrucción del puente se dan hacia mediados del 
año 1807, como lo certifica el mismo Fray Domingo de Petrés:

Certifico quanto ha lugar que apedimento verbal del señor Don 

Fernando Rodriguez Diputado para la obra del Puente de Bosa 

me consta haber asistido muchas ocaciones en mi consorcio 

apropender con la actividad y zelo para el adelantamiento de 

dicha obra, que he dirigido como inteligente nombrado para 

ello la que he recibido concluida en los términos que se delineo 

el reparo que ofrecía la urgente refaccion y con arreglo a los 

pocos fondo que hay destinados para comparación de caminos 

y demás obras públicas. Como asi mismo que el material so-

brante que son diez fanegas de cal paran en poder de Salvador 

Cancino y para que obre los efectos que haya lugar. Doy la 

presente en Santafé a 8 de julio de 1807.

Fray Domingo de Petres[130].

El municipio de Serrezuela cambió su nombre por el de Madrid en el 
año de 1875, momento en que murió en él don Pedro Fernández Madrid, 
importante político y escritor. 
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2. Catedral de la Santísima Virgen del 
Rosario / Catedral de Facatativá

ubicación. Calle 5 No. 2-60, Facatativá, Cundinamarca. 
fechas importantes.
1690. Se inician actividades litúrgicas en la iglesia.
1805-1807. Presunta participación de Fray Domingo de Petrés en la obra.
1895. Consagración de la iglesia de Facatativá.
1962. Le fue otorgado el título de Catedral.
1969. Se inaugura la nueva Catedral.
1992. Se remodela el presbiterio y se pinta con los colores que exhibe actualmente.

› Fachada de la iglesia de Facatativá. Fotografía: Margarita Mejía

Facatativá, cuyo nombre es generalmente traducido como Cercado fuerte 
al final de la llanura, era el fuerte militar de los zipas. Posteriormente se 
encumbró como una de las villas más importantes del altiplano durante 
el periodo de la Colonia así como de la República, debido a que ahí arri-
baban los productos que iban y venían de Europa y que se embarcaban 
por el Magdalena en Honda. Por esta razón fue apodada como la Puerta 
del Reino. 

En 1538 es nombrado como primer encomendero de Facatativá el 
señor Juan Fuertes. Ya en 1561 “se ordena la construcción de una iglesia 
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de bahareque”,[131] que perduraría hasta 1585. Pero no es sino en 1601 
cuando el visitador Diego Gómez Mena decreta la construcción de una 
iglesia de piedra, cal y arena para la creciente vecindad del lugar. Para tal 
menester es contratado el 2 de agosto de dicho año el cantero Domingo 
Moreno, quien adelantará las obras hasta su muerte en 1629, año en que 
es remplazado por Baltasar Sánchez, por lo que no sería, entonces, sino 
en 1690 cuando se culmina la construcción del templo y se autoriza a 
abrir el libro de bautismos.[132]

Esta primera iglesia estaba construida con “piedra, cal y arena. Paredes 
de vara de grueso, de 42 varas de largo más 2 del portal y altura de 6. Con 
capilla cuadrada y 6 ventanas, la capilla del bautisterio de 14 pies de grueso 
y con cimientos y zanjas de vara y medio de ancho”.[133] Este edificio perdu-
ró unos pocos años, pues para 1720 el cura se quejaba del estado de ruina 
en el que se encontraba el templo. Tiempo después, en 1785, un temblor 
reduce la iglesia a escombros,[134] razón por la cual el clérigo Juan de la Mata 
Salazar y Caicedo denunció el “estado de ruina de la iglesia”[135] y promovió 
el inicio de las obras de restauración dos años después. 

› Iglesia de Facatativá. 
Fotografía: Margarita Mejía 
-IDPC
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Con gran dificultad, debido a la pobreza de los habitantes del lugar, 
se construyó en el mismo sitio una nueva iglesia, pero el sismo de 1805 
debilitó su estructura significativamente, de manera que las obras de re-
cuperación no empezarían sino dos años después, en 1807, año en el que 
el templo volvió a prestar sus servicios. Sería entre estos años cuando 
Fray Domingo de Petrés participaría en esta reconstrucción, pues el estilo 
neoclásico del templo y el que el arquitecto capuchino se encontrara en 
Santafé dirigiendo la construcción de la Catedral le harían un candidato 
idóneo para tal labor. 

En la publicación Fray Domingo Petrés y su obra arquitectónica en Co-
lombia, los autores afirman que fue Alberto Corradine quien atribuyó la 
construcción de la iglesia al lego valenciano.[136] Pero en una obra anterior, 
aunque no trata específicamente el tema, Alberto Hincapié afirma que 
“Fray Domingo de Petrés, el gran arquitecto capuchino de finales de la 
Colonia […] trazó también entre otros los [planos] de las catedrales 
de Bogotá, Chiquinquirá, Facatativá y Zipaquirá…”.[137] Cabe anotar que 
se observan ciertas dudas sobre la participación del lego capuchino en 
esta edificación, puesto que algunos documentos apuntan a que fue su 
discípulo, Nicolás de León, quien estuvo más vinculado con este proyecto; 
adicionalmente, las referencias sobre este tema son muy imprecisas.[138]

Además, esta iglesia sufriría algunas averías ante el movimiento telúrico 
que se presentó el 16 de noviembre de 1827, pero se mantendría en 
pie hasta 1870, cuando se puso la primera piedra para un nuevo templo 
en el terreno actual, donado por la municipalidad, mientras era párroco 
fray Gervasio García. El 6 de agosto de 1895 fue inaugurado el nuevo 
templo, que duraría indemne hasta el 9 de febrero de 1967, cuando nue-
vamente un temblor lo debilita estructuralmente. Dos años después sería 
reconstruido y recuperado por la firma Vargas Triana, Rocha y Copre Ltda., 
quienes hicieron esta labor teniendo como base la estructura existente de 
argamasa y piedra.[139] El templo sería finalmente puesto a disposición del 
obispo de Facatativá, el señor Raúl Zambrano Camader, quien ese mismo 
año lo reabre para prestar servicio a los feligreses y penitentes.

La Catedral de la Santísima Virgen del Rosario es el pilar de la fe ca-
tólica en la ciudad de Facatativá. Es una visita obligada si se está allí, pues 
cuenta con hermosas obras de arte y en sus muros reposan los restos del 
ya mencionado monseñor Raúl Zambrano Camader y los del facatative-
ño José Cornelio Borda, muerto en El Callao y encumbrado como héroe 
de la Independencia del Perú. 
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3. Iglesia Parroquial de Guaduas /  
Catedral de San Miguel

ubicación. Calle 3-A No. 2-33, Centro, parque principal de Guaduas, Cundinamarca. 
fechas importantes.
1610. Se fundó el convento de La Soledad.
1809. Se empieza a levantar un nuevo templo. Petrés diseña los planos de la 
edificación y es bendecida la primera piedra.
1863. El convento aún seguía en construcción.
1959. Como parte del Centro Histórico, la iglesia es declarada Monumento Nacional 
por la Ley 163 de 1959.

› Iglesia de Guaduas. Edward Walhouse Mark. 
1843-1856. 17,3 x 25 cm. Acuarela. Colección  
de Arte Banco de la República.

› Fachada de la iglesia de Guaduas. 
Fotografía: Margarita Mejía -IDPC

En el Valle Despoblado o Valle de las Guaduas, habitaron antes y durante el 
periodo de la Conquista los indios panches. Allí mismo surgió la Villa de los 
Guaduales, o Guaduas, como un sitio de descanso en el camino real que lleva-
ba de Santafé a Honda. El pueblo fue fundado originalmente el 20 de abril de 
1572 por el presidente del Nuevo Reino de Granada, Don Andrés Díaz Vene-
ro de Leyva, pero posteriormente fue abandonado hasta el 13 de diciembre 
de 1610, cuando Fray Tomás de Morales fundó en el mismo lugar el convento 
franciscano de La Soledad. A la postre, el 27 de diciembre de 1644,[140] en una 
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ceremonia presidida por el Capitán y Alcalde Ordinario de Villeta Francisco 
Pérez de Guzmán, se volvió a fundar el pueblo con el nombre de San Miguel 
de las Guaduas, con el carácter de villa.[141]

Fray Tomás de Morales inició, en 1610, una edificación de orden monacal 
llamada Real Convento Recoleta de Nuestra Señora de los Ángeles de Guaduas, en 
el lugar denominado Colina de la Machuca,[142] en terrenos donados por Benito 
Sánchez. Sobre esa construcción dicen las fuentes:

“…se levanta sobre muros de piedra, ladrillo, calicanto, teja de barro, 

adobe y maderas de la región, cuyo conjunto sobrio y acogedor, de 

amplios corredores, jardines, patios soleados y arcadas severas que 

armonizan en los monasterios coloniales”.[143]

En 1620 sería descrito con “cuatro claustros altos y bajos, otro pe-
queño que registra todo aquel ameno país. Tiene 12 celdas pequeñas 
y su mediana librería. Su iglesia es grande y alegre”.[144] Este templo 
estaría formalizado y en servicio a partir de 1696, cuando entró a fun-
cionar como parroquia de la vecindad, pero en 1755 ya había sufrido 
deterioro debido al paso de los años, como atestigua ese mismo año 
su padre guardián.[145] La situación, al parecer, no cambió mucho en los 
años que siguieron y hacia 1802 algunos documentos sugieren que 
estaba bastante deteriorado y “amenazaba ruina”.[146] Tres años des-
pués, debido al terremoto de 1805 que asoló la región de Guaduas y 
Honda, el templo sufrió cuantiosos daños, los cuales fueron relatados 
minuciosamente por Fray José María Zurita, quien ejercía como padre 
guardián del convento. Este clérigo describía en su informe la caída del 
campanario, la abertura de paredes y arcos, la caída del altar mayor y 
los demás daños que sufrió el templo debido al terremoto que acon-
teció a las tres de la mañana.[147] 

Este convento estuvo bajo la administración de los franciscanos hasta 
1805,[148] cuando pasó a manos del clero secular. Su primer párroco fue 
Don Juan Manuel de Lugo y Zerón. El párroco que continuaría la labor 
fue Justiniano Gutiérrez, a quien se le atribuye principalmente la tarea 
de empezar a levantar, hacia 1809, un nuevo templo parroquial, según 
expresaban los deseos de los vecinos del lugar.

Entonces, el 1 de agosto de ese mismo año, según Fray Antonio de 
Alcacer, fue colocada la primera piedra, remitiendo al acta de ceremonia 
que se cita a continuación:
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En este día dichoso y memorable. Yo [Justiniano Gutiérrez], el 

segundo cura, vicario superintendente de esta villa, después de haber 

anunciado el pueblo con repique general de campanas y con todas 

las demás demostraciones propias del cristiano, la augusta ceremonia 

que debe practicarse para la formación de un nuevo templo, bendije 

el terreno y puse la primera piedra angular del edificio en que se 

depositó el tesoro y un pliego escrito con una narración de la hora 

presente, al pie de la última columna de la nave izquierda, que se halla 

junto al presbiterio y para perpetua memoria lo certifico y firmo en 

Guaduas, hoy primero de Agosto de mil ochocientos nueve.[149]

Los planos de dicha edificación fueron diseñados y levantados por Fray 
Domingo de Petrés, pero su prematura muerte no le dejó llevar la obra a su 
finalización con toda “la amplitud y grandiosidad, dentro de las líneas de austera 
sencillez, con que el hermano capuchino las concibió y proyectó”,[150] por lo 
cual la iglesia resultante al final pierde algo de encanto al observador. El biógrafo 
del lego valenciano alega que el proyecto no se siguió como especificaba Pe-
trés, debido no tanto a su muerte, sino a que por la época inició “la guerra fra-
tricida que durante la Independencia asoló aquella región”.[151] Asimismo alega 
que los planos originales se perdieron a causa de una serie de factores trágicos. 
De igual manera, Alberto Hincapié sostiene que:

Los planos de la iglesia de Guaduas habían sido delineados por la 

afamada mano de Fray Domingo de Petrés, el gran arquitecto capu-

chino de finales de la Colonia y quien trazó también entre otros los 

de las catedrales de Bogotá, Chiquinquirá, Facatativá y Zipaquirá, y los 

de las iglesias de Santo Domingo y la Capuchina…[152]

Este mismo autor afirma además que los planos “de la iglesia parro-
quial guaduera se constituyen de hecho como una de las últimas expre-
siones de la arquitectura española”,[153] y dice que las obras de la iglesia 
se demoraron después de la muerte de Petrés, no solo por la falta de un 
director eficiente en la obra, sino también por los conflictos civiles que 
atravesó el país, afirmando que el que más daño le hizo al templo, pues 
entorpeció gravemente las obras de construcción, fue el de la rebelión 
de Tomás Cipriano de Mosquera en 1860,[154] y asume que fue para esta 
época cuando se perdieron los planos.[155] Finalmente Santiago Sebastián 
afirma igualmente que la iglesia fue “proyectada por Petrés”[156] y que 
conserva la severidad del gusto neoclásico de su diseñador.
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Respecto a lo anterior, Gutiérrez, Vallin y Perfetti afirman que “la actual 
iglesia presenta disonancias con aquellos supuestos planos que Alcacer da 
como perdidos”,[157] al compararse con la estructura que se observa hoy. 
Este tema ha generado debates entre quienes opinan que Petrés tuvo 
participación en la edificación o diseño de este templo, y los que, por el 
contrario, opinan que el lego capuchino no intervino en momento alguno.

Aun así, sin importar si el arquitecto capuchino trabajó o no en la 
edificación del templo, no hay que menospreciar su importancia histórica. 
Los muros de este edificio albergaron a personajes importantes en el 
devenir de la joven República y fue testigo de acontecimientos impor-
tantes. En él habitó por algún tiempo Manuel Murillo Toro; también sirvió 
de albergue a las tropas gobiernistas y rebeldes enfrentadas a lo largo 
de nuestro convulso siglo XIX, y por 80 años funcionó ahí el Colegio 
Femenino de la Presentación. Hoy, siendo parte del Centro Histórico del 
municipio, la Catedral de San Miguel, como se le conoce actualmente, 
forma parte de los Monumentos Nacionales de nuestro país, gracias a la 
Ley 163 de 1959.

› Nave central de la iglesia de Guaduas. 
Fotografía: Margarita Mejía -IDPC

› Placa conmemorativa que reseña la participación 
de Petrés en el diseño del templo de Guaduas, 
Cundinamarca. Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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4. Catedral Diocesana de Zipaquirá /  
Catedral de la Santísima Trinidad  
y San Antonio de Padua de Zipaquirá

ubicación. Costado norte de la Plaza de los Comuneros, Zipaquirá, Cundinamarca. 
fechas importantes.
1600. Población de la Nueva Zipaquirá y encargo de la iglesia a Juan Robles.
1605. Traspaso del contrato de construcción por parte de Juan Robles a 
Rodrigo Llañes.
1726. Se efectúan obras de reparación en el templo por órdenes del encomendero.
1779.Decisión de la Junta de Notables de ampliar la iglesia.
1799-1800. Peritaje del estado de la iglesia por parte de Petrés.
1801. Petrés rediseña y dibuja los planos.
1805. Petrés se pone al frente de las obras.
1916. El Arzobispo de Bogotá, Bernardo Herrera Restrepo, consagra el templo.
1951. Se erige la Diócesis de Zipaquirá.
1952. Al templo se le otorga el titulo de Catedral Sufragánea de la Metropolitana 
de Bogotá.
1982. La Catedral es declarada Monumento Nacional de Colombia por la 
Resolución 002 del 12 de marzo de 1982.

En el sitio de Pacaquem, el 18 de julio de 1600, el oidor y visitador Luis Enríquez 
profirió el auto de poblamiento para dicho lugar, fundando así ese mismo día 
el Nuevo Zipaquirá. Allí se mandó reunir a todas las gentes que habitaban las 
zonas cercanas para que “se pueblen juntos y excusar los inconvenientes que 
resultan de estar apartados en diversas poblaciones, y estando juntos y congre-
gados en un sitio o poblado, con plaza, calles y orden político”.[158] Como era 
ordenado, se estableció la construcción de una iglesia para que los naturales 
pudieran ser debidamente atendidos e instruidos en la religión cristiana, por lo 
cual, hacia agosto de 1600, se le encargó al alarife Juan Robles “la construcción 
de la iglesia de Zipaquirá, conforme a la traza, medidas y especificaciones, acos-
tumbradas, de 54 varas de largo por 12 de ancho. […] Donde se han de poblar 
y doctrinar los indios de dicho pueblo y los demás de dicha encomienda”.[159]

Sin alegar razones,[160] en 1605 Juan Robles traspasa el contrato de cons-
trucción de la iglesia de Zipaquirá a Rodrigo Llañes, cuando estaba aún a 
medio construir. Así, Llañes debió terminarla. El templo perduró hasta 1726, 
cuando el corregidor Pedro Tovar y Buendía ordenó reedificarla, pues se 
hallaba en “inminente peligro de caerse”.[161] 

La nueva iglesia fue reconstruida y habilitada nuevamente hacia 1779, 
cuando era descrita como “Un humilde edificio de teja, con chico campanario 



.119.

a modo de una ermita y sus paredes laterales seguían la misma línea [que 
llevan en la actualidad] las dos grandes series de pilastras que encierran la nave 
central del templo”.[162] Este mismo año se convocó una Junta de Notables 
con el fin de decidir cuál sería el futuro de la iglesia, ya que se planeaba 
hacer una nueva o ampliar y restaurar la ya existente. Por esta razón, veinte 
años después el clérigo Juan Antonio Salazar escribió una carta al corregidor 
donde plasmaba sus deseos “de ampliar la iglesia, con los caudales que haya 
acopiado el producido de los diezmos aplicados para gastos públicos”.[163]

Para dicha empresa fueron llamados los maestros carpinteros Cayetano 
Alba y Francisco Fonseca, así como los carpinteros Manuel Delgado y Juan 
Ignacio Salgado, quienes evaluaron la edificación existente y concluyeron en 
septiembre de 1800 que las paredes del templo estaban en mal estado, así 
como el baptisterio y una capilla, por lo cual aconsejaron algunas reformas 
y reparaciones.[164] Se siguió entonces la idea de ampliar el templo, pues el 
crecimiento de la población les obligaba a tal. Por esto, la Junta de Notables, 
en especial el fiscal, nuevamente solicitó se hiciera un presupuesto o avalúo 
de los gastos estimativos que la obra exigiría, cuestión complicada pues ellos 
mismos afirmaban que: 

› Catedral de Zipaquirá. Tomada de: Saúl orduz, Colección Colección MdB-IDPC
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 …no habiendo en esta parroquia, maestros que pudieran ha-

cer el avalúo, con la individualidad que pide el Señor Fiscal, […] 

necesario traer facultativo de la ciudad de Santafé, cuyo costo 

deberá satisfacer al vecindario.[165]

Por lo anterior y aprovechando que Fray Domingo de Petrés se en-
contraba en la ciudad pues iba camino a Chiquinquirá,[166] la Junta de 
Notables “le [solicitó] al arquitecto capuchino un avalúo de las obras 
propuestas”,[167] que como evidencian los documentos fue el siguiente:

Muy venerado señor mío habiendo estado en Zipaquirá por el 

mes de Noviembre del año pasado de 99 y suplicándome con 

este motivo el cura, que lo era el Doctor Don Juan Antonio 

Salazar que reconociera la iglesia y avaluara o regulase lo que 

podría gastarse en la obra que se pensaba hacer, y consistía en 

alargar las dos naves colaterales hasta la calle, construyendo 

para ello quatro paredes nuevas de las quales las dos de la nave 

mayor llevasen arquería con pilastras. Lo egecute todo el avaluo 

en la forma siguiente

› Documento firmado por 
Fray Domingo de Petrés, 
referente a la propuesta para 
las obras de la Catedral de 
Zipaquira. Tomada de: Archivo 
General de la Nación. Sección: 
Colonia, Fondo: Fábrica de 
Iglesias. Tomo 21. Folio  662r.
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Por lo de carpintería de todo		  1500	

Por lo de mampostería			   7000

Por lo de herrería			   0100

Para derribar, limpiar y pertrechar 

y aparatos para la maniobra		  2000 

Para texto				    0100	

Impronta todo				    10700

Por lo que toca la ley haya que reparar en dicha iglesia nada 

puedo decir por no haverla registrado como era necesario para 

el efecto y si solo me parece quelas paredes no están malas sino 

viendo de gobierno en el avaluo de 22 nuevo que las paredes en el 

mencionadas a lo que me parece también tienen de largo quarenta 

y cinco varas.

Es quanto puedo exponer a Vuestra Merced en el particular la 

suplica que para ello me ha hecho.

Dios guarde a Vuestra Merced Muchos Años Convento de Capu-

chinos de Santafe y Enero 22 de 1801.

Beso Su Mano de Vuestra Merced Su atento servidor 

[Firma Fray Domingo de Petrés].[168]

Dicho avalúo[169] fue remitido a las autoridades[170] para que fuese admi-
tido, con lo cual fray Domingo de Petrés reharía los planos, los entregaría y 
presentaría ante el Supremo Gobierno el 22 de enero de 1801.[171] La inter-
vención del lego valenciano en esta edificación es bien conocida y bastante 
documentada. En 1805, cuando se pone al frente del proyecto, se le pide a 
Petrés añadir dos naves laterales al templo ya existente y que “la pared fron-
tera se saque hasta igualarla con la Casa Cural y la Administración de Salinas 
y que se haga la torre buena correspondiente a la iglesia en el lugar”.[172] 

El arquitecto capuchino dirigiría las obras hasta el 19 de diciembre de 
1811, cuando murió,[173] tiempo para el cual algunos estiman que habría 
adelantado la primera cornisa del edificio. Posteriormente, las torres se-
rían concluidas por Jacinto Flores en 1847. Siete años antes Santos León 
había terminado el atrio. Se sabe por relatos de viajeros que a mediados 
del siglo XIX los habitantes de Zipaquirá seguían construyendo su cate-
dral “añadiendo lentamente, piedra a piedra en la fábrica de una iglesia 
colosal”.[174] Así, lentamente, la iglesia de los zipaquireños no sería consa-
grada sino el 9 de noviembre de 1916, día en que se terminó de construir, 
gracias en gran parte a los dineros obtenidos de las salinas.[175]
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Algunos han tratado de ver en esta obra de Petrés una manera de 
experimento para el desarrollo de la Catedral santafereña, pues notan 
en la mayoría de sus espacios ciertos parecidos con la Catedral Primada 
en Bogotá. Como bien afirman Arbeláez Camacho y Gil Tovar, “salvando 
quizá la forma absidal en los brazos del crucero zipaquireño, cosa que no 
aparece en Santafé, por lo demás los espacios se asemejan bastante, el 
sistema de pilares es casi el mismo y las proporciones más importantes 
son idénticas”.[176] Para otros, como Fray Antonio de Alcacer, la iglesia 
presentaría más bien un estilo indefinido.

Actualmente la Catedral de Zipaquirá es un ícono histórico, no solo de 
la población, sino del país. Ahí se firmaron las Capitulaciones Comuneras en 
1781, episodio recordado por muchos, lo que le concede aun más impor-
tancia histórica al edificio. Por haber sido intervenida en algún momento por 
Petrés, goza de un amplio reconocimiento en el ámbito arquitectónico, lo 
que la convierte en un hito entre las demás iglesias del municipio e incluso 
del departamento. La participación del lego capuchino en esta edificación es 
recordada por una pequeña loza sobre su puerta que reza: “Fray Domingo 
Petrés Arquitecto”.

› Catedral de Zipaquira. 
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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5. Hacienda Aposentos, Simijaca 

ubicación. Kilómetro 3, municipio de Simijaca, Cundinamarca, vía Chiquinquirá. 
fechas importantes.
1801-1808. Construcción de la nueva casa de la hacienda, incluyendo el portón 
principal. Diseños atribuidos a Fray Domingo de Petrés.
1975. Declarada como Monumento Nacional por la Resolución 007 del 30 de junio 

de ese año. 

El territorio llamado en un principio por los conquistadores como Simixa-
ca, era muy fértil y tenía abundante caza, por lo que estaba habitado en 
su totalidad por tribus indígenas, en un primer momento por muiscas y 
posteriormente por chibchas. Su nombre deriva de un accidente geográ-
fico muy común en esta zona de nuestro país y quiere decir Pico o Nariz 
de lechuza. La primera fundación de un pueblo en la zona data del 26 
de febrero de 1586 por Rodrigo Mexia, pero oficialmente no sería sino 
en 1600, cuando el oidor Luis Enríquez funda el nuevo y actual pueblo 
de Simijaca, formado por indios de este repartimiento y los de Fúquene, 
Nemogua y Susa. Fue así como el 14 de agosto del año en mención se 
dio orden para el trazado de la población en el sitio de Guabachoquebita, 
consolidando el nuevo municipio.[177]

› Hacienda Aposentos,Simijaca, Cundinamarca. Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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Es evidente, como destaca Carl Langebaek, que las mejores tierras que 
rodeaban estos primigenios asentamientos indígenas fueron rápidamente 
apropiadas por los españoles y se convirtieron en grandes haciendas, 
de las cuales muchas permanecen actualmente. En Simijaca, las tierras 
cercanas a la Peña de Moyba, también conocida como Salto de Olalla,[178] 
formaron lo que probablemente “fuera la hacienda más grande de la 
región”,[179] la Hacienda Aposentos.[180]

Esta hacienda, según Manuel Ancízar, quedaba cerca al famoso “Salto 
de Olalla i a la bella laguna de Fúquene.[181] Fue allí donde la amistosa 
bondad del señor Enrique París, propietario de Simijaca, [le llevó] a la casa 
de la hacienda fabricada en el mismo lugar en que en 1565 edificó sus 
aposentos el encomendero Gonzalo de León”.[182] 

El lugar adolece de fama, pues sus únicos hechos notables son haber 
presenciado las guerras entre conquistadores e indígenas en 1540, y ha-
ber sido testigo del levantamiento de los naturales en 1791: estos indios 
rebeldes se refugiaron en los lindes de la hacienda hasta cuando el mismo 
dueño del lugar les redujo y expulsó de allí.

La hacienda era muy importante en el devenir económico del pueblo 
y era bastante reconocida, como dice Ancízar: “la prosperidad [de Simijaca] 

› Patrio principal, Hacienda Aposentos. 
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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depende en gran parte de ellas mejoras que en la agricultura intenta in-
troducir en su hacienda el Señor París”.[183] Pero faltaría hacer un somero 
análisis de su arquitectura para comprobar la verdadera relevancia de 
dicho lugar. Si bien, como expone Ancízar, la hacienda perteneció en algún 
momento al encomendero Gonzalo de León, para el siglo XIX ya había 
cambiado de propietarios y estaba en manos de Enrique París, quien la 
había comprado a don Luis Montoya. 

Se estima que esta propiedad fue construida entre 1801 y 1804 –o 
incluso 1808,[184] según algunas fuentes– por el arquitecto y clérigo capu-
chino fray Domingo de Petrés, por encargo de los hermanos José María 
y Juan Luis Domínguez. Petrés, quien por esa época trabajaba en el tem-
plo de Chiquinquirá, “dibujó e inició las obras en la hacienda Aposentos, 
que se terminarían en 1808”.[185] Germán Téllez también apunta a Petrés 
como autor de esta edificación al afirmar que:

En el territorio actualmente colombiano solo se tiene noticia 
documental de una casa de hacienda atribuible a un arquitecto, fray 
Domingo de Petrés, un capuchino oriundo del pueblo de ese nombre 
en la provincia de Valencia (España), presunto autor de la traza y 
construcción, o alternativamente, la intervención remodeladora de la 
casa de “Aposentos”.[186]

Aun así, sigue siendo un misterio. Se han generado debates respecto 
a las razones que tuvieron los propietarios de esta hacienda para acudir 
a Petrés, colocándolo en un contexto tan ajeno a él como lo sería la 
arquitectura rural. Vale señalar que este caso es muy interesante dentro 
del contexto de los maestros de construcción rurales. Hay que anotar, 
además, que en la inmediata vecindad de la casa atribuida al lego capu-
chino hay otra que:

…presenta indicios de ser mucho más antigua que la primera, 

y fue posiblemente la casa “original” del lugar. Si esto fuese así, 

Petrés habría sido llamado en un gesto eminentemente “snob”, 

para crear una realidad arquitectónica distinta, destinada obvia-

mente a establecer una superioridad estética sobre las restantes 

casas de hacienda de la región.[187]

La Hacienda Aposentos combina un certero sentido intuitivo del lu-
gar donde se levanta, en una concavidad de los cerros circundantes, cosa 
que resalta la elegancia y la volumetría de su fachada, de obvio origen 
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académico. Es una casa atípica en el contexto rural colonial neogranadi-
no,[188] pero es el caso más interesante de ese periodo, así se haya rea-
lizado a finales de este. Los muros de los lindes de los potreros vecinos 
prolongan el dominio espacial de la casa sobre el paraje en el que se 
sitúa. Su volumen y simetría, ya mencionados, así como la acentuación de 
éstos mediante torres esquineras forman parte de una tradición peninsu-
lar de antaño, originada en la arquitectura de castillos en las provincias de 
Andalucía y Levante.[189] Téllez destaca la contribución principal de Petrés 
en la hacienda a la simetrización academizante de la fachada principal y la 
volumetría de la casa.[190]

Así mismo, las generosas proporciones de su patio principal reflejan 
su origen académico, pues se hizo no solo para ser funcional sino para 
que el observador se deleitara con su vista. La presencia dominante de 
tejados artesanales parece ser conceptual, a diferencia de la ortodoxia 
modular de las columnas en torno a este espacio o de la ordenación de 
la fachada principal de la casa. Parece como si esta edificación, en un prin-
cipio, hubiese sido pensada para estar cubierta con terrazas planas,[191] a 
la manera de la provincia de Valencia, de donde era oriundo su diseñador. 
Por otra parte, la puerta de la hacienda, diseñada también por Petrés, es 
descrita como “una portada de piedra del tamaño y calidad de talla [que] 
puede ser única en la arquitectura rural de la Nueva Granada”.[192]

Llegada la Época Republicana, la hacienda afrontó un proceso de res-
tauración o renovación que se observa especialmente en los cielos rasos 
planos, el enchapado y la molduración de sus columnas en madera, así 
como en la colocación de barandas sobre los poyos hacia el patio, entre 
otras características.[193]

Finalmente, se puede afirmar que esta hacienda no ha dejado de ser 
importante para las personas que habitan esa zona de nuestro país. Aun-
que actualmente es propiedad privada, ha sido propuesta, por la Resolu-
ción 007 del 30 de junio de 1975, como Monumento Nacional o Bien de 
Interés Cultural. Asimismo, en el 2010, cuando el Ministerio de Cultura 
organizó la llamada Ruta Comunera, el alcalde del lugar afirmó que la 
hacienda sería, a futuro, la tercera Quinta de Bolívar, pues allí, durante la 
campaña libertadora, el Libertador se hospedó durante unos días. Años 
después también lo haría el general y presidente Pedro Alcántara Herrán. 
El edificio, incluso, ha servido como locación para el rodaje de películas, 
de las cuales la más reconocida es Nochebuena, de Camila Loboguerrero.
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6. Basílica de Nuestra Señora  
del Rosario de Chiquinquirá 

ubicación. Plaza central de Chiquinquirá, Boyacá. 
fechas importantes.
1588: Bendición de la primera piedra.
1608: Comienza la primera reparación del templo.
1794: Se ordena su construcción.
1795: Petrés hace el reconocimiento y la evaluación del estado de la edificación. 
Se decide el nuevo emplazamiento de la iglesia.
1796: Inicio de las obras de construcción, a cargo de Fray Domingo de Petrés, quien 
al mismo tiempo realiza algunas intervenciones y refuerzos en el edificio viejo.
1799: Petrés debe abandonar la obra por orden de sus superiores.
1801-1818: Continúan los trabajos, ahora a cargo del padre Miguel Garnica.
1823: Se efectúa su consagración.

› Plano de la antigua iglesia de Chiquinquirá elaborado por Petrés. Tomada de: Archivo 
General de la Nación. Sección. Mapas y planos. Mapoteca 4. Referencia: 125–A.
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La Villa de Chiquinquirá, pueblo principal o cabecera del cantón que lleva-
ba su mismo nombre, existía ya en tiempos de la Conquista, exactamente 
en la falda oriental de la denominada Sierra de Coca.[194] 

En ese lugar, el 17 de agosto de 1588, el arzobispo de Bogotá, capital 
del Nuevo Reino de Granada, el ilustre clérigo franciscano Luis Zapata 
de Cárdenas, bendijo la primera piedra para la construcción de la iglesia 
de Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá en terrenos donados 
por Pedro Rivera Santana, lugar donde se había presentado ante María 
Ramos, el 26 de diciembre de 1586, el famoso milagro de la renovación de 
la imagen de dicha Virgen.[195]

Este templo remplazaría la choza donde se realizaban las misas en 
esa población y que había sido levantada por los indígenas cocas. Pero no 
sería sino unos años después, en 1593, cuando se destinaría una ayuda 
económica para la construcción del templo que permitiría el inicio de las 
obras ese mismo año.

Hacia 1608, el sencillo templo presentaba ya algunas deficiencias. Por 
esta razón, el padre Gabriel de Rivera Castellanos empezó a resanar 
algunas de sus partes, como el techo, las puertas y las ventanas, así como 
los muros. Este clérigo gastó parte de su capital en este menester que se 
extendió por 27 años.[196] Se afirma que el templo no estuvo concluido 
sino a finales del siglo XVII y que constaba de “una sola nave con crucero 
y cúpula”,[197] y que habrían sido los dominicos quienes construyeron el 
baptisterio y comenzaron las torres del templo.[198]

A finales del siglo XVIII, el templo estaba en una situación de cui-
dado, lo cual preocupaba a las autoridades civiles, ya que la devoción 
hacia la imagen de Nuestra Señora del Rosario o Virgen de Chiquinqui-
rá granjeaba cada día más fieles, y su estado resultaba insuficiente para 
una verdadera adoración de la reliquia. Por esta razón, el virrey José de 
Ezpeleta solicitó en 1794 la construcción de un nuevo templo, el cual 
“debería realizarse en un terreno situado a unos 300 metros de la iglesia 
derruida, porque la tierra era baja y floja”.[199] Ese mismo año se presentó 
un terremoto, con epicentro en Quito, el cual “alcanzó a sentirse en Chi-
quinquirá”[200] y desplomó la iglesia, por lo que los dominicos decidieron 
definitivamente erigir una nueva.

Un año después, el 29 de diciembre de 1795, el Consejo Provincial de 
Chiquinquirá, encabezado por el prior Fray José María Granados y el pro-
vincial Fray Julián Barreto, “fueron asesorados por el arquitecto capuchino 
fray Domingo de Petrés y el maestro albañil Manuel Zamorano”[201] en la 
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tarea de definir que el nuevo templo se levantaría en la Plazuela Alta de 
Chiquinquirá, lugar elegido por los dominicos,[202] respecto a lo cual, nos 
dice Fray Antonio de Alcacer, Petrés informa:

…en virtud del pedimento que se nos ha hecho por parte del 

Muy Reverendo Padre Prior del Convento de Nuestra Señora 

del Rosario de Chiquinquirá, Fray José María Díaz Granados, 

para que certifiquemos si sea conveniente la traslación de la 

iglesia al sitio que se llama Plazuela, por hallarse la presente 

amenazando ruina; decimos que con el conocimiento práctico 

que nos asiste hemos registrado el terreno para la traslación y 

hallamos ser lugar a propósito por su firmeza, situación, seque-

dad y demás circunstancias […] Al mismo tiempo certificamos 

que el terreno de la actual iglesia no admite la nueva que se 

medita por lo deleznable y movedizo […] Es quanto podemos 

decir en esta Parroquia de Nuestra Señora de Chiquinquirá. 

En 29 de Diciembre de 1795 [Firman Fray Domingo Petrés, 

Capuchino y Manuel Zamorano].[203]

› Chiquinquirá. Edward Walhouse Mark. 1845. 17,3 x 25 cm
Acuarela. Colección de Arte Banco de la República Colombia.
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Esto demostraría que desde el principio fue necesaria la dirección del 
arquitecto valenciano, incluso en detalles como la selección del terreno. Al-
cacer además afirma que los dominicos “no se decidían a realizar nada sin 
antes consultar a fray Domingo, no solo verbalmente sino que requerían su 
presencia, su ojo técnico y su concepto infalible”.[204] Ahora, según Castaño 
Rueda, “el arquitecto capuchino fray Domingo Ruig de Petrés diseñó los 
planos de la Iglesia de Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá”,[205] y 
dirigió, como dice nuevamente Alcacer, “personalmente los trabajos, aseso-
rado por los maestros Manuel Zamorano y Nicolás León, a quienes daba 
detalladas instrucciones de cuanto debían ejecutar”.[206] Santiago Sebastián 
también afirma que Petrés realizó los planos de la iglesia hacia 1795.[207]

Así, en 1796 se daría inicio a las obras de este nuevo templo con base 
en los diseños de Petrés, quien además realizó una serie de intervencio-
nes en el viejo templo de Chiquinquirá, en donde añadiría contrafuer-
tes al bautisterio, la cabecera y el crucero, modificaciones que quedarían 
concluidas en 1799.[208] El mismo año efectuó el estudio y los planos para 
“metérsele los cinco estribos en numero de 48 […] la obra o remedio 
que aun regulo en dos mil quinientos pesos”.[209] Otra prueba de la parti-
cipación de Petrés en la reparación del viejo templo se puede confirmar 
en los documentos expuestos por Castaño Rueda, quien dice que el 
arquitecto capuchino titula uno de sus planos como Remiendo para la 
Iglesia de Chiquinquirá y agrega la siguiente nota:

Que para evitar que se aumente el desplome de las paredes 

que aquí se manifiesta, se hizo apuntalar el edificio y se hizo su 

reconocimiento en Noviembre de 1799. Petrés…[210]

Posteriormente Petrés se retractaría, pues notó “que las obras del 
nuevo templo ya iban avanzadas e insistió en que reconstruir el antiguo 
santuario implicaba cuantiosos gastos, sobre todo después de los recien-
tes temblores”.[211] 

El creciente reconocimiento que gozaba Fray Domingo de Petrés 
como arquitecto, así como su participación en varios de los más gran-
des proyectos que se realizaban en la capital, desencadenaron algunos 
conflictos en su misma Orden, lo que se evidenció en una serie de 
misivas entre Fray Andrés de Aras, así como el superior capuchino de 
Valencia y el mismo Petrés. El primero denunciaba a Petrés por dedi-
carle mucho tiempo a las obras en Chiquinquirá y a la Orden de los 
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dominicos, dejando de lado algunas otras labores. Mientras tanto Petrés 
se defendía argumentando que su presencia era igual de necesaria en 
Chiquinquirá como en Santafé, pues si no, las obras pararían.[212] El con-
flicto cesaría al fin con la revocación de la autorización a Petrés para 
atender la obra de Chiquinquirá desde 1799.

En 1808, como evidencian algunos documentos, no había sido de-
signado aún ningún director de obra. En ese momento se eligió a don 
Raymundo Ángel como “Juez de Fábrica de la Iglesia de la Parroquia de 
Chiquinquirá”[213], pero al parecer su trabajo no fue llevado a cabalidad, 
puesto que:

Don Raymundo Ángel juez de fabrica nombrado hasta el 

presente no se le ha visto hacer las más leve acción conducente 

al desempeño de sus deveres en el ministerio de tal juez si en 

el tiempo que ha tiene librado el titulo no ha dejado de haver 

uno y otro caso que exija su procedimiento si por motivo de 

tener sus cosas y negocios fuera de esta parroquia es visto el 

que recida poco en ella y de aquí se si vive que encontrarlo es 

contingente para qualesquiera negocio urgente que acresca en 

iguales términos…[214]

› Fachada de la catedral de Chiquinquirá. Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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La obra, ahora sin Petrés y con fallas en el nombramiento de alguien 
eficiente para remplazarle, recaería sobre los hombros de Manuel Zamo-
rano y Nicolás León, reconocidos colaboradores de Petrés. Se debe ano-
tar que otra fuente atribuye la construcción de este templo “al Padre Mi-
guel Garnica [quien] trabajo arduamente en la obra de 1801 a 1818”,[215] 
es decir, casi desde la salida de Petrés y después del nombramiento de 
don Raymundo Ángel. Posteriormente, hacia 1809, nos dice Alcacer, el 
templo estaría casi para concluir y completamente cubierto. Ese mismo 

› Retrato de Petrés, localizado en la Basílica de Chiquinquirá.  
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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año “la salud de fray Domingo no era muy satisfactoria por lo cual tuvo 
que restringir sus idas a Chiquinquirá y con ello se retrasó la construcción 
un tanto”.[216] Esto último contrastaría con la documentación encontrada 
y dejaría algunas dudas sobre la veracidad de la participación del lego 
valenciano durante esos años en el proyecto.

La edificación estaría todavía inconclusa en 1823, cuando fue consa-
grada por Lasso de la Vega, obispo de Mérida. De acuerdo con Fray An-
tonio de Alcacer, el templo sería descrito de la siguiente manera cuando 
fue concluido:

El perímetro de la basílica es de 2800 metros cuadrados, 80 son 

de largo por 36 de ancho. La forma es de una cruz romana con 

su terminación o cabecera semicircular y un amplio deambu-

latorio. Tres son las naves (…) La nave central se levanta sobre 

doce columnas, bases de cinco bóvedas que configuran aquella. 

Las columnas de 10 metros de altura hasta el capitel son de 

orden dórico, compuestas de cuatro semicolumnas, agrupadas 

alrededor de sendas pilastras. Rodeando el altar mayor hay seis 

columnas sencillas, que son sus cornisones triglifos y dentillones 

configuran un elegante ábside y sustentan la arcada del deam-

bulatorio. De los cornisones de las columnas arrancan arcos de 

medio punto en cuatro direcciones: los primeros arcos torales 

más elevados, en número de cinco, que originan las bóvedas 

esféricas centrales y completan el espacio hasta el crucero, de 

donde arranca la media naranja, o sea la media naranja, y dos 

más al interior, que sustentan las dos bóvedas que cubren el 

presbiterio del altar. Los arcos menores de derecha a izquierda, 

cubren la distancia y enlazan las naves laterales, van a terminar 

respectivamente sobre el capitel de una columna embutida 

en el muro que da margen a 15 capillas que rodean las tres 

naves, formando en los espacios alrededor de la nave central 

19 bellísimas bóvedas de aristas (…) Sobre el gran cornison 

que circunda el templo hallanse entrepaños de los arcos que en 

cada centro llevan una ventana con su portada dórica.

El frontispicio es de estilo dórico, sobrio elegante, y los seria 

mucho más de haber sido en piedra, de acuerdo con los planos 

de Fray Domingo. A ambos extremos ya una distancia de 37 

metros de altura. La parte céntrica está formada por un pare-

dón de cuatro pilastras que a 20 metros de altura sostiene un 

gran cornison, punto de unión entre las torres.[217]
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Acerca de la distribución de los espacios en el templo, algunos auto-
res señalan que llama la atención cómo Petrés “resuelve el espacio de la 
sacristía proponiendo una columna central facetada”;[218] la califican como 
una actitud ambigua y en cierta manera una especie de juego manierista. 
Por otra parte, Santiago Sebastián, arquitecto español, hace una fuerte 
crítica a la fachada del templo señalando que “el arquitecto capuchino pa-
rece haber sido un técnico excelente, pero su eclecticismo artístico no logró 
cristalizar en un conjunto armónico”.[219]

Finalmente, el templo sería decorado por Carlos Camargo en 1807, 
año en el que también se realizaría su cúpula en cemento. En 1829, el 
papa Pío VII declaró a la Virgen de Chiquinquirá como la patrona de Co-
lombia, cosa que aumentó la devoción a Nuestra Señora. Ya para 1850 
el templo recibía “unos 30000 peregrinos cada año, los cuales represen-
tan una suma respetable de consumos pagados en el lugar”.[220] lo que 
demuestra que el templo cumplía un papel importantísimo en la vida 
económica, y por lo tanto social, de la vecindad.

El 29 de julio de 1967, un movimiento telúrico averió seriamente la 
estructura del templo, lo cual exigió reformas que a la larga no afectaron 
en gran medida el indudable estilo neoclásico del templo, conservándose 
así este orgullo de la arquitectura colonial colombiana. Actualmente la 
Basílica de Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá, para algunos “la 
mejor [obra] del arquitecto capuchino”,[221] es un icono de la fe colombia-
na. Emplazada en la ciudad mariana por excelencia del país, recibe a miles 
de fieles cada semana, difunde la veneración a la Virgen de Chiquinquirá 
y es uno de los principales destinos turísticos del actual departamento 
de Boyacá, pues la imagen es reconocida incluso en el entorno latino-
americano por su calidad de milagrosa,[222] con templos en Venezuela y 
Guatemala, hasta donde ha llegado su fe.
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7. Puente del Topo

ubicación. (Parcialmente descubierto) calle 20 entre carreras 13 y 14. Tunja, Boyacá. 
fechas importantes.
1795: El cabildo de Tunja empieza a gestionar la reconstrucción del Puente del Topo.
1796: Petrés realiza el levantamiento del plano.
1796-1797: Se adelantan las proposiciones tanto del avalúo como del peritaje para 
la reconstrucción del Puente.
1801: Fray Domingo de Petrés y el maestro Vicente Montero hacen énfasis en la 
dificultad de la construcción del puente, como años atrás lo había manifestado el 
Cabildo.
1807: En carta de Fray Domingo de Petrés al Corregidor de Tunja, le manifiesta 
sobre el costo y tiempo requerido para la obra.

El puente del Topo se constituyó como una obra de gran relevancia para 
superar los extramuros de Tunja a finales del siglo XVIII e inicios del siglo 
XIX. Su construcción fue necesaria para superar la difícil topografía de la 
cárcava de San Laureano y el encauzamiento natural de las aguas lluvias 
que en época de invierno cubrían la ciudad y sus alrededores. Además, su 
construcción brindó la posibilidad de mejorar ostensiblemente la comu-
nicación de salida y entrada del comercio de la ciudad con la provincia 

› Puente del Topo, 1796. Diseño de Domingo de Petrés. Tomada de: Archivo General de 
la Nación. Sección: Mapas y planos. Mapoteca 4. Referencia 487-A.
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de Socorro y las poblaciones de Chiquinquirá y Villa de Leyva. Cumplió 
un papel fundamental al cubrir plenamente la necesidad de comunicación 
de los vecinos y feligreses de la iglesia de Nuestra Señora del Topo con la 
parte central de la ciudad.[223] 

La ciudad de Tunja se encontraba dividida en tres parroquias: Las Nie-
ves, Santa Bárbara y la iglesia mayor o Catedral.[224] Para el año de 1760, 
esta urbe poseía solo tres mil habitantes dentro de un recinto que poco 
había cambiado desde finales del siglo XVI.[225] El declive de la encomien-
da obligó a orientar la economía de la ciudad hacía el comercio con el 
resto de las provincias del Virreinato; se basó en la producción de obrajes 
y artesanías, entre las que se destaca la ropa de Tunja[226] como el produc-
to de comercialización más frecuente.[227] Es de destacar su comercio de 
trigo, papa, maíz y pollos, jamones y quesos hacia las ciudades y villas de 
San Gil, Socorro, Vélez y Pamplona.

El Puente del Topo se puede considerar una obra tardía del periodo 
hispánico tunjano, ya que fue mandado a construir por el Corregidor y Jus-
ticia Mayor don José Jover, en el año de 1796. Por tal motivo se levantó un 
plano del puente que se destaca por su calidad y cantidad de detalles, obra 
que se ha atribuido a Fray Domingo de Petrés. Su ubicación actual está 
enmarcada a tres cuadras de la Plaza de Bolívar, en la denominada Calle del 

› Vestigio del puente del Topo, desde el sitio denominado El Hoyo, Tunja, Boyacá. 
Fotografía: Margarita Mejía-IDPC
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Puente del Topo –calle 20 entre carreras 13 y 14–, arteria vial que años atrás 
llevaba la nomenclatura de la calle 7ª entre carreras 1ª y 8ª .[228] Ese mismo 
año de 1796, el Cabildo de Tunja manifiesta lo siguiente: 

En cumplimiento del Superior Decreto de Vuestra Excelencia de 

13 de diciembre último El cabildo Justicia y Regimiento de esta 

ciudad Ynforma a la superior de Vuestra Excelencia que siendo la 

notoria decadencia de esta ciudad a causa de general sus frutos 

no sufragan para la manutención y sustento diario de los vecinos 

y que aquello por lo común son de ningún valor pues en muchas 

ocasiones se ha visto no acceder la carga de miel a más de ocho 

reales y tener que deducir de esta, flete y dos reales de alcabala 

que se lleva por su venta, claro está señor Excelentísimo que no 

es posible que sufra el vecindario de Velez la pencion del medio 

real que se solicita en cada carga de miel y panela, por el cabildo 

de la ciudad de Tunja, y siendo su objeto para el puente del Topo, 

mexor será para infinitos puentes, canoas y pases de cabuya que 

hay en este jurisdicción a cuya costos ambulantes se persona todo 

su vecindario, sin ocurrir para estos costo a estrañas jurisdicciones, 

lo que hacemos presente a Vuestra Excelencia para que en su vista 

determine lo que fuese del superior agrado.[229]

La intervención en la obra del Puente del Topo por parte de Fray 
Domingo de Petrés se efectuó a principios del siglo XIX. En compañía del 
maestro Vicente Montero dictaminó un valor de $ 10.000[230] pesos por 
los problemas que presentaba el terreno en que se estaba edificando el 
puente. Ya incluso el Cabildo, en 1796, anotaba al respecto: “Las aguas y 
desternable de la tierra han hecho tan grande ruina que caída la mayor 
parte de ella”.[231] En el año 1807, en un documento escrito por Petrés, se 
informaba al Corregidor y Justicia Mayor de la ciudad lo siguiente:

Cumpliendo con lo mandado por Vuestra Excelencia debo 

informar que por suplica de Don Jose Joven Corregidor en 

aquel tiempo de la ciudad de Tunga, hice el plan que aparece en 

los autos del Puente de que se trata¸ pero como después haya 

estado en aquella ciudad, y no se haya contado para nada con 

mi corta inteligencia, y haver parado algún tiempo, no hago me-

moria al presente, del gasto en que se regularía, y pueda regular 

el costo de dicho puente, ni menos las circunstancias que a 

esto y a otras cosas pueden inducir, esto es lo que puedo decir 
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a Vuestra Excelencia sobre el particular. Dios Nuestro Señor 

guarde la vida de Vuestra Excelencia Muchos años. Convento 

de capuchinos de esta capital y marzo 6 de 1807. Excelentismo 

señor Fray Domingo de Petres.[232]

Hacia 1807, el Puente del Topo no había sido concluido, puesto que 
los problemas de recursos eran apremiantes y además se reiteraba por 
parte del Cabildo la ruina constante de la obra gastando recursos tanto 
en materiales como en trabajadores sin resultado satisfactorio.[233] Aún se 
desconoce cuándo se concluyó la obra, pero el crecimiento de la ciudad y 
la expansión de sus límites, sumados a las transformaciones urbanas en los 
siglos XIX y XX, superaron y ocultaron el puente, especialmente al costado 
sur, y en algún momento de la modernidad la obra material desapareció. 

Actualmente se puede apreciar un vestigio de la obra de ingeniería 
del puente desde el sitio denominado El Hoyo, donde existe un túnel de 
desagüe a manera de bóveda de cañón de medio punto. Aún se pueden 
ver una parte del terraplén que hacía parte del puente y la obra de inge-
niería de su entorno que, sin duda, poseía la función de actuar a manera 
de contrafuerte y que el arquitecto Gastón Lelarge logró aprovechar en 
la obra de diseño y construcción de la plaza de mercado de la ciudad.
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8. Catedral Basílica Metropolitana de la 
Inmaculada Concepción de Santafé de Antioquia

ubicación. Costado nororiental de la plaza principal del municipio de Santafé de 
Antioquia, departamento de Antioquia. 
fechas importantes.
1797. Se expresan los deseos del Cabildo por construir una iglesia que sirva como 
catedral.
1805. Fray Domingo de Petrés se encuentra participando en la edificación del 
templo con la realización de los planos de su fachada.
1835. Martin Nugent construye los altares.
1837. Se terminan las obras de construcción y se bendice la iglesia.
1941. El templo catedralicio recibe el 5 de mayo de ese año el título de Basílica 
Menor.
1959. La Catedral es declarada Monumento Nacional de Colombia por la Ley 163 
del 30 de diciembre de 1959, por hacer parte del sector antiguo de la ciudad.
1988. Recibe el título de Sede Metropolitana el 18 de junio.

La Catedral Basílica Metropolitana de la Inmaculada Concepción de San-
tafé de Antioquia es el principal templo de esa Arquidiócesis. La original 
Villa de Santafé habría de ser nombrada como Santafé de Antioquia por 
el rey Felipe II en 1584,[234] décadas después de fundada por el mariscal 
Jorge Robledo, el 4 de diciembre de 1541.[235]

La edificación, que presenta un dominante estilo neoclásico con al-
gunos visos de barroco, empezó a ser concebida en 1797. En el mes de 
marzo de 1799, el cura y vicario Salvador Cano bendijo la primera piedra. 
Desde ese momento, los vecinos, en especial los indios y los esclavos de 
la municipalidad, ayudaron con donaciones y trabajo voluntario para el 
levantamiento de la Catedral.[236] No sería sino en 1837, con la consagra-
ción de la iglesia por parte del ilustre monseñor Gómez Plata, cuando se 
darían por concluidas las obras.[237]

El alarife Juan Esteban Martínez ejercía como protector y director de 
la obra. Este maestro entregaría el informe final de construcción dando 
fe de que los trabajos habían concluido.[238] Lastimosamente Martínez 
había hecho un arreglo con las autoridades en el cual quedaba “bajo la 
condición y garantía de no quedar sujetos a rendir cuenta exacta y prolija 
y de estarse a la razón que diésemos al final de la obra”,[239] lo que resul-
taría en una gran desventaja que hoy lleva a desconocer muchos de los 
avances o percances acaecidos durante su construcción, y en un inmenso 
sesgo documental a la hora de investigar la historia de esta Catedral. El 
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templo entregado por Martínez consistía en una edificación de tres fron-
tis y torre de calicanto de 61 varas de alto, y cinco altares –dos dóricos, 
dos corintios y un jónico–, con una fachada representada en una serie de 
pilastras de estilo casi que puramente neoclásico. 

Debido a que Martínez no presentaba informes de manera periódica 
puesto que se había comprometido a entregar exclusivamente un informe 
final, existen indicios de la participación de Fray Domingo de Petrés en 
esta obra. Se presentan similitudes entre los diseños de las fachadas de las 
catedrales de Santafé de Bogotá y de Santafé de Antioquia, los cuales de-
jan distinguir o entrever un lenguaje común de construcción entre ambos 
templos. Coinciden en “la utilización del sistema de pilastras pareadas que 
enmarcan el cuerpo central, la utilización de hornacinas sobre las puertas 
laterales, el recurso de los roleos que flanquean el cuerpo central de rema-
te y el uso de pináculos”.[240]

Se cuenta con la certeza de que Petrés participó en la obra, o por 
lo menos en su diseño, puesto que algunos documentos encontrados 
mencionan que “partes le faltan [a la catedral], que extensión y latitud y 
que altura le están detalladas en el mapa o diseño levantado por el alarife 
reverendo capuchino de Santafé”.[241] El anterior documento, firmado el 
29 de julio de 1805, haría obviamente referencia a Fray Domingo de Pe-
trés, quien para la época se encontraba en la capital de la Nueva Granada 
realizando los trabajos de la Catedral de Santafé de Bogotá. Igualmente, 
se confirma la participación de Petrés en unos documentos encontrados 
en el inventario realizado en esta Catedral hacia 1918, que dicen:

En la plaza principal de la ciudad al lado norte, se halla la iglesia 

catedral, majestuosa y bella, por lo artística y sólida, hecha sobre 

plano técnico dibujado por el hábil arquitecto fray Domingo 

Petrés, religioso capuchino. Su construcción es de mampostería 

de cal y piedra y ladrillo con pequeñas incrustaciones de fina 

tapia…[242]

Algunas fuentes afirman la participación del lego capuchino en la edi-
ficación de esta iglesia. Se afirma que “fue diseñada por el arquitecto 
Fray Domingo de Petrés, religioso capuchino. En ella además trabajaron 
indistintamente los alarifes Juan Ignacio Lezcano, José Ortiz y José Pascual, 
hijo de este”.[243] Esto evidencia la participación de otros constructores. 
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Además, para el momento en que se consagra finalmente la catedral de 
Santafé de Antioquia, el arquitecto valenciano ya había fallecido en Bogo-
tá hacía varios años.

Cabe anotar que la intervención de Petrés en el levantamiento de 
esta edificación fue claramente técnica. Diseñaría la fachada y la planta 
de la Catedral, pero serían Juan Esteban Martínez, Juan Ignacio Lezcano, 
José Ortiz y José Pascual Ortiz, entre otros, quienes dirigirían las obras y 
erigirían el edificio.

Desde 1959 el templo hace parte del acervo monumental de la na-
ción, pues fue declarado ese año como Monumento Nacional por medio 
de la Ley 163 del 30 de diciembre, ya que pertenece al sector antiguo de 
la ciudad de Santafé de Antioquia.[244] Aunque ha sido objeto de algunas 
intervenciones, siendo la más importante de ellas la efectuada en 1930, el 
templo no ha cambiado mucho y conserva muchas características de la 
edificación original. Es, hoy por hoy, orgullo de los habitantes de la ciudad 
y el icono más importante de su centro histórico. En la actualidad, la cate-
dral de Santafé de Antioquia se encuentra en proceso de remodelación, 
saneamiento y restauración. 
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